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          Este libro está dedicado a mi fallecido padre, Joseph Chulick Jr.


          Extraño tu inteligencia, amabilidad, compasión y tu risa cada día.
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      El Cisne y el Sargento


      Retellings con Héroes Militares #4


      El patito feo es ahora un hermoso cisne. La belleza verdadera proviene del interior.


      Hace muchos años fui campeón de baile y la estrella de un programa de telerrealidad. Selena Martínez fue mi compañera de baile y mi novia, pero ella no se veía a sí misma como yo lo hacía.


      Diez años más tarde, nuestro antiguo entrenador me ofrece cinco mil dólares a la semana para aparecer en una temporada del exitoso programa de telerrealidad Dancing Under the Stars. De inmediato, le digo que no, pues no tengo ningún deseo de revivir mi doloroso pasado.


      Excepto que una vez le hice una promesa a mi mejor amigo moribundo. Juré que me haría cargo de su mujer y de sus hijos si fallecía en el campo de batalla.


      Puedo ganar cincuenta mil dólares, por humillarme en la televisión nacional, perder mi privacidad, convertirme en el hazmerreír del Cuerpo de Marines y enfrentarme a la mujer que me destruyó un día.


      Aunque la autoproclamada patito feo es ahora un hermoso cisne, la chica de la que me enamoré se esfumó. Su deseo de ser una celebridad la consumió, un frívolo deseo de fama sustituyó su belleza interior.


      Una temporada, diez semanas, un pequeño sacrificio por el hombre que me salvó la vida, aunque me cueste el corazón.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 1
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Bret

          

        

      

    


    
      Numaniyah, Iraq


      


      Destapo el paquete que me envió mi mamá. El contenido cae por el sucio suelo de la tienda de campaña, medias, bálsamo para los labios, semillas de girasol, un paquete de revistas y una postal de San Diego.


      Querido Bret,


      Te extraño muchísimo. Benny me pidió que te enviara este artículo. De verdad, me encantaría que considerarás su oferta. Por favor, cuídate mucho.


      Te amo.


      Mamá.


      Trago fuerte. Un pósit de neón está pegado en la página arrugada, tiene un mensaje de mi antiguo entrenador de baile.


      Bret, mi amigo.


      Haremos que valga tu tiempo.


      Saludos, Benny.


      Apenas reconozco al muchacho de 16 años en la fotografía de la revista. Mi cabello rubio, ondulado y largo hasta los hombros está cubierto de gel, no rapado como mi actual corte. No hay signos de tatuajes o músculos. Mi bronceado proviene de una botella, no del severo sol de Iraq.


      Mi aliento se acelera al ver a la otra persona en la fotografía. Mis brazos están alrededor de una curvilínea jovencita de pelo negro largo y ondulado. El vestido de color jade combina con el color de sus ojos con forma de almendra.


      Selena Martínez.


      Pero ahora, ella no se parece en nada a la dulce y torpe chica de la que me enamoré años atrás. Una rápida pasada a la página reafirma eso por mí, al revelar a una hermosa rubia que posa en un bikini con un seductor puchero en su rostro con forma de corazón. De no ser por sus ojos, juraría que es una mujer diferente.


      Ahora, Selena es una estrella de telerrealidad muy famosa. Los hombres en todo el mundo la desean. Pero por ese único momento en el tiempo, ella fue solo mía.


      La saco de mi mente, echo el artículo a un lado y retiro mi pistola de nueve milímetros de mi funda para limpiarla.


      El soldado de primera Hernández pasa a mi lado y recoge las páginas de mi catre. Después de mirarlas, su cara se ilumina.


      —Oye, sargento de personal, ¿este eres tú?


      —No, es mi clon que también se llama Bret Lord. —Deslizo la mano por mi arma y la comienzo a desarmar.


      —¿Bailaste con Selena Martínez? ¿Echaste un polvo con ella?


      —Cállate, Hernández, o te voy a dar un golpe con la culata de mi rifle. —Agarro los papeles de la mano de Hernández y lo golpeo en la cabeza. El muchacho ni siquiera se mueve.


      —Sargento de personal bailarín. Oye, ¿podrías enrollarme con Selena? Seré su juguete sexual. La amo. Amigo, está buenísima. Tiene el mejor culo. No como todas esas rusas esqueléticas del programa. —Asiente con una ceja alzada—. Selena está en mi lista. Es latina también. Seríamos la pareja perfecta. ¿Qué hacía ella con un gringo como tú?


      Pensar en un montón de Marines masturbarse con fotografías de mi primer amor me dan ganas de vomitar.


      —Hernández, estás totalmente fuera de lugar. —Vuelvo a armar mi pistola.


      —Mi error, sargento de personal.


      Agarro el artículo, mi paquete y mi rifle. Es imposible tener algo de privacidad en la tienda. Puedo sentarme afuera en medio de una tormenta de arena, incluso eso suena como un retiro bienvenido de mis inmaduros compañeros. Camino cerca de unos ciento cincuenta metros, luego me desplomo en la arena.


      El cielo rojizo cuelga sobre mí, está oscuro por el humo que proviene de un pueblo cercano. Lucho por capturar un vistazo de las distantes montañas. La arena parece que llueve a mares desde los cielos, para cegarme y asentarse en cada espacio de mi cuerpo. Cierro los ojos en contra del ardor de la arena y dirijo mis pensamientos a Selena.


      ¿Pasó la diva de la prensa por todo esto? Después de diez años, casi que puedo oler su aroma de crema de cacao. Un buen cambio de los cargadores desbordados, el diésel tóxico y el aroma apestoso de una cuerda de mis compañeros Marines que no se bañan desde hace tres semanas.


      El estallido profundo de unos disparos de una AK-47 cercana atraviesan mis oídos.


      Me mantengo en silencio.


      Como instructor de tiro, puedo reconocer el sonido de cualquier armamento. Estos disparos no son ligeros y rápidos como las rondas de las M-16 de mis hombres. Miro más allá de las palmeras salpicadas con las lúgubres escenas de los desguaces para tratar de conseguir la ubicación de los disparos. Quizá son unos insurgentes afuera de la base. Las reglas están claras, no puedo detenerlos de matarse los unos a los otros aún si quiero hacerlo. Y en definitiva, no arriesgaré la vida de mis hombres.


      La tormenta de arena amaina, y yo alcanzo mi paquete para buscar mi cena. Espagueti con carne y salsa es mi comida preparada favorita, incluso con su sabor a tiza. Quizá tendré suerte, y vendrá con roles de manzana de postre. Abro la caja y ordeno el botín del día: tarta de frutos rojos, palitos de papas, pan de trigo, queso para untar, bebida energética de limón y por supuesto, un kit con café, crema, azúcar, sal, salsa Tabasco, toallas húmedas, papel higiénico, chicles y fósforos.


      Abro la bolsa de comida, coloco el contenedor con los espaguetis dentro, lo lleno con agua y lo recuesto contra una piedra para cocinar. Ja, aquí estoy yo, dispuesto a cenar en un hoyo en el infierno mientras Selena dedica sus días a jartarse en restaurantes de cinco estrellas.


      Observo una fotografía que nos muestra a Selena y a mi cuando ganamos el Campeonato Nacional de Jóvenes Principiantes de Baile Latino. Ahora, Selena es la estrella del exitoso programa Dancing Under the Stars. Mi amor de la infancia está en portadas de revistas, avisos publicitarios y comerciales. Los detalles de mi vida pasada se desvanecieron en mi memoria. Estar en una guerra hace que todo se vea borroso.


      Tomo un trago de agua de mi envase y me trago dos pastillas para la malaria: una azul y una rosada. El Cuerpo de Marines se asegura de que sus tropas estén seguras, pero apuesto que estas pastillas me causan dolores de cabeza diarios. Aunque también pueden deberse a estar bajo el sol a más de 37 grados.


      El sargento de personal Ray Wilson emerge de la tienda y se sienta a mi lado. Aunque tengo ganas de estar solo, estoy feliz de tener la compañía de mis amigos.


      —¿Quieres un palito de carne ahumada? —ofrece Ray.


      —Seguro.


      Mientras le quita el envoltorio al palito, Ray hace una seña hacia el artículo de revista tirado en la arena.


      —¿De qué se trata?


      Gruño.


      —Hace un mes mi mamá me dijo que un juez de Dancing le pregunto si yo consideraría participar en el programa. Ella me acaba de enviar esa nota.


      —¿De verdad? —Ray toma un trozo de su palito de carne—. Tendrías que ser estúpido para renunciar a este paraíso de arena y disparos por mansiones de Hollywood. ¿Tu madre se da cuenta que eres un Marine? No puedes dejar el Cuerpo y salir en un programa de telerrealidad.


      —Eso fue lo que le dije. Pero tiene esta loca idea de que el Cuerpo de Marines me dejaría hacerlo por una temporada, como una herramienta de reclutamiento. Dudo que sea así, podría también usar mi tiempo de vacaciones. ¿Recuerdas ese tipo que participó en American Pop Star?


      —Si. ¿No ganó como 15 kilos y reprobó su entrenamiento físico? —se burla mientras yo sacudo la cabeza.


      —Si, ese mismo. Pero yo estaría bailando ocho horas al día, regresaría en mejor forma.


      El hace un gesto con su palito de carne arriba y debajo de mi cara.


      —¿Aún puedes bailar, Patrick Swayze?


      —Lo suficiente como para enseñarle a cualquier madre adolescente de MTV a bailar el chachachá. Pero sería el hazmerreír del Cuerpo.


      —Quizá no. O sea, eres el único perro del diablo que además es un campeón de baile. Podrías ser un verdadero héroe estadounidense. El cara bonita que reclutará a un montón de tipos que se unirán a nosotros para disparar.


      —Si piensas que eso suena tan genial, le diré que tú lo harás. —Odio la obsesión del público con las «celebridades» de esos programas. Jóvenes que se convierten en millonarios por hacer videos de sexo o pasar sus días entre el gimnasio, broncearse, y fiestas. Esos influencers que publican sus thirst traps en sus redes sociales. Mientras tanto, mis amigos y yo estamos en el infierno en unos hoyos y evitamos las balas.


      Compruebo mis espaguetis. Están listos. Disfruto la comida tibia y viscosa.


      Ray se encoge de hombros.


      —El único baile del que sé es el más reciente TikTok, y algo me dice que eso me convertiría en un blanco más fácil que ser un Marine en Iraq.


      —Ja. —No tengo deseos de bailar de nuevo. Una vez que me uní al Cuerpo de Marines encontré mi llamado—. Nah, prefiero quedarme aquí con mis hombres. Ni siquiera lo consideraría si no fuera por Pierce.


      Ray pestañea duro.


      —¿Qué tiene que ver el programa con Pierce?


      —Le prometí que me haría cargo de su familia si algo le sucedía. Si hago el programa, podría ganar algo de dinero para ellos.


      —Diablos, ¿harías eso por ellos? Sería una locura.


      —Él lo habría hecho por mí. —Pierce habría hecho cualquier cosa por mí. Lo probó ya.


      Nos sentamos en silencio.


      —Pierce fue un gran tipo. Deberías hacerlo.


      Mis manos están pegajosas con sudor.


      —No puedo. Haría el ridículo.


      —Viejo, no sería tan malo. —Ray se estira sobre una roca—. Y puedes ver a tu exprometida, es la mujer más sexi según la revista Maxim, incluso si está con ese bailarín cara bonita.


      —¿Dima? Ese tipo es un idiota. Él fue uno de nuestros entrenadores. Pero igual nunca regresaría con Selena. —A pesar de que se ve más sexi que nunca, no tengo deseos de estar con ella. De tener sus curvas exquisitas o sus senos, lo redondo de su culo o la cascada rubia de su cabello.


      Una relación entre nosotros nunca podrá funcionar. Ella está tan ocupada en su carrera, siempre lo estuvo. Y además yo estoy casado con el Cuerpo de Marines, no me permitiré estar tentado por la fama y el dinero de Hollywood.


      Ray rueda los ojos.


      —Bueno, nunca lo sabrás. Quizá ella ha cambiado. —Ray destapa una bolsa de caramelos—. Iré contigo. ¿Puedes pedir que Beyoncé sea mi pareja?


      Me río.


      —No estoy seguro que a Jay-Z le gustaría eso. O a tu esposa. —Ray es uno de los tipos buenos. Su esposa es el sueño de cualquier Marine. Hermosa y fiel, Nia cría sus cuatro hijos mientras Ray está lejos. Ella está a cargo del Club de Esposas y, aun así, tiene tiempo de enviar los mejores paquetes, los cuales incluyen su provisión de barras de carne ahumada.


      Después de Selena, me prometí no acercarme a alguien, al menos no hasta que deje el Cuerpo. Necesito estar enfocado en guiar a mis hombres, no debo estar distraído por preguntarme si otro hombre estará en la cama con mi mujer mientras lucho en una guerra a miles de kilómetros.


      Ray se levanta.


      —Nia no tendría ningún problema. Ama el programa. Hazlo.


      No le respondo. Meto el artículo en mi bolsillo donde está mi carta de si algo me pasa.


      El rugido de más balas atraviesa el cielo. El sudor empapa mi uniforme y siento un peso en mi pecho. No puedo ver nada, pero el estruendo de los helicópteros al pasar sobre mi cabeza me dice que este no es un ejercicio de entrenamiento.


      No digo ni una palabra, pero sé que estoy a punto de irme al diablo. Un fuego se instala en mi pecho y la adrenalina sube en picada. Por momentos como estos es que todos los sacrificios de la guerra valen la pena, sé que mi vida significa algo, y que soy responsable no solo de proteger a mis hombres, sino además de garantizar la seguridad de los estadounidenses en sus casas. Lanzo el resto de la comida dentro de mi mochila y recojo mis armas.


      Damos un brinco. Alcanzamos las tiendas como si tenemos balas en nuestros pies.


      Le grito a los hombres que tomen sus armas y sus chalecos.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 2
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Selena

          

        

      

    


    
      Seis meses después


      


      Entrecierro los ojos antes las luces brillantes y me coloco mis gafas de sol aunque aún estoy dentro de la terminal del aeropuerto. Los rayos del sol no me ciegan, son los flash de esas horribles cámaras.


      —Regreso en un minuto —dice de forma brusca mi compañero de baile Dima y señala con la cabeza uno de los quioscos cercanos que tiene muchos souvenirs, para dejarme a merced de los fotógrafos.


      Un hombre empuja su micrófono en mi cara.


      —¿Selena vas a regresar a la próxima temporada de Dancing Under the Stars?


      Mi contrato de siete años no me deja muchas opciones.


      —Si me quieren de regreso, allí estaré. —Es todo lo que puedo decir. Estoy bajo órdenes estrictas de no revelar ningún detalle de la nueva temporada.


      Una reportera vestida en un ajustado traje se abre paso entre la multitud.


      —Selena, ¿es verdad el rumor de que Dima tuvo un romance con Poppy Mable?


      Fulmino con la mirada a Dima, quien está rodeado por sombreros y fanáticas. Su vida personal no es mi problema, pero quiero dejar claro que no soy la victima que la prensa pretende que sea.


      —No, aunque si los rumores son ciertos, no habría ningún escándalo. Tanto Dima como Poppy son solteros. —Echo un vistazo a Dima. Se toma un receso de tomarse fotos con sus fans y camina a través del avispero de periodistas para atraerme a su lado.


      —Poppy y yo somos los amigos —dice con su lenguaje atropellado—. La única mujer en mi vida con la que tengo un compromiso es Selena. —Su acento empeora cuando la prensa lo presiona.


      Entrecierro mi mirada en él, pero quizá no la ve porque llevo mis gafas. Vi las fotos de Dima y Poppy mientras retozan en una piscina en Las Vegas en las cubiertas de unas cuantas revistas en un puesto de periódicos en la entrada del aeropuerto. No me molesta con quien sale él, siempre que no le reste importancia a nuestra sociedad estrictamente profesional.


      Una chica corre hacia nosotros con una foto en su mano.


      —¡Selima! Los amo, chicos. Soy una bailarina de competencias también. ¡Ustedes son tan geniales juntos! Espero que las cosas se arreglen y se casen. Son la pareja de ensueño.


      Selima. La prensa combinó nuestros nombres de esa manera, lo cual me hace retorcer. Nuestras identidades están unidas aunque no tenemos un romance desde hace años.


      Tomo la foto y le digo:


      —Todo lo que importa es el baile, querida. ¿Cuál es tu nombre?


      —Amy —responde mientras le firmo la foto de Dima y yo.


      — Sigue practicando esos pasos de rumba, Amy. Espero verte en la competencia algún día.


      La chica grita emocionada.


      —Solo sé que vas a ganar Blackpool este año. ¡Estaré allí! —Dima también le firma la foto y le da un beso en la mejilla.


      Firmamos algunos autógrafos más, posamos para unas fotografías y respondemos unas preguntas de nuestros fanáticos.


      Después de que la multitud se dispersa, caminamos para retirar nuestro equipaje.


      —Bienvenidos a San Diego, la más bella de Estados Unidos —dice un hombre que sostiene un gran cartel con nuestros nombres. Como si necesitamos más atención. Nos guía hasta una limusina y mete nuestro equipaje en la maleta.


      Cuando conocí a Dima, nunca dejaba que otro hombre cargara sus maletas. Pero en estos días, apenas si mueve un dedo para hacer algo.


      Tomo una respiración profunda mientras la limusina comienza a alejarse del aeropuerto. Estamos en la ciudad para defender nuestro título del Campeonato de Baile Latino de Estados Unidos, y además nos sigue un camarógrafo para grabar escenas que saldrán en la próxima temporada del programa. Si es por Dima, renunciaríamos a las competencias y aprovecharíamos nuestro estatus de celebridad. Pero no dejaré que un programa de telerrealidad se interponga en alcanzar el sueño de toda mi vida.


      No cuando renuncié a tanto para lograrlo.


      Dima revisa su teléfono, ya que se fueron las cámaras me ignora. Años atrás, lo admiraba. Era la joven principiante, y él un dios del baile. Dima es una leyenda del baile de salón. Él completó Blackpool con su antigua compañera de baile, Carrie. Dos veces, de hecho. Nunca creí ser tan afortunada de bailar con él, en especial ya que fui tan torpe de adolescente.


      Hasta que él me transformó.


      Dima también es hermoso, alto, cabello largo y ondulado, ojos marrones vibrantes. Su profundo acento ucraniano solía enloquecerme, la manera en que sus hermosos labios pronuncian la palabra placer. Pero ahora, todo lo que veo es un conquistador de Hollywood con un pecho recién depilado.


      Agradecida de tomar un receso del deprimente esmog de Los Angeles, estoy encantada del océano claro. Las olas del mar rompen en la distancia mientras los surfistas están desperdigados en la costa. Nunca surfeo. Dima me lo prohibió. ¿Por qué sería tan estúpida de arriesgarme a una fractura del tobillo por montar una ola?


      Al menos puedo inhalar el aire limpio.


      —Selenichka, escucha. —Dima rompe mi ensueño al leer en voz alta algo en su celular—. ¿Dancing Under the Stars consigue un nuevo bailarín misterioso? —Dima me hace un gesto con su ceja, luego regresa su atención a su teléfono y lee—: ¿Quién es el nuevo bailarín profesional que se atará sus zapatos? Los rumores indican que el elenco está en un frenesí preguntándose quién será el próximo bailarín. Aunque normalmente los nuevos profesionales vienen de la compañía de bailarines de refuerzo, el nuevo miembro del elenco ha sido reclutado de un campo muy diferente.


      Ruedo mis ojos.


      —¿Y?


      —¿Y? ¿Quién es? —Dima levanta su teléfono—. Nadie me ha dicho nada a mí. Nadie en el circuito ha mencionado que le pidieron participar en el programa.


      Suspiro. Hoy no es el día para caer en especulaciones o rumores. Tenemos demasiadas cosas en las que concentrarnos como para ponernos a pensar en quién podrá ser el nuevo profesional del programa.


      —¿Qué pienso? Pienso que es probable que sea alguien que conocemos, quizá de otro país. ¿O de la versión británica? Las columnas de chismes no tienen nada mejor que hacer que inventar estas cosas. Si te preocupa tanto, pregúntale a Benny.


      —Tienes razón. Le preguntaré. —Acto seguido le envía un mensaje.


      La limusina nos conduce a Harbor Drive. El aroma de flor de cerezos se percibe en el aire. Mientras nos acercamos al puente de Coronado, un inmenso transporte naval se desliza a nuestro lado.


      Mi aliento se detiene.


      ¿Y si Bret está en ese transporte?


      Sacudo la cabeza. No importa. No hablamos desde hace años, lo más probable es que no hablaremos nunca.


      La limusina se detiene en frente del Sheraton San Diego. El botones da largos pasos para ayudar al conductor con nuestro equipaje. No tengo tiempo de esperar que Dima nos registre.


      —Tengo prisa para llegar al spa, y luego Benny me pidió que repasara la coreografía para el programa. Te escribiré después. —Le doy un beso en la mejilla, agarro mi bolsa de zapatos, salto del auto y me apresuro al spa del hotel.


      Pero quiero voltear, correr detrás de la limusina y pedir un aventón hasta la playa. No más aire fresco ni cerezas para mí. Desde ahora hasta la competencia todo se tratará de negocios. Las competencias son siempre un dolor de cabeza, con todo lo del bronceado, maquillaje, peinados y dietas.


      La esencia relajante de la lavanda llena el área de recepción. Cierro los ojos y sonrío. Los spa de los hoteles son unos de los lugares usuales para consentirme en las competencias. Los empleados siempre son profesionales y minuciosos. E incluso mejor, son muy agradables. Puedo tener una buena dosis de agradable antes de entrar en la guarida de los lobos del baile. Una pista de baile para competidores no es un lugar para el débil o el no preparado.


      —Selena Martinez, estoy aquí para mi cita de las 10:15.


      —Oh, sí, señorita Martinez. Estamos tan emocionados de tenerla aquí. —La recepcionista consulta la pantalla de la computadora—. Está agendada para un facial, una depilación de bikini brasilera, una depilación de cejas, y luego recibirá una manicure y pedicure mientras Alberto retoca sus raíces y ajusta sus extensiones. —Deja de ver la pantalla y luego se inclina hacia mi—. Usted sabe, señorita Martinez, me encanta Dancing Under the Stars, de hecho es mi programa favorito. Los bailarines de salón deben tener una vida muy glamurosa.


      Presiono mis labios y fuerzo una sonrisa.


      —Sí. Somos tan bendecidos. Y por favor, llámame Selena.


      Me siento en el sofá para pensar en mi vida «glamurosa». Vivo del gimnasio al estudio, algunas veces bailo hasta ocho horas al día. Cada fin de semana lo paso en un hotel en una ciudad distinta en competencias. Mi dieta consiste en huevos blancos, vegetales, sopa y ensalada. No puedo comer frutas porque tienen mucha azúcar. Y no tuve un fin de semana libre en dos años.


      Los paparazzi me acosan. Ningún hombre tiene las agallas de inventarme a salir, porque saben que su foto puede terminar en un titular de TMZ si nos ven juntos. No puedo ni siquiera sacar la basura en pijamas en casa por miedo a ser fotografiada. Odio toda la tontería que tengo que soportar para poder bailar.


      ¿Qué tal si hubiese escogido un camino diferente años atrás?


      No importa.


      Es probable que nunca me case ni tenga una familia.


      Pero suficiente de lástima. Amo mi vida. Soy muy bendecida. La generación anterior de bailarines de salón gastó cada centavo que ganaron en competencias. El programa me permite perseguir mis sueños de ganar el Blackpool sin preocuparme por dinero.


      Por años, estuve muy apretada. Mu madre tuvo que trabajar en tres empleos y limpiar estudios de baile en la noche a cambio de mis lecciones. Al fin, estoy en la posición de ayudar a mi familia. Mi primer despilfarro fue comprarle un buen apartamento a mi madre y comenzar un fondo universitario para mi hermana.


      Ahora, puedo cobrar veinte mil dólares por aparecer en una fiesta. Dima y yo comenzamos nuestra propia caridad para llevar clases de baile de salón a niños de los barrios pobres. Aprecio las oportunidades que el programa me dio. Soy muy afortunada de hacer una vida con mi pasión verdadera. Me gusta bailar. Me regaño por sentirme desagradecida por un segundo cuando muchas otras personas sufren por dinero.


      Pero en lo profundo de mi corazón sé que a lo que renuncié por tener esa vida no podrá ser jamás reemplazado.


      Apenas abro una revista cuando la recepcionista me llama.


      —Selena, Larisa está lista para atenderte.


      Respiro profundo antes de levantarme.


      Que los juegos comiencen.


      En el salón privado, me quito el pantalón deportivo de color melocotón, me pongo un blusón y me tumbo en la mesa cubierta de papel.


      Larisa entra en el salón y me da una sonrisa.


      —Acabo de comprar boletos para la competencia de mañana. No puedo esperar para verte ganar.


      —Gracias por apoyarnos.


      Ella pinta mi rostro con la cera caliente.


      —¿Estás pensando en retirarte? Leí en una revista que quieres comenzar tu familia.


      Larisa arranca el vello de encima de mis cejas, pero la cara que hago no tiene nada que ver con el dolor. La prensa, otra vez.


      —Espero hacerlo algún día. —Ansío tomar un receso e iniciar una familia. Confío en que seré capaz de balancear mi carrera y mis hijos, pero no tengo una cita desde hace años. Las personas fuera de la industria no se dan cuenta de que nadie puede tener una relación sana en el mundo del baile del salón.


      Los bailarines tienen tres opciones para salir: con algún compañero y combinar sus problemas en la pista con sus problemas de pareja, como pasó conmigo y con Dima; con un bailarín que no sea su compañero, y el peor de los dos sentirá celos del éxito del otro, o con alguien que no sea un bailarín, quien casi siempre les hará pasar un mal rato por no entender la relación con su compañero y los viajes demandantes.


      ¿Cómo le puedo explicar a un prospecto de novio que yo dedico quince semanas dos veces al año a entrenar a celebridades? Mientras el programa está de receso, paso cada fin de semana en un hotel en diferentes estados o países con Dima en diversas competencias. Si a eso se le agrega mi estatus de celebridad, con las cámaras que me siguen a todas partes, es mucho drama que la mayoría de los hombres no puede manejar.


      Así que, en resumen, no tengo esperanzas.


      Se me hace un nudo en la garganta.


      Larisa se detiene con un globo nuevo de cera rosada en el palito que tiene en su mano.


      —Bueno, ustedes lucen tan bien juntos. Verlos bailar es maravilloso. Son tan malos los rumores alrededor de ustedes. No puede ser fácil ser una pareja, ¿cierto?


      Quizá es por eso que no puedo tener una cita. Todo el mundo piensa que aún estoy en una relación con Dima.


      —No somos una pareja. Solo bailamos juntos.


      —Oh, lo siento. —Larisa limpia mi otra ceja—. Está bien, cariño. Tiempo para tu depilación de bikini.


      Abro las piernas.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Tres horas más tarde, estoy preparada y depilada, miro mi rostro moteado en el espejo y me debato si debo ponerme más maquillaje antes de salir. Olvídalo. Solo lo sudaré en los ensayos. A pesar de que mi color de cabello natural es un hermoso castaño, ahora es un rubio playero, que brilla mucho en el escenario bajo las luces brillantes, pero a la luz del sol parece paja. Dima me obligó a teñirlo porque pensaba que haría mejor contraste con su cabello oscuro.


      No tengo habilidad de expresarme, soy un producto.


      Me echo los frágiles y largos mechones en una alta cola de caballo, agarro mi bolsa extragrande que contiene mis zapatos de baile y salgo del spa. Me pongo mis gafas de sol, me dirijo al pequeño salón de baile para encontrarme con uno de los productores.


      —Selena Maria Martinez.


      La profunda voz evita que de otro paso. Hay solo una persona que usa mi segundo nombre.


      Pero no puede ser él.


      Quizá fantaseé muchas veces que él me encontraría que me imagino su voz. Sí, eso es. Enloquezco.


      No hay manera en que Bret Lord pueda estar a centímetros de mí.


      A menos…


      Me giro lento.


      ¡Oh por Dios!


      Bret Lord está de pie frente a mí.


      Usa un pantalón caqui y una camiseta blanca tipo polo que abraza su pecho musculoso. Unos cuantos vellos se asoman por el cuello, como para tentarme. Rodeada de tantos bailarines estilizados de Hollywood, no veo un pecho de hombre real desde hace años.


      En los últimos diez años, soñé con él, pero nunca vi su cara.


      Mi mente empieza a volar.


      —Bret, ¿qué haces aquí? —Pienso por un segundo que me abrazará, pero solo se cruza de brazos mientras sostiene una caja de zapatos, lo cual parece extraño.


      Estoy agradecida de que las gafas de sol pueden ocultar la culpa que se refleja en mis ojos.


      Hace diez años, él recibió órdenes de ir a una base en Carolina del Norte. Yo le envié una carta durante su campamento de entrenamiento, con la cual rompí nuestro compromiso.


      Como una cobarde, ni siquiera me presenté en su graduación para decírselo en persona. No pude soportar verlo a la cara después de tomar la dolorosa decisión, sin tener forma de revertirla.


      Nunca escuché de él hasta hoy. Se desapareció de mi vida. Ni siquiera tiene cuentas en Facebook o Instagram para poder acosarlo en línea. Todo lo que puedo hacer es buscar en internet los nombres de las bajas militares. Respiro mucho más fácil después de comprobar que su nombre nunca está entre ellas. Por un rato, al menos.


      Abre su boca para responder, pero yo hablo primero.


      —¿Aún estás con el Cuerpo de Marines?


      Los ojos azules de Bret pestañean rápido.


      —Sí, no me retiraré al menos en los próximos diez años.


      —No puedo crear que seas tú.


      Al fin, Bret da un paso hacia delante, extiende un abrazo como si mostrar algo de afecto es una obligación. Le devuelvo el gesto. La caja de zapatos que Bret sujeta fuerza el espacio entre nosotros, como una línea invisible. Mis mejillas se convierten en una sonrisa fina, una que trata de diluir la tensión entre nosotros.


      Me suelta, y me pongo mis gafas sobre la cabeza para poder estudiarlo. ¿Es este hombre el mismo flacucho adolescente con el que perdí la virginidad? Su cabello está corto, su piel es tan morena oscura que ninguna cámara de bronceado podría lograr. Además, se puede ver un tatuaje del Cuerpo de Marines en su brazo. A pesar de que Bret mantiene la distancia, su aliento de menta llena el aire. Sus labios se curvan en una sonrisa floja.


      Es más sexi que cualquier estrella de cine que conocí en estos años. El pensamiento de estar con un hombre de verdad, cuyos músculos se esculpen al cargar armamento, no por practicar pilates, me hace estremecer.


      Bajo la mirada a su mano izquierda. No tiene anillo. El aliento que retuve se escapa.


      —Casi no te reconocí, rubia. Luces genial, Sel.


      Me encojo de hombros. Visto un pantalón deportivo y apenas tengo labial o hidratante, y ¿él piensa que luzco genial? Si Dima me ve ahora, me regañaría por mi apariencia.


      Bajo la mirada por un momento antes de encontrarme con la suya con una renovada confianza.


      —Las competencias nacionales son mañana. ¿Vas a quedarte por aquí?


      —No lo estaba planeando. —Me muestra una media sonrisa—. Has estado en esa competencia, de hecho, has estado en todas.


      Asiento. No es lo que esperaba. Pero deseaba que al menos aceptaría salir conmigo, aunque sea por un rato. Aunque sé que no tiene ninguna razón para hacerlo. Me odia y tiene motivos para hacerlo.


      Me aclaro la garganta.


      —¿Quizá podríamos tomarnos algo esta noche? Para ponernos al día.


      Bret busca su teléfono, veo cómo sus pulgares pasan por el teclado virtual.


      —Me encantaría, Sel, pero tengo planes.


      ¿Planes? ¿Después de todos esos años aún está molesto por la forma en cómo terminé nuestro compromiso? Es muy probable. Fui una perra. Por supuesto, no quiere salir conmigo. Pero no tiene ni idea de qué pasó. Bueno, eso es mi culpa. Nunca le dije. Él mataría a Dima si supiera todo.


      Odio admitirlo, estoy casi sorprendida de que me dijo que no. Nadie me dice que no en estos días. Estoy tan acostumbrada que las personas me adulen, que el rechazo de Bret me deja anonada.


      ¿A quién quiero engañar? No lo merezco después de lo que le hice.


      Mis mejillas se sonrojan de culpa. Un dolor vacío me atraviesa el pecho. Años de preguntarme, imaginar o soñar con nuestro encuentro y ¿todo lo que consigo es un débil abrazo? No puedo ni siquiera conseguir que mi primer amor se tome un trago casual conmigo. Y si soy honesta, no solo quiero tomarme un trago con él. Quiero pasar la noche con él. Luce hermoso.


      Me muerdo el labio y me encojo de hombros.


      —Lo entiendo. Bueno, fue muy agradable verte de nuevo.


      Benny Brooks se acerca sigiloso detrás de nosotros.


      —Bret, hermano. Que placer verte. Veo que ya te reencontraste con Selena, ¿por qué no entran y así podemos comenzar?


      ¿Comenzar? ¿Qué sucede?


      Bret se mueve inquieto.


      —¿Tengo que bailar… con ella?


      Los labios se Benny se convierten en una sonrisa malévola. Él abre las puertas del salón.


      —Selena, quiero que seas la pareja de Bret para su prueba.


      ¿Prueba? ¿Qué demonios?


      Un seco golpe hace eco contra el suelo. Mi bolsa descansa a mis pies, me apresuro a recogerla.


      —Benny… este… nunca dijiste que era una prueba. Dijiste que necesitabas que estuviera aquí para repasar una coreografía.


      —Lo siento, querida. Pensé que será mejor si bailabas con Bret para su audición. Estoy seguro de que has escuchado los rumores de que hemos contratado a un nuevo profesional para esta temporada. Un verdadero Marine de los Estados Unidos. El público lo amará. Están cansados de ver a estos idiotas extranjeros. Y ya que solías ser su novia, pensé que sería más fácil para él bailar contigo.


      Bret hace un gesto de dolor.


      —Lo que digas, Benny. —Bret camina hacia el salón de baile, se sienta en una silla y saca un par de zapatos de baile de la caja.


      —¿Prueba? Este… por supuesto, Benny. No hay problema. No sabía que Bret iba a bailar de nuevo. —Dirijo mi mirada por unos segundos a Bret—. Pero por supuesto, serás afortunado de tenerlo en el programa. Quiero decir, Bret es un gran bailarín.


      ¿Puedo hablar en oraciones coherentes? Es un no definitivo.


      Me siento en una silla al lado opuesto del salón donde está Bret y comienzo a limpiar las suelas de mis zapatos con el cepillo especial, algunas cerdas caen al piso.


      A pesar de mi sueño de la infancia de que Bret y yo tendríamos una vida juntos. No fui capaz de rechazar la oferta de Dima de ser compañeros. Tomé una decisión muy difícil y agonizante. Ahora, estoy en el lugar exacto que esperé estuviera mi carrera.


      Pero nunca imaginé que Bret estuviera sentado en el mismo salón, mientras espera bailar de nuevo conmigo.
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      Ato mis zapatos de baile. ¿Qué rayos hago? No puedo bailar con Selena otra vez, no importa cuán bien luzca, ni huela. Sabía que los productores nos juntarían. Pero no pensé que fuera tan pronto.


      La cara del niño pequeño de Pierce aparece en mi mente. Cuando pasé a verlos en mi camino al estudio, él estaba tan agradecido. Pero la casa se derrumba, el jardín está descuidado, y si no conseguía el permiso del Cuerpo de Marines para hacer el programa, habría tenido que renunciar sin pensarlo, solo para hacer sonreír a ese niño.


      Pero puedo hacer algo mejor si gano ese dinero para él y para su familia.


      Lo malo es que tengo que invertir mis vacaciones de dos años para hacer el programa. Tengo una sola oportunidad de convencer al productor ejecutivo de Dancing Under the Stars que soy el hombre adecuado para el trabajo.


      En teoría es perfecto, un condecorado Marine de los Estados Unidos, un campeón nacional de baile de salón, pero ¿aún podré bailar? Tengo que probarlo.


      Ver a Selena me afectó. No conté en verla tan pronto y seguro que no esperaba tocarla y olerla. Luce tan sexi, al natural y sin maquillaje. Nada más de pensar que puedo pasar mis manos por su cuerpo curvilíneo me hace perder la concentración. No estaba preparado para estar tan cerca de ella tan pronto.


      Camino hacia a Benny. Mi anterior entrenador principal luce tal como lo recordaba: alto, cabello canoso, con un toque de sinvergüenza. Un icono en el mundo del baile, Benny se coronó seis veces como el campeón del Blackpool, ganó en dos veces con sus primeras tres esposas. Su cuarta y actual esposa, es la bailarina profesional de Dancing Under the Stars, Vika, una belleza ucraniana de veinticuatro años que es la prima de Dima.


      Benny tiende su mano, su traje de seda naranja brilla con el movimiento. Su cabellera es del mismo color que lo plateado de su corbata de cordón.


      —Esto es solo una formalidad. Le dije a los otros productores que eres el mejor hombre que se ha puesto un par de zapatos de baile. Tu sangre merece ser embotellada. Sería un honor para nosotros tener a un héroe en nuestro programa.


      Me aclaro la garganta. Nunca sé cómo responder cuando alguien me dice que soy un héroe.


      —Gracias, Benny, por darme esta oportunidad. Es un honor verte otra vez.


      Las puertas se abren de par en par, y me rebasa el aroma de un perfume picante y fuerte. Karen Brooks Lopez irrumpe en la escena. Karen ganó dos veces el Campeonato Latino Blackpool con Benny, su primer esposo. Ellos tienen dos hijos, Nicole y Jared. Luego Karen sacudió al mundo del baile al dejar a Benny cuando ella tenía treinta, en el pico de su carrera, por su estudiante de dieciocho años, Carlos Lopez.


      Karen entrenaba a Carlos, y con el tiempo llegaron a ganar el Blackpool, robaron el título a Benny y su segunda esposa. Karen tiene una reputación por ser una diva, que demanda limusinas y sabanas de quinientos hilos. Carlos y ella gastan toda su energía al entrenar a su propio demonio, Gregory Lopez, una estrella en ascenso en el mundo del baile latino para principiantes.


      Karen toma mi cara en sus manos y me besa en la mejilla.


      —Bret, guau. Te has convertido en un hombre muy sexi. —Pasa sus dedos sobre mis bíceps, y me estremezco.


      —Hola, Karen. Tan hermosa como siempre. —Beso su mano y luego me hago a un lado para crear algo de distancia entre nosotros.


      —Oh, Bret. Puedo ver que sigues siendo un encantador. Le diré a Carlos que esté atento, podría haber encontrado a mi siguiente esposo. Tengo que alcanzar a Benny. —Se ríe. Su carcajada me recuerda al grito de los chacales dorados en Iraq.


      Benny masajea sus sienes.


      —¿Hemos terminado? Tenemos un programa que transmitir. No le hagas caso, Bret. Tiene canguros sueltos en el prado superior.


      Me río. Siempre me encantaron las frases graciosas australianas de Benny.


      A modo de juego, Karen me azota el culo. Si, ella no cambió en nada.


      —Bueno, estoy lista para el programa. —Sus falsos y rellenos labios se curvan, y ella me muestra una sonrisa.


      Camino hacia Selena. Mi cuerpo se tensa, estoy muy ansioso por tocarla. Verla me hace sentir casi como un adolescente otra vez.


      Los ojos verdes de Selena parecen casi conmocionados.


      —Nunca pensé que bailaría contigo otra vez.


      —Yo tampoco.


      Es ahora o nunca.


      Le extiendo mi mano. Ella está increíblemente sexi, pero luce muy diferente a como la recordaba. Mi chica era cohibida, tímida y torpe. Su largo cabello castaño era ondulado, brillante y abundante. Extraño a la chica de la que me enamoré.


      La piel de Selena brilla, me muestra las pecas que siempre son retocadas en las revistas. Su pelo está retirado de su cara como si acaba de salir de la ducha, una visión que trato de sacar de mi mente.


      Paso mi mano por mi cabello.


      —No esperaba encontrarme contigo hoy. Quiero entrar en el programa por cuenta propia, sin pedir favores.


      —No es ningún favor. Estoy emocionada de ser tu compañera. Nunca jamás había pensado en verte otra vez. —Se muerde el labio, toma mi mano y nos pone en posición—. ¿Listo?


      —Seguro. —Fuerzo una sonrisa, pero no puedo verla a los ojos más de un segundo. No importa cuán fuerte me siento hoy, verla hace que mi corazón le duela la forma en que ella me destrozó.


      Después de regresar de Iraq, mi mamá comenzó a entrenarme en secreto. Aún es instructora de danza y rentó un pequeño estudio en Oceanside para ayudarme porque estoy destinado cerca del Campamento Pendleton. Adopté a Banjo, una mezcla de pug y labrador, en un refugio en la base, y cada día después del trabajo, fui a practicar, luego pasé la mayoría de las noches en la playa para perros con Banjo para relajarme. Bueno, eso y tratar de enseñarle al perro a apagar las luces, abrir el refrigerador, y destaparme una cerveza.


      Estar de regreso en suelo estadounidense, dedicar las noches a mirar las estrellas en un océano limpio, me ayudó a recuperar mi sanidad mental y hacer las paces con mi tiempo en Iraq. También disfruté mis últimos días de anonimato.


      Pero este el momento de la verdad.


      Benny enciende la música.


      —¿Qué tal si ponemos un foxtrot?


      La voz de George Michael comienza a interpretar Feeling Good.


      Atraigo a Selena a mis brazos, como en los viejos tiempos.


      —Suena bien. —La ajusto al clásico agarre del foxtrot.


      Selena inclina su cuerpo contra el mío mientras la balanceo de un lado a otro. Damos unos cuantos pasos básicos, la guío hasta la pista. Luego giro mi cabeza hacia ella y le mantengo la mirada. En la pista de baile, todas las inseguridades se desvanecen. Estoy en control.


      Nosotros fuimos la pareja soñada del baile de salón, la industria entera tenía sus esperanzas en nosotros. Diseñaron nuestra carrera, con patrocinantes que pagaban por nuestros viajes, los pagos de nuestros entrenadores y nuestros trajes. Fuimos el futuro de DanceSport.


      Pero quise hacer algo más honorable con mi vida, y Selena apoyó mi decisión de enlistarme al principio. Y en ese tiempo, era una decisión práctica. En aquel entonces, no había futuro en el baile de salón. No había programas de televisión, ni patrocinantes externos, ni manera de mantener a una esposa y una familia.


      Ella dijo que esperaría por mí, pero para el momento en que me gradué del campamento, me dejó.


      Me dejó por Dima.


      Su pulgar se asienta en mi bíceps derecho mientras nos fundimos juntos. El latido de su corazón vibra en mi pecho, como la primera noche que hicimos el amor. No está bien, quedarme atrapado en el pasado, recordarla de esa forma. Pero bailar tiene una manera de hacer eso, de atraparme en cualquier llama débil y prenderse.


      Me hago cargo y la guío hacia sus pasos. Fluimos a través de la pista.


      Después de dos vueltas, Benny cambia la canción. George canta Jesus to a Child.


      —Rumba, por favor —dice Benny.


      Mis dedos trazan la cintura de Selena. Comenzamos a bailar una lenta y conmovedora rumba.


      Nuestra rumba.


      La alejo, la guío hasta un overtuned back break y luego la atraigo de regreso a mí. Mis manos caen en su cinturita, y nuestras caderas se fusionan. Su cuerpo se mueve contra el mío, en perfecta sincronía. Bailamos cuando fuimos niños. Ahora, bailamos como un hombre y una mujer. El dorso de mi mano roza su cuello. Un mechón de su pelo cae en su mejilla. Mis dedos trazan su cuerpo.


      —Te extrañé —susurra mientras enrolla su pierna alrededor de mí.


      ¿Me extrañó? Me dejó apenas tres meses después de irme, y antes de que tuviera siquiera la oportunidad de buscarla, huyó para bailar con Dima.


      La extrañé, bastante. Todas esas noches solitarias en el campamento de entrenamiento. Cada vez que los instructores me patearon el trasero, pensar en ella me daba una razón para seguir adelante.


      Al principio, me escribió cada semana, luego las cartas comenzaron a disminuir. Luego me envió una última carta, en la cual rompió nuestro compromiso y me hizo saber que le entregó el anillo a mi madre.


      Cuando no se apareció para mi graduación, la saqué de mi mente. Funcionó por un tiempo, hasta que comenzó a aparecer en cada puesto de periódicos del país. Los despliegues al menos significaron el fin a una constante tortura de ver su cara en la televisión, excepto cuando la veía en esos horribles póster de revista que estaban en las paredes de algunos de mis hombres.


      Presiono mis labios en su oreja, pero ningún sonido sale. Coloco mi mano en su baja espalda y la bajo al piso.


      Benny corta la música.


      —Genial. Bravo, compañero. No perdiste tu ritmo. Se lo dije a los ejecutivos. ¿Qué piensas, muñeca?


      Selena se aleja de mí.


      —Es como si nunca hubiese renunciado.


      Benny consulta con Karen, actúan como profesionales, no como exesposos. Karen se ríe de algo que Benny dice. Selena y yo estamos allí de pie, mantenemos nuestras miradas al frente.


      Aunque fui entrenado como un Marine, no puedo evitar mi atención al frente. Robo una mirada a Selena. Se sintió tan cálida en contra de mí hacía unos minutos.


      Quizá debo intentar seducirla. Me invitó a tomar un trago, pero dije que no, y me dijo que me extrañó. ¿Qué clase de idiota soy? Es perfecta.


      Pero pertenece a mi pasado.


      Estuve equivocado antes. No es el baile lo que es incómodo como el infierno. Es ese momento, la espera de los resultados.


      Benny gira y sonríe.


      —¡Bienvenido a Dancing Under the Stars! Se los dije el otro día, les dije que él es brillante. Una apuesta segura. Los otros pensaban que habías perdido tu toque, pero yo les dije «No, a menos que el Sahara se haya congelado y los camellos regresen con patines».


      Karen me da un beso en los labios y pasa sus manos por mi pelo.


      Estoy tan emocionado que la aprieto por la cintura sin pensarlo.


      Lo hice. Todo cayó en el lugar correcto. Tendré suficiente dinero para ayudar a la familia de Pierce.


      —Felicitaciones, Bret. —Selena me abraza—. No puedo esperar a trabajar contigo esta temporada.


      Mi boca se amplía y me embarga la urgencia de abrazarla otra vez. Pero no puedo dejarme ir allí, nunca. No puedo confiar en Selena.


      Debo agradecerle por hacerme lucir bien en la pista. Un bailarín es tan bueno como su pareja, y a pesar de su impacto al verme sin ninguna advertencia, se mantuvo firme. Quiero decir ¿por qué no lo haría? Es la mejor bailarina del mundo.


      Ahora ve a lo lejos, así que apunto mi sonrisa a Benny y a Karen, les extiendo una mano.


      —Gracias, Benny y Karen. No les decepcionaré.


      —Estoy seguro de que no lo harás. Tenemos algunos detalles que resolver en el contrato. —Benny se dirige a Selena—. Gracias, muñeca. Ya no te necesitaremos más.


      Ella juega con un rizo de su cabello.


      —¿Estás seguro? Puedo quedarme y darle algunas indicaciones, si gustas.


      Benny la desestima.


      —Sé que tienes que prepararte para mañana.


      —Está bien. Adiós, Bret. —Gira y me da otro abrazo—. Te veo pronto. —Se quita sus zapatos, los coloca en su bolsa y se pone sus gafas de sol otra vez, y se retira del salón. La puerta cierra detrás de ella.


      —No se preocupen por ella, estará bien. Ahora, mañana en la noche, tendremos un equipo listo para grabar algunas tomas para tu presentación en el programa —dice Benny mientras revisa su maletín.


      —¿Mañana? ¿En la competencia? —No quiero ver a Selena competir. Al menos, no con Dima. Verla con ese bastardo baboso poner sus manos en ella me hará vomitar. Él fue nuestro instructor, Dima abusó de ella. No está bien.


      —Bueno, debes hacer una entrada genial. Tendrás que relacionarte con la mayoría del elenco. Habrá una sorpresa para ti.


      ¿Una sorpresa? Bailar con Selena fue una buena sorpresa. ¿Qué planea Benny?


      —Allí estaré —respondo.


      Benny habla un poco más sobre agendas, apariciones en los medios y planes de pago mientras Karen me observa. Pude prestar atención a lo que Benny dijo de no ser por el aroma de cacao de Selena aún presente en mi piel.
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      Los fuertes aplausos causan que el suelo vibre. Sigo el ritmo del bajo del sistema de sonido, para encontrar a Dima vestido con un ostentoso traje Armani. Casi me tropiezo con él, pero ni se da cuenta, pues su mirada está fija en Elizabeth, su más reciente prodigio, una rubia, ojos azules, cara de bebé y la bailarina profesional más joven del programa a sus dieciocho años. Dima la descubrió en un estudio de Utah y recomendó a Benny que le hiciera un casting para el programa.


      —Discúlpame… —interrumpo.


      —Hola, Selena —dice Elizabeth—. Dima, estaba, este, iba a practicar unos pasos conmigo. Buena suerte esta noche. Te veré adentro. —Y se apresura en irse.


      Dima se inclina en la columna cerca de él y me sonríe.


      —¿Lista para ganar, zaika?


      Me estremezco. Aunque alguna vez me gustó el adorable apodo que me dio, una palabra que significa conejo, escucharlo ahora me hace querer saltar.


      —Ya averigüé quién es el misterioso bailarín —bromeo.


      —¿Quién es? —pregunta mientras me fulmina con la mirada.


      —Bret.


      La espalda de Dima se endereza, su sien palpita.


      —¿Bret… Lord?


      —Sí. ¿No es una locura?


      Sus manos se convierten en un puño.


      —No entiendo. ¿No está en la guerra? No ha bailado junto con nadie en años.


      Doy un paso atrás y cruzo mis brazos.


      —Aún está con los Marines. Estoy tan confundida como tú. Benny me pidió que trabajara con él en su audición.


      —¿Cómo que bailó junto contigo?


      —Estuvo increíble, de hecho. —Miro la reacción celosa en el rostro de Dima y la disfruto. Tal vez usaremos esa rabia esta noche en nuestro baile.


      Sus labios se curvan.


      —Eso es ridículo. —Golpea con su pie—. Eso no importa. Tenemos que concentrarnos ahora. —Aprieta mi mano—. Recuerda que no somos nada sin cada otro.


      Dima me ama a su manera. Sé eso. Pero nuestro amor siempre fue tóxico.


      Jenny Ming camina hacia nosotros.


      —Selena, tenemos que irnos ahora. —El rostro de Jenny se enrojece, su mirada está fija en Dima. Su odio hacia él es un secreto a voces. Ella aprieta mi maleta de maquillaje—. Todavía tienes que hablar con los jueces, y tengo que ajustar tu vestuario y hacer tu maquillaje.


      Odio hablar con los jueces. Imaginar sus caras causa una sensación extraña en mi estómago en cada competencia.


      —Hagamos eso —digo luego de exhalar.


      Jenny también está en Dancing Under the Stars, pero compite en Estándar no en Latino, así que siempre podemos ayudarnos la una a la otra para prepararnos. Hoy es mi noche, y Jenny está decidida en hacer que todo salga de acuerdo a lo planeado.


      Dima me toma por el brazo y me dirige adentro del salón de baile, mientras Jenny camina detrás de nosotros.


      Hacemos nuestra gran entrada. Antes de que Dancing Under the Stars estuviera en la televisión, las competencias eran eventos de bajo perfil, relegadas a los salones de baile de los hoteles. En estos días, cuando uno de los bailarines del programa compite, se acostumbra una alfombra roja y cámaras de TMZ en nuestras caras.


      Todos sonreímos a las cámaras, damos autógrafos a nuestros fanáticos y nos dirigimos al salón de baile. Después de dar un paseo por el lujoso salón, caminamos hasta la estrecha sala de vendedores. Nos movemos a través de una masa de joyeros, vendedores de zapatos de tacón, fotógrafos y diseñadores de trajes.


      Jeny camina hacia la mesa de registro y hace el procedimiento. Aun cuando las personas pagan a los organizadores para ir a ver las competencias de baile, todos los competidores tienen que comprar sus boletos para el evento.


      La música latina que suena en el salón se apodera de mí, y comienzo a moverme ante el ritmo del chachachá. Busco en el salón rostros familiares y suspiro de alivio después de asegurarme que Bret no está presente. Lo último que necesito esta noche es distraerme por él.


      Pensar en él me hace sentir muy caliente. ¿Sintió lo mismo que yo cuando bailamos? Dima es perfecto a nivel técnico, pero con Bret, es diferente. Mi cuerpo reacciona a su toque, mi alma a la suya.


      ¿Qué hace en el programa de todas formas? ¿Cómo demonios Benny lo convenció de participar?


      Ay, no puedo dejar de pensar en él. No esta noche.


      Jenny regresa de la mesa y nos entrega nuestros boletos.


      —Ve a codearte, Sel. Prepararé todo en el camerino. Te veo en quince minutos. —Me abraza y se va de prisa a preparar mi vestuario y maquillaje.


      Dima y yo hacemos nuestras rondas, saludamos y besamos a los jueces que se encuentran presentes. Dima coquetea con Karen, mientras que su hijo, Jared, habla con Elizabeth. Por su parte, Ricardo, el compañero de Elizabeth solo tiene ojos para Mikey, su novio.


      El brazo de Benny está fuerte alrededor de su esposa. El cabello platinado de Vika está atado en un moño alto, aretes dorados enarcan su rostro y sus ojos violeta brillan en la luz. Luce como un ángel. Dima se la presentó a Benny en una competencia en Moldavia, luego le cambió la vida por completo, al sacarla de su pequeña villa en Ucrania, tomarla como su protegida y entrenarla, forzar a su hijo a ser su pareja de baile, y contratarla en el programa.


      Vika camina hacia mí y se inclina para darme un beso en la mejilla.


      —Selenichka, luces hermosa para mí. Buena suerte para ti esta noche.


      —Cbacibo, Vika. Me encanta tu vestido. Buena suerte para ti también. —Incontables temporadas de un programa juntas pueden convertir a cualquiera en amigas cercanas. Este elenco de personajes es mi familia. No tengo vida más allá de estas personas y de este mundo.


      —Ah, Selena. Luces espectacular, princesita. Déjame echar un vistazo. —Benny se mueve cerca de mí.


      Calmo mis nervios. Para mi infortunio, estoy acostumbrada a recibir miradas lascivas por parte de hombres mayores.


      —Gracias, Benny. Debes estar emocionado de ver a Vika y Jared competir esta noche.


      —Sí, amor. Es estupendo verlos competir de forma justa. —Se moja sus labios y susurra en mi oído—: Pero ambos sabemos que no tienen vida contra ti y Dima. Lamento lo que sucedió antes con Bret. Quería darle la mejor oportunidad y sabía que lo rechazarías si te lo hubiese dicho con tiempo.


      Sonrío, agradecida por su voto de confianza.


      —Está bien. Solo estaba sorprendida. Me alegra que esté en el programa. ¿Cómo lo convenciste de que participara?


      La cara de Benny cae.


      —Bueno, realmente es algo trágico. Su amigo fue asesinado en Iraq. Bret quiere reunir dinero para su familia.


      ¡Oh por Dios! Me duele el corazón. Que horrible. Y que santo es Bret. Fui una estúpida por abandonarlo.


      Justo ahora, Nicole y su esposo, Eric, caminan hacia nosotros.


      Nicole besa a Benny.


      —Hola, papi. Hola, Selena. ¿Estás emocionada por esta noche? —Nicole carga a su niña.


      Estoy asombrada por Eric y Nicole, una de las pocas parejas en el mundo del baile de salón que están de verdad enamorados, dentro y fuera de la pista de baile.


      —Hola, Nikki. Estoy muy emocionada. Gracias por ayudarme con la coreografía del chachachá.


      —No te preocupes. —Nicole coloca a la bebé Rebecca en los brazos de Eric.


      Un dolor agudo me aprieta el vientre. ¿Tendré alguna vez una familia propia?


      Saco mi celular y miro la hora.


      —Tengo que correr para prepararme.


      —Yo también —dice Vika y le da un beso a Benny en la mejilla, luego él le da una palmada en su trasero.


      Nicole toma la bolsa de Vika del brazo de su padre y le sonríe.


      —Vamos.


      Nunca entenderé como a Nicole no le molesta que su madrastra sea diez años menor que ella.


      Elizabeth se une a nosotras y las cuatro caminamos por el pasillo juntas. Posamos para unas fotografías para los fans. Tengo visiones de mi yo de doce años de edad mientras gritaba luego de recibir un beso en la mejilla del campeón de veintidós años Dima.


      —Selena, ya era hora. —La voz de Jenny se escucha apenas paso la puerta. Esta chica no puede susurrar aunque su vida dependa de ello.


      Jenny se para enfrente de una mesa de maquillaje de un solo espejo. Me ayuda a entrar en mi atuendo. Después de renunciar a los tercos tirantes de mi vestido, Jenny coloca cristales adhesivos sobre mis pestañas tan rápido que se siente como si alguien activó el avance rápido frente al espejo.


      Nicole conduce a Vika a una esquina y deshace su moño. La hermana de Elizabeth la ayuda a alistarse. Al menos otras diez bailarinas están en alguna etapa de vestuario. Otra bailarina ata su hermosa larga cabellera en una trenza tejida encima de su cabeza, como una princesa árabe. Una bailarina restriega aceite de bebé en su cuerpo mientras otra es metida en su traje.


      La puerta se abre de par en par lo cual sobresalta a todo el mundo. El rancio olor de un stroganoff de ayer invade el espacio.


      —Que agradable, la mafia rusa está aquí —murmura Jenny. Lanza una mirada de lastima en dirección a Vika y luego entierra su cabeza en mi bolsa, solo Dios sabe que busca. Nicole se excusa y va a ver a su bebé.


      Irina, la abuela de Vika, y su séquito de seis personas toman el camerino. Irina y dos bailarinas preadolescentes ucranianas comienzan a expandir el vestuario de Vika en la apretada esquina derecha del salón. Vika se desnuda hasta quedarse solo en sus tacones de baile.


      —¡Vika, sidyat! —Irina agarra a la aun desnuda Vika por el cabello y la lleva hasta una silla para terminar su maquillaje mientras las otras chicas trabajan sus uñas y joyería.


      Vika se casó con Benny para conseguir un permiso de residencia. Dima también se casó con su primera pareja por la misma razón, y trató por años conseguir que su prima llegara al país de forma legal. Al final, tuvo que emparejarla con Benny.


      Benny la adora, pero dudo que Vika de verdad lo quiera de otra forma que no sea como una figura paterna.


      La familia de Vika la acosó para que compita, le enseñaron durante largas horas en su estudio, luego en presentaciones y en apariciones. Dima suele meterme en el cerebro que ese estilo de vida es un privilegio, que los estadounidenses como yo no entendemos el sacrificio que se requiere. Pero luego, él se hizo famoso. Para Vika la felicidad es una mezcla de éxito y bienestar. Ella me dijo eso.


      Pero los ojos de Vika cuentan otra historia.


      Al igual que los míos.


      Jenny me pega las pestañas de piel de visón con pedrería en las puntas y pasa una capa final de bronceador instantáneo para hacer que mi piel brille. Luego comienza con mi maquillaje: ojos pintados con tonos iridiscentes de un pavo real, mejillas coloradas de rojo y labios pintados como algodón de azúcar.


      Charlar con los jueces me costó un precioso tiempo de embellecimiento. Meto mi cabello en una cinta con lentejuelas. A través del espejo, echo un vistazo hacia Vika y su bellísimo atuendo. Está desnuda debajo de él, con un camisón transparente y piedras de imitación cosidas a mano que adornan su cuerpo, con cristales rosados de Swarovski que cubren sus tetas, o como Benny dice su Mapa de Tasmania. Desde cierta distancia, parece que baila desnuda.


      —Listo, Selena. Luces tan hermosa como siempre. —Jenny me da un abrazo—. Lo harás genial.


      —Gracias, Jen.


      —¿Pueden las parejas de la Ronda de Calentamiento del Campeonato Latino Profesional Cerrado de Estados Unidos pasar a la pista? —dice una voz con acento británico a través del intercomunicador.


      Esponjo mis extensiones y corro al pasillo.


      —¡Selena! —grita Dima desde el salón de baile.


      Corro hasta el salón y me paro a su lado. Él me besa en la frente. Me toma un segundo acomodar su número en la espalda. Miro a la audiencia, mi mirada pasea de forma aleatoria por el salón, hasta que me enfoco en Bret, está parado por el bar con una cerveza en su mano.


      ¡Carajo!


      Viste un traje negro elegante y una corbata conservadora azul que combina con su color de ojos, el cual adoré años atrás. Luce como un botín brillante en medio de un mar de vestidos de pedrería y ostentosos trajes que lo rodean, no parece si quiera importarle cuán fuera de lugar está en mi mundo de brillantina y glamur, un mundo que solía ser parte de su vida diaria.


      Bret tiene la mirada perdida en algún lugar a la izquierda, y mis ojos se mantienen borrosos en él. ¿Por qué está de pronto en todas partes? ¿Y por qué soy yo siempre la última en enterarme?


      Hace muchos años atrás, Bret y yo ganamos esta misma competencia, nuestra primera gran victoria. Hasta ahora, ninguna otra noche fue rival para la euforia que experimenté en esa ocasión. Mientras más tiempo pasa más evoco la que fue la noche más feliz de mi vida. Alcancé mi meta con el chico que amaba, y teníamos un brillante futuro planeado juntos. Más importante aún, me sentía segura y protegida, un sentimiento que intento capturar desde aquella vez.


      Un fuerte tirón de mi mano y una más aguda mirada fulminante de Dima me llevan de regreso al ahora. Dima es mi pareja ahora, mi vida, incluso si no estamos en una relación romántica. Necesito sacar a Bret de mi mente para poder ganar. Después de todo, sacrifiqué mi alma y mi felicidad para convertirme en una campeona.


      Le doy una última mirada en dirección de Bret, espero que se desvanezca. Pero nuestros ojos se encuentran. Él me hace un guiño.


      Le soplo un beso. Estoy en personaje, puedo disculpar mi coqueteo como parte del show.


      Tengo que bailar como nunca esta noche para demostrarle a Bret lo lejos que llegué como bailarina. Quizá pueda darse cuenta de que tomé la decisión correcta, muchos años antes, al dejarlos a él y a mi corazón.


      Quizá también me podré convencer a mí misma.
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      Hasta ahora, la competencia no es tan dolorosa como preví. Los productores filmaron un segmento conmigo mientras hablo de lo que fue mi primera competencia hace diez años. Es mejor que esquivar minas terrestres en el desierto, eso es seguro.


      Agarro mi botella de cerveza y camino hacia el salón de baile para la ronda final. Las luces brillantes se reflejan en la pedrería, me ciegan. Después de recuperar la vista, mi mirada cae en Selena en la pista.


      Dima llega por detrás y le toma la mano. Los once jueces se pavonean en la pista de baile en una formación parecida a la de los Marines en un campamento de entrenamiento. Las juezas no muestran ninguna emoción, quizá de todo el bótox que inyectaron en sus rostros. El salón lleno de sudor apesta a spray de bronceado falso y pies malolientes.


      —Damas y caballeros —dice el presentador—, vamos a proceder a la ronda final del Campeonato Internacional Profesional Cerrado de Baile Latino. Los jueces han solicitado a estas seis parejas para la siguiente ronda. De California, la pareja 187, Dimitri Volkov y Selena Martinez.


      La multitud entra en erupción. Dima la guía hasta la pista, y los ojos de Selena escanean la audiencia, hasta que aterrizan en mí. Es como si puede sentir mi intensa mirada caer en ella.


      Estoy seguro de que coquetea conmigo. ¿Cómo puedo resistirme a la mujer más hermosa del mundo?


      Selena usa un vestido amarillo con flecos que está abierto a un lado y revela su perfecto y tonificado cuerpo. Algo muy diferente al conservador vestido negro que usó para competir cuando fuimos adolescentes. Solía ser cohibida sobre su cuerpo en aquel tiempo, aunque siempre pensé que era perfecta.


      Me siento en una mesa redonda e inspecciono a la multitud. Nunca pensé estar de regreso en una competencia de baile, sentado entre los espectadores mientras pretendo que nunca fui parte del programa. ¿Cómo nunca me di cuenta de lo chabacana que era toda la escena? Tanto hombres y mujeres bailarines cometen fraude migratorio y se casan con personas que no aman solo por quedarse en el país. Mujeres mayores le pagan miles de dólares por vestuarios y lecciones para competir con jóvenes bailarines profesionales, quienes actúan como gigolos. Pensar en cuanto de este dinero puede ayudar a Marines heridos y sus familias en aprietos… todo el mundo del baile me hace sentir enfermo.


      Esta vez será diferente. En vez de un corazón roto y dedos lastimados, planeo dejar la temporada con suficiente dinero para cambiar la vida de la familia de mi amigo.


      Después de otro trago de mi cerveza, me relajo en el asiento. Es la hora del espectáculo.


      Tiempo de ver a Selena bailar para mí.


      —De California, pareja 201, Jared Brooks y Viktoria Volkova Brooks.


      Casi me ahogo en mi cerveza. ¿El hijo de Benny y Karen es la pareja de la esposa más reciente de Benny? Vika es la madrastra de Jared, por Dios santo. Es peor que cualquiera de las telenovelas que mi madre me obligaba a ver. Estas incestuosas parejas son una de las muchas razones por las que dejé este mundo sin mirar atrás hace años. Ni siquiera mi amor por Selena me convenció de quedarme.


      Pero aquí estoy después de todo.


      —De Nueva York, pareja 216, Ricardo Mancini y Elizabeth Young —dice el presentador, y luego llama a tres parejas más a la pista—. Damas y caballeros, den un aplauso a nuestros finalistas al Campeonato Latino Profesional Cerrado de Estados Unidos. Felicitaciones a los concursantes. Y comiencen su primer baile. El chachachá. Música, por favor.


      El ritmo de una canción de chachachá llena el salón, y Selena brilla. Mece sus caderas y muestra sus muslos. La quijada de Dima se pone firme, su espalda tiesa como un poste. Le da una intensa y animal mirada, agarra su mano y la guía en su rutina de baile.


      Selena comienza con un lock sencillo de chachachá, cambia a un fan, mientras coquetea con la audiencia. Abraza a Dima y cubre con sus brazos su cuello, luego pasa sus manos lento de arriba abajo en su pecho mientras ella hace giros rápidos como un relámpago. Dima la empuja a un split profundo mientras acaricia sus piernas.


      Me alejé del mundo del baile de salón por muchos años, pero puedo aún apreciar cuan profundo y cercanos están conectados Dima y Selena. Cada centímetro de sus cuerpos, cada paso de sus pies, cada giro de sus dedos y cada movimiento de brazo están en perfecta sincronía.


      Dima empuja a Selena a otro profundo split y luego la levanta hasta sus labios. Mi respiración se detiene rápido. Ella está tan viva, tan increíble, en su elemento. Quizá tuvo razón años atrás al escoger el baile antes que a mí. Verla allí, seducir a los jueces, bailar como si está en el aire, queda claro que pertenece a la pista de baile.


      Estoy encantado de haber dejado las luces detrás. Unirme a los Marines es la mejor decisión que tomé en la vida. No quiero esta vida, el estilo de vida de los famosos.


      Y Selena dejó claro que no quería mi estilo de vida.


      Estudio su rostro, busco donde termina la actuación y comienzan sus sentimientos verdaderos por Dima. Cuando la canción se detiene, ella aleja el rostro de él. Pero quizá eso es parte de la coreografía.


      Aprieto el puño, ¿por qué carajos me importa si están en una relación o si su afecto es una actuación para las cámaras?


      Ver a Selena competir regresa a mis pensamientos a mi niñez. Mis padres son campeones de baile de salón, y yo crecí en el circuito de competencias. Ellos me obligaron a bailar, y ni siquiera lo disfrutaba. De niño, fue emocionante viajar alrededor del mundo como vagabundos. Pero en lo profundo, siempre deseé algo estable. La clase de vida que imaginé que otros niños tenían. Aburrida, predecible. Normal. Jugar al beisbol, unirme a los exploradores, presentarme para el equipo de futbol.


      Cuando los chicos de la escuela descubrieron lo que hacía en mi tiempo libre, que en vez de jugar videojuegos o lanzar huevos a las casas de los vecinos, yo bailaba, me convertí en un blanco.


      Maricón, afeminado y niña. Las burlas nunca se hicieron fáciles. Pero estuve dispuesto a soportarlas.


      Por Selena.


      Después de que ella me dejó, volqué toda mi concentración al Cuerpo de Marines. Me convertí en un hombre diferente. Y ese hombre juró que nunca pondría un paso en la pista de baile de nuevo.


      Pero en el otro lado, este hombre tiene un plan. Una temporada del programa y conseguirá el dinero que necesita para cumplir una promesa que le hizo a su mejor amigo. Me parece un buen pequeño sacrificio.


      —Eso fue el chachachá. Gracias, competidores.


      Dima presenta a Selena a la audiencia y a los jueces. La multitud explota en aplausos.


      —¿Cuál es su pareja favorita, damas y caballeros?


      —¡Pareja 187! —grita alguien.


      No puedo resistirlo.


      —¡Selena! —grito y silbo.


      —Tomen lugar para su próximo baile. Damas y caballeros, samba por favor.


      Apenas comienza, pero Selena está increíble.
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      Una hora después, todos los competidores están alineados en sus puestos. Bailaron samba, rumba, paso doble y jive.


      —Y los resultados del Campeonato Latino Profesional Cerrado de DanceSport son los siguientes. Damas y caballeros, nuestros finalistas. Lograron el segundo lugar en chachachá, el tercero en samba, el segundo en rumba, segundo en paso doble y segundo en jive, de California, pareja 201, Jared Brooks y Viktoria Volkova Brooks.


      Jared besa a su madrastra en la mejilla, y ella sonríe. Gracias a Dios que cuando mi padre se casó de nuevo, su nueva esposa no era tan joven y sexi como Vika.


      —Y damas y caballeros, logrando el primer lugar en todos los bailes, los campeones del Latino Profesional Cerrado, de California, pareja 187, Dimitri Volkov y Selena Martinez.


      Selena salta arriba y abajo, y besa a Dima en los labios.


      Y un dolor retuerce en mi estómago.


      Y no solo es de celos, Dima fue nuestro entrenador cuando fuimos niños. Él es diez años mayor que nosotros, lo cual no parece ser importante al estar en nuestros veintes, pero si era impactante cuando fuimos niños. Yo idolatraba a ese bastardo.


      Luego me robó a mi chica.


      Ellos giran cuatro veces, hacen reverencias y agradecen a la audiencia. Selena ocupa su lugar para tomarse las fotos oficiales del evento. Los organizadores de la competencia le entregan una docena de rosas a ella y un cheque por el premio.


      La noche llega a su fin de prisa mientras los espectadores pasean por el salón de baile y se despiden. Los jueces dejan sus asientos. Los reporteros deambulan por el salón para buscar a cualquier bailarín disponible.


      Camino hacia la pista de baile.


      Enrollada en una bata, Selena se aleja de los espectadores, Benny la sigue.


      Echo una mirada a Selena y termino mi botella. Dima posa para las fotografías lo cual está bien para mí. No sé qué le diré cuando nos encontremos de nuevo.


      Es muy probable que lo derribe de un golpe.


      Respira, Bret.


      —Felicitaciones, Sel. Me alegra haberte visto.


      Selena irradia felicidad, aunque casi no tiene aliento.


      —Gracias, Bret. —Se inclina para darme un beso en la mejilla.


      Está sudada y su cabello alborotado. Sonrío y bajo la mirada porque no quiero que ella vea mi cara. Siempre me gustó verla de esa manera.


      Benny se mete entre nosotros.


      —Bueno, odio tener que acortar esta fiesta, pero hemos confirmado sus asignaciones. Su pareja de celebridades quiere conocerlos mañana. Lamento la poca antelación, pero este negocio es una cosa impredecible, ¿no es así? —Él abre su chaqueta y nos entrega unos papeles a Selena y a mí.


      —¿San Francisco? —pregunta Selena y luego me mira.


      —De hecho, Marin. Bret y tú fueron emparejados con un vato y su guisa. No les puedo decir sus nombres, pero son unos iconos.


      Por supuesto que nos envían a Marin. Benny nos quiere en nuestra ciudad natal, la ciudad donde nos enamoramos hace muchos años atrás.


      Selena sacude su cabeza.


      —¿Comenzamos mañana? Solo empaqué para la competencia.


      —Lo siento, amor. Nos acaban de avisar que ellos van a comenzar a entrenar antes porque tienen un compromiso con una caridad y necesitan tomarse la próxima semana libre que era cuando se suponía que comenzábamos. Los están esperando para mañana en la noche.


      Selena se queda parada, enrolla su cabeza con una toalla, el autobronceador mancha la tela.


      —Pero no hay información del vuelo, solo una dirección. ¿A qué hora es nuestro vuelo?


      Benny le da una gran sonrisa, su ceja gris sube como un gusano. Carajo, conozco esa mirada de años atrás.


      —Bueno, Selena. Es una gran pregunta. Te quedarás patitiesa. Bret, Selena, por favor salgamos.


      Tomo una profunda respiración. Solía estar acostumbrado a los juegos de Benny, pero no tengo ni idea de que planea.


      Benny señala al grupo de filmación y nos conduce afuera del hotel.


      Cuando las puertas de cristal grabado se separan, puedo ver una brillante camioneta plateada Ford estacionada al frente en toda su gloria. Tiene todas las campanas y pitos, una inmensa parrilla, neumáticos personalizados, y brillantes faros delanteros.


      Benny me lanza las llaves.


      —Bret, mi amigo. ¡Esta es tu nueva camioneta! Cortesía de Ford. ¡La donaron para ti como un regalo de bienvenida a nuestro héroe americano!


      Mi quijada cae.


      —¿Estás bromeando conmigo?


      —Nope. —Benny abre la puerta de la camioneta.


      Me quedo allí parado asombrado por la camioneta. No merezco esto, y en definitiva no quiero deberle nada a nadie. La única razón por la que acepté hacer el programa fue para recolectar dinero para la familia de Pierce, no para ser alabado con regalos que no me gané.


      Esto es irreal. ¿Qué precio tendré que pagar por este regalo? Esta camioneta Ford Raptor es mi camioneta soñada. Tiene que valer al menos unos ochenta mil dólares.


      Más de lo que yo gano en un año completo. Más de lo que ganaré en el programa.


      Me duele el estómago. ¿Cómo pueden lanzar el dinero en mí? No quiero, no puedo, aceptar este «regalo» cuando mis compañeros luchan por pagar las cuentas cada mes mientras arriesgan sus vidas.


      Una de las cámaras está a centímetros de mi cara.


      —Esto es muy generoso, Benny, pero no puedo aceptarla. Es demasiado costosa. Mi camioneta está perfectamente bien. —Mi camioneta es un modelo básico GMC Sierra y tiene diez años conmigo, necesita nuevos pedales para los frenos y una capa nueva de pintura, pero está pagada y todavía corre.


      Benny hace una señal a las cámaras para que dejen de grabar.


      —Está bien, este es el trato, Ford es uno de los patrocinantes del programa y te está regalando la camioneta. Por intercambio, nosotros les damos publicidad gratuita.


      —Está fuera de discusión. No la aceptaré.


      Selena mete la cuchara.


      —Bret, acepta la camioneta. Realmente no tienes una elección. Ford es uno de nuestros patrocinantes.


      Mi cara se calienta. No seré arrinconado por estos dos.


      —Me niego.


      Benny pone un brazo alrededor de mí.


      —Hermano, luego puedes venderla. Incluso podemos subastarla después de terminar la temporada. Pero tienes que manejarla.


      —Si no tengo opción…. —Mi voz se detiene. ¿Cómo me manipularán después?


      —Ese es mi chico. Una cosa más. Ellos quieren filmarlos viajando en la camioneta.


      —¿Filmarnos? ¿A los dos? ¿Qué tiene que ver esto con Selena?


      —Bueno, nadie te conoce aún. ¡Selena es nuestra estrella! Es solo un viaje de carretera. Hazlo por tu amigo muerto. —Benny le hace un guiño a Selena.


      ¿Está de acuerdo con esa mierda? ¿Así que ellos lanzarán a Pierce en mi cara cada vez que no quiera hacer algo que me pidan?


      —Jódete, viejo. Y esta camioneta también.


      Lanzo las llaves al suelo y camino.


      Selena corre detrás de mí.


      —No, Selena. Simplemente no. Esto fue un error.


      Ella trata de agarrar mi mano, pero la alejo.


      —No, Bret, espera. Conoces a Benny. No quiso decir nada de eso. Es solo como el programa funciona. Telerrealidad es real, ¿sabes?


      Sip, lo sé.


      Exhalo. Sé que no puedo renunciar. Es muy tarde para echarme para atrás. Firmé un contrato y sé muy bien de lo que es capaz Benny.


      Me doy la vuelta y camino de regreso a Benny.


      —Lo siento, Bret.


      No tengo que aceptar su disculpa. Solo quiero que terminar con esto.


      —Así qué ¿cuál es el plan? ¿Alguna otra sorpresa?


      —Hay una cámara en la parte de atrás de la camioneta que grabará todo el viaje. Necesitan irse esta misma noche.


      —¿Esta noche? Tengo que parar en Los Angeles para buscar ropa. —Selena muerde su labio.


      —Ustedes dos pueden resolver esos detalles. Que pasen una buena noche. —Benny me da un apretón de manos final, besa a Selena y regresa al hotel.


      Me giro hacia ella, cuyo traje brilla bajo la luz de la luna.


      —Bueno, supongo que salimos esta noche.


      —No puedo creer que tengamos que conducir hasta San Francisco. —Su ceño está fruncido como si es la cosa más descabellada del mundo.


      Mi frente se arruga divertida.


      —¿Por qué?


      —Bueno… porque. — Coloca sus manos en las caderas—. Quiero decir, nadie conduce hasta otra ciudad. Ellos arreglan asientos en primera clase, y luego una limusina te recoge.


      —Bueno, quizá un viaje en auto tranquilo y pacífico no sea algo que te guste, pero a mí sí. En especial, en esta camioneta. No necesito un boleto de avión, y de seguro que no necesito que sea en primera clase.


      Una delgada ceja pintada de rosado se eleva mientras sus ojos se entrecierran.


      —¿Estás diciendo que soy frívola?


      Sí, exactamente.


      Me río y alzo mis manos en protesta.


      —Eh, nunca dije eso ¿verdad? No te he visto en diez años. Pero por lo que he leído en las revistas… sí. Yo diría que pareces una diva.


      Hace un puchero, pero sus ojos brillan.


      —Está bien, de acuerdo. Puedo tolerar un viaje por carretera. Mientras podamos parar por mi casa esta noche para empacar mis cosas. Y por supuesto, recoger mis maletas en el hotel.


      —Bien. Pero solo si no tratas de llenar la parte de atrás de mi camioneta con tu equipaje lujoso.


      La mirada de Selena se desvía a la izquierda, y veo que Dima camina por el vestíbulo con un grupo de chicas. Sus ojos se oscurecen, y ella regresa su cabeza con un encogimiento de hombros y una pequeña sonrisa.


      —Haré que el botones las baje y lo verás por ti.


      —No te preocupes por el botones. Solo dame tu número de habitación y yo las traeré.


      Selena abre su boca, pero no me responde.


      —¿Qué pasa, Selena? ¿Estás en un piso exclusivo para las celebridades? ¿Necesito una llave especial?


      —No, no es eso. ¿Estás seguro que no quieres que llame al botones?


      Frunzo el ceño.


      —¿Por qué necesito que otro tipo traiga algo que yo puedo hacer?


      Selena se ilumina y sonríe.


      —Lo sé. Es solo que… no te preocupes. Habitación 632.


      Acaricio mis nuevas llaves.


      —Necesito correr a casa y empacar. Te encontraré en tu habitación en dos horas.


      Acompaño a Selena de regreso al hotel y espero a que entre en el elevador. Se despide de mí.


      Salgo del hotel, subo a mi camioneta, y enciendo el sistema de sonido. Mientras acaricio el cuero del volante, enciendo las luces y el motor ruge.


      Disfrutaré este regalo durante la temporada y luego podré venderla para juntar más dinero para la familia de mi amigo.


      Pero eso es la parte fácil.


      No tengo ningún deseo de pasar ocho horas encerrado en una caja de acero con la mujer que me rompió el corazón.
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      Bret golpeará la puerta de mi habitación en cualquier segundo. Arrojo mi ropa dentro de la maleta. El viaje de San Diego a Marin tomará unas nueve horas, al menos. ¿Querrá él conducir toda la noche? ¿O quedarse en mi casa en Los Angeles? Ya está bastante oscuro.


      Dima está aún abajo, quizá coquetea con sus fanáticas. Me debato entre enviarle un mensaje para decirle que tengo que irme, pero me decido por escribirle mejor una nota.


      Dima,


      Benny dijo que tengo que ir a San Francisco esta noche para conocer a mi celebridad. Te llamaré mañana.


      Con amor,


      Selena.


      Odio omitir que Bret viajará conmigo. No debe importarle a Dima. Y no es que tengo opción. Aunque al principio me pareció una locura, ya comienzo a desearlo. Algunos días, vivo en el aeropuerto. Me la paso de vuelo en vuelo, o viajo en tren con las celebridades, o vuelo en un jet para ir a una entrevista en un programa matutino, o para ir a una competencia. Que agotador. Un agradable paseo en auto por carretera suena como un cambio de escenario bienvenido.


      Diez años antes, nunca pensé en competir a mis veintiocho años de edad. En aquella época, el baile de salón estaba relegado a las competencias anuales televisadas por PBS. No había programas semanales con celebridades. Aunque el programa me da la seguridad financiera que necesito para apoyar a mi familia y mi carrera en las competencias, sus demandas interfieren con la práctica y el entrenamiento que necesitamos para ganar Blackpool. Imaginé que para este punto de mi vida, habría ganado mi ansiado título, estaría retirada, asentada con un esposo e hijos. Quizá dirigiría un estudio de baile como la mamá de Bret. Pero hice a un lado ese sueño por los momentos.


      A pesar de toda la locura con Dima, quitarme mis tacones de siete centímetros de gamuza latina y retirarme de las pistas de baile no es una opción, al menos no ahora. Amo mi vida y no estoy lista para colgar mi traje de baile, aunque estoy desesperada por formar una familia. Una palpitante samba, un rítmico chachachá, una melódica rumba, un controvertido pasodoble, un juguetón jive, mi cuerpo no puede parar de bailar esos ritmos. Algunas chicas encuentran las pestañas de visón, el bronceado falso, las extensiones de cabellos, todo eso, como pesado. Pero yo no. Y cuando la música se termina, la vida parece un poco menos brillante, espero por el próximo turno en el suelo de madera maciza.


      Ya me quité todo el maquillaje y mi vestuario, luego lavé la brillantina de mi cabello. ¿A Bret le gustará mi pantalón deportivo de color berenjena de diseñador que uso para viajar? No. Doblo el traje con cuidado, lo deslizo en mi maleta. En vez de eso, busco una camisa de algodón blanca y un par de pantalones cortos de jean gastados.


      Me pongo el cabello en una cola alta y me siento en el borde de la cama, pero no me puedo relajar. Cojo una revista y comienzo a hojearla, todo mientras observo el reloj. Bret nunca se retrasa.


      Un fuerte golpeteo en la puerta interrumpe el silencio. Lanzo la revista en la mesa del centro y cruzo la habitación para abrir la puerta.


      Bret está allí, luce asombroso.


      —Ni siquiera preguntaste quién tocaba. ¿No tienes acosadores? Podía ser un fanático loco por ti.


      Bueno, si mi fanático loco está tan bueno como tú, tendría una oportunidad.


      Me río nerviosa. Es difícil no mirarlo y recordar que fue mi primer amor. Mi primer amante. Y que yo fui la suya. Era un tímido, pero macizo adolescente en aquella época. Este Bret que está parado frente a mí, es todo un hombre. Su presencia me emociona. Me hace preguntarme cosas locas. Como será frotarle la nariz en su cuello, acariciarle sus músculos, probar sus besos, sentir sus fuertes manos explorar cada centímetro de mi cuerpo.


      No puedo dejar que mi mente vaya hasta allí. Estoy a punto de estar atorada en una camioneta con él durante ocho horas.


      Ruedo los ojos de forma juguetona y cruzo los brazos.


      —Relájate, estoy registrada con un seudónimo, y nadie más sabe el número de mi habitación. Sabía que eras tú porque llegaste a tiempo.


      Bret se coloca la correa de mi bolsa sobre su hombro.


      —¿Cuál es tu nombre?


      —¿Qué? —respondo sin entender.


      —Tu nombre falso. ¿Cuál es?


      —Si te lo digo, tendré que cambiarlo la próxima vez.


      Bret solo me fulmina con la mirada, queda claro que no le divierte.


      —Bueno, si debes saberlo, es Brenda Walsh.


      Me mira en blanco.


      Le devuelvo una mirada escéptica.


      —Oh, por favor. Beverly…


      —Hills, 90210. Lo sé. Recuerdo perder semanas de mi vida viendo esa basura de programa en sus repeticiones, una y otra vez, en cada competencia de baile.


      —Bueno, era el único programa de televisión estadounidense que esos países transmitían. Además, te burlabas mucho del doblaje de voces. La voz de Dylan en español era hilarante.


      —Está bien, Brenda. Vámonos. Es tarde. —Bret clava la mirada en las maletas de Dima en la habitación. Uf, con eso sabe que compartíamos el cuarto. Al menos hay dos camas tamaño queen.


      Recojo mi bolsa y hielera, y sigo a Bret fuera de la habitación.


      Cuando arribamos afuera me fijo en la nueva camioneta. Siempre me gustó el extravagante Lamborghini Fanta naranja de Dima, pero hay algo en esta gran camioneta plateada que parece más excitante, más masculina y menos pretenciosa. Bret lanza mi equipaje en la parte trasera.


      —Este… pensé que estabas bromeando cuando dijiste que pondrías mis cosas en la parte trasera de tu camioneta.


      —No, princesa, no bromeaba. De otra manera, no habría espacio para Banjo.


      El valet le entrega a Bret sus llaves y una correa. A la cual viene adjunto un perro de color canela, con cara y sonrisa de tonto, de alrededor unos trece kilos. Bret le entrega un billete de cinco dólares al valet.


      —¿Vas a traer a… tu perro? No estoy segura de que el hotel lo permita. ¿De qué raza es?


      Banjo me olfatea y babea mis pantalones cortos.


      —Es una mezcla entre pug y labrador. Lo conseguí en un refugio en la base. Es un perro maravilloso. De todas formas, no me voy a quedar en el hotel. Entra, Sel. Pondré una lona sobre tus maletas, así no se le pegarán muchos insectos muertos.


      Asqueroso. El pensar en babosos insectos aplastados en mi equipaje me da asco. Pero no haré un escándalo de eso porque no quiero empeorar las bromas de Bret.


      Él me ayuda a entrar en la camioneta y sube a Banjo después de mí, el chucho corre de prisa al asiento de atrás. El aroma fresco de cuero nuevo cosquillea en mi nariz. Echo un vistazo a Banjo que se pone cómodo y da vueltas en el asiento hasta que se acuesta. ¿Dónde se quedarán si no es en un hotel? Por lo que sé, Bret puede tener una novia en Marin.


      Bret se sube al asiento trasero y comienza a conducir.


      —¿Tienes hambre? Podemos parar en un In-N-Out.


      Memorias de un quinceañero Bret que me observaba zamparme toda mi hamburguesa doble animal pasan por mi mente. Antes de que los In-N-Out estuvieran en toda California, conducíamos dos horas para conseguir la hamburguesa de Bret. Ganar una competencia significaba una recompensa grasienta que no nos permitíamos comer durante el entrenamiento.


      En aquella época, yo podía comer cualquier cosa y no engordar ni un gramo.


      Señalo la hielera que tengo en medio de las piernas.


      —Ya tengo mi cena empacada.


      —No quería preguntar. ¿Una hielera?


      —Este sí. Mi nutricionista tiene un chef que prepara mis comidas por mí. Es una dieta vegana y sin gluten. Pero superdivina. —Alcanzo entre mis rodillas, abro la tapa, y saco un contenedor plástico transparente—. Esto es una maravillosa ensalada de vegetales asados con quinoa, lentejas y una vinagreta de limón balsámico. ¿Quieres probarla?


      Bret gira la nariz.


      —Paso. Gracias.


      Estaciona en el área para pedir desde el auto y ordena unas hamburguesas. Al recibir su comida, desenvuelve una hamburguesa sencilla y se la entrega a Banjo.


      De vuelta en el camino, ambos nos quedamos en silencio. La música que sale de las bocinas del auto se siente más fuerte, ya que Bret subió el volumen. La voz profunda de Eddie Vedder interpreta la canción Black.


      Estar en un auto con Bret es surrealista, en especial sin las bromas sin sentido para evitar que la incomodidad se apodere de nosotros. Él está allí, a unos centímetros de mí. Años atrás, colocaría mi mano sobre su muslo. Ahora, Bret mira hacia delante, navega la ruta con una expresión determinada en su cara. Quizá es la concentración que acostumbra a tener cuando está mar adentro, o al conducir un tanque a través de las calles polvorientas bordeadas por casas dilapidadas. O quizá es alguna imagen que recogió de alguna película. No sé nada de lo que experimentó en Iraq. Quiero preguntarle acerca de su vida. Pero ninguna de mis preguntas parece correcta.


      Banjo termina su hamburguesa y rueda en el asiento trasero, pelos color canela desperdigados por todas partes. Comienzo a comer mi ensalada saludable. Los pequeños granos se caen del tenedor, y yo hago un puchero, casi deseo que mis manos estén alrededor de una hamburguesa doble.


      Nunca habrá un momento perfecto para lo que quiero preguntar, así que alcanzo la radio y bajo el volumen.


      —Así que Benny me comentó lo de tu amigo. ¿Qué sucedió?


      Bret suspira.


      —Mi hermano, Landon Pierce, fue asesinado en Iraq. Se había ofrecido como voluntario para patrullar, una patrulla a la que yo me había apuntado, su vehículo fue golpeado con un artefacto explosivo improvisado.


      Jadeo.


      —Oh, Bret. ¡Que horrible! Lo lamento mucho.


      —Sí, apesta. Debí haber sido yo.


      —No digas eso.


      —Es la verdad. Él tenía una esposa y dos niños pequeños. Cuando Benny me escribió, pensé que el programa sería una manera fácil de hacer una buena cantidad de dinero en unos cuantos meses. De esa manera puedo ayudar a la familia de Pierce.


      ¿Unos cuantos meses? Asumí que había una oportunidad de que él se convirtiera en un bailarín regular. De esa forma puede estar en el programa durante unos años, al menos.


      —¿Por qué una sola temporada? Es un gran estilo de vida, solo tienes que trabajar quince semanas dos veces al año. Dima y yo nos quedamos en el programa porque de esa forma podemos permitirnos competir. Queremos ganar el Blackpool en los próximos dos años —pauso, me doy cuenta que a Bret no le interesa saber acerca de mis planes de competencias—. Puedes reunir dinero para otros Marines, si quieres. Deberías quedarte en el programa.


      —No, no puedo. Esta es una oportunidad única para mí. Tuve que conseguir un permiso especial del Cuerpo de Marines. Aún estoy bajo órdenes por dos años más. Después de eso, tendré doce años cumplidos, puedo retirarme a los veinte, así que me enlistaré por ocho años más.


      Bajo la cabeza.


      —Pero estoy segura de que si quisieras hacerlo, ellos harían una excepción.


      Bret sacude la cabeza.


      —Así no es cómo funciona. Los militares no hacen excepciones. Y no quiero que lo hagan. Solo estoy haciendo esto por Pierce. De otra forma, no tendría sentido para mí.


      Mi voz se incrementa un grado mientras trato de ocultar mi rabia.


      —Si tendría sentido. Hacemos cosas buenas también. Trabajo de caridad, recaudación de fondos, esa clase de cosas. Dima y yo incluso comenzamos este programa donde le enseñamos a chicos humildes como bailar. Es genial. He conocido a niños enfermos y guerreros heridos. No todo es salones de bronceados y programas de entrevistas.


      Bret se ríe.


      —Todo es ridículo. «Estrellas» ¿Cómo se siente protagonizar tu video porno, estrella? ¿O salir con un centenar de niños? Mi amigo murió defendiendo la libertad de esos payasos para que puedan hacer el ridículo antes las cámaras. Las estrellas de telerrealidad son patéticas. Prefiero vivir mi vida que ver a otras personas viviendo la suya.


      El programa, mi vida, no son más que una broma para Bret.


      —También entrenamos a atletas olímpicos y ganadores del Grammy. Y soy una estrella de telerrealidad, así que ¿dices que soy patética? —Me sube la temperatura corporal—. Hablas pestes del programa, pero quieres usarlo por su dinero. ¿Dónde está tu integridad?


      —Todo el dinero que haga será para ayudar a la familia de mi amigo. Así que sí, sé que estoy haciendo lo correcto. ¿En qué gastas tu dinero? ¿Cuánto cuesta ese desagradable anillo que tienes en el dedo?


      Miro a mi diamante rosa de 3,7 kilates que Dima me dio cuando nos comprometimos seis años atrás. Lo uso en mi mano derecha en vez de la izquierda. Pero las ucranianas usan sus anillos de compromiso en la mano derecha. Uf, estoy segura de que Bret piensa que Dima y yo estamos juntos.


      —Dima lo obtuvo gratis de un joyero que quería que sus anillos se vieran en la alfombra roja. No es un anillo de compromiso. Quiero decir, lo era, pero ya no estamos comprometidos. Ni siquiera estamos saliendo ahora. Es solo un regalo. —Cuando las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de que Bret puede pensar que soy horrible. Tomo un nervioso trago de mi botella de agua.


      Bret me frunce el ceño.


      —Lo que digas, Selena. Dima gana cientos de miles de dólares al año, y ¿ni siquiera te puede comprar un anillo por sí mismo? Yo ganaba quinientos a la semana en Best Buy y tuve que ahorrar por meses para comprarte un anillo. No fue que tú lo apreciaste de todas formas. El hecho de que su anillo no signifique nada para ti lo hace peor.


      Mis mejillas se calientan.


      —No dije que no significaba nada para mí.


      —¿Cuál es el punto de tener un enorme anillo de diamante si no tienes intención de casarte? Oh, lo olvidé, tú no quieres una simple, o como dijiste una vez, aburrida vida. Pero está bien, estoy seguro que estaríamos divorciados en este momento.


      Me arde la garganta.


      —No fue fácil para mí tampoco. Te amaba, pero solo tenía dieciocho años, Bret. Me rompió el corazón. —Pestañeo algunas lágrimas al recordar a lo que renuncié. Considero sincerarme y revelarle la razón real por la que terminé las cosas con él, pero no tengo el coraje—. No quería renunciar a mis sueños y convertirme en una esposa adolescente. Y necesitaba seguir bailando para apoyar a mi familia. ¿Qué haría en una base en medio de la nada mientras tú peleabas en guerras durante nueve meses del año? Nunca hubiese funcionado. Éramos muy jóvenes. Si querías asentarte tanto, ¿por qué no estás casado?


      Él aleja la mirada de mí.


      —Nunca he conocido a la mujer indicada. —Ay—. Está bien. No quiero casarme. No hasta que dejé el Cuerpo de Marines. He visto tantos divorcios y a tantos de mis compañeros ser engañados por sus esposas mientras están en despliegues. Pero entonces, muchos de ellos también son infieles. Familias rotas, niños que no veían a sus padres. Además, incluso si hubiese encontrado a una mujer genial, ¿qué pasa si yo muero en batalla como Pierce? Dejaría a una joven viuda y a mis hijos sin padre.


      Después de todos esos años, esperaba que Bret encontrara la vida familiar que él siempre deseó y que no pude darle. Al menos eso fue lo que me dijo. Pero escuchar que Bret aún está soltero y renunció a la esperanza me hace sentir triste.


      —No puedes vivir de esa forma. Lo que le pasó a tu amigo fue horrible, y lo lamento por su familia. Pero eso no significa que el mismo destino espera por ti.


      La camioneta acelera, nada drástico, aunque lo suficiente como para que mi agua salpique. Banjo da unos saltos atrás.


      Después de una cuantas canciones en silencio, Bret se relaja en su asiento.


      —Entonces, ¿dónde vives? ¿En una mansión cerrada de Beverly Hills? ¿Van a ver paparazzi esperando por nosotros?


      —¿Por qué? ¿Te interesa aparecer en la portada de People?


      —No. No quiero que el Cuerpo de Marines me reporte por adulterio, con tu compromiso con Dima y todo eso.


      —Te dije que no estamos juntos. Bret.


      —Pudiste engañarme. Comparten una habitación, se besan en la pista, tienes un enorme anillo de compromiso.


      Unas luces de freno rojas me ciegan, y estoy muy cansada como para enfocarme en cualquier cosa.


      —No es así y lo sabes. Sabes como son las sociedades en el baile de salón. Un beso en la pista de baile no significa nada, es solo actuación. Pedimos una misma habitación porque es más fácil mantener nuestros vestuarios juntos. La mayoría de las veces, él pasa la noche en la habitación de otra bailarina, de todas formas. Y ya te he explicado lo del anillo.


      —Bueno, pero tienes una excusa para todo.


      ¿Por qué se comporta como un idiota conmigo?


      —De todas formas, soldado, no habrá ningún paparazzi. No es como si vamos a ir donde están ellos y decirles «Eh, vengan acá. Les daré un buen ángulo para la foto». Por Dios, Bret, no todos en el programa somos unas perras hambrientas de fama. Algunos hacemos esto por la oportunidad de bailar.


      —Primero que nada, los Marines no son soldados. Los Marines son Marines o guerreros. La Armada tiene soldados.


      Me río. Bret es tan estirado.


      —Lo siento, Marine.


      Le doy la dirección y Bret la introduce en su sistema de navegación. Mi mirada hace zoom en sus manos grandes, sus venas sobresalientes, y su agarre seguro en el volante. Un pensamiento efímero me pasa por la mente, vuela mi consciencia a su paso y deja un rastro de más preguntas, como qué sentirá si estas manos tocan mi piel desnuda.


      Una calidez sube por mi cuello y sacudo el pensamiento, me regaño. Tanto como estoy atraída a su maravilloso cuerpo, su esencia masculina y su voz profunda, tengo que recordarme que la reaparición de Bret en mi vida será breve.


      Claro, puedo tener un romance con él, pero sé que terminaré herida cuando se vaya de nuevo.


      Además, todo lo que hace es tratarme mal por las decisiones que tomé. Me enfurece. Me enloquece por completo.


      Y si me permito acostumbrarme a tenerlo cerca, luego debo aprender a vivir sin él.


      Otra vez.
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      Manejo mi nueva camioneta hasta las empinadas colinas de Hollywood. Imponentes árboles enmarcan las calles, y es difícil enfocarse en el camino. Estar tan cerca de Selena me altera. Además del hecho que me enloquece con su forma de ver el mundo tan consentida y egoísta. Trato de mantener mi mente en el camino y no pensar en besarla en el cuello, probar sus labios y acariciar su cuerpo.


      —Es la siguiente entrada. Solo introduce el código 1401 en el teclado.


      Miro a Selena. El 14 de enero es el aniversario del día que ganamos las nacionales.


      Selena parece entender mi mirada interrogante.


      —No te pongas así. Es solo la competencia más grande que he, digo, que hemos ganado. No significa más que eso.


      —Seguro —le respondo.


      Giro hacia la entrada y presiono los números en el teclado de la alarma. Una enorme reja se abre y conduce al frente de la casa de Selena. Es menos extravagante de lo que esperaba, es solo un viejo bungaló de estilo español con cerámica de talavera que enmarcan la entrada, no una gran mansión típica de Hollywood.


      Selena saca las llaves de su cartera y abre la puerta.


      —Es muy tarde y estoy exhausta. ¿Estás seguro de que no quieres pasar la noche aquí? Podemos salir tan temprano como quieras mañana en la mañana.


      Bajo a Banjo de la camioneta, le pongo la correa y lo llevo a un árbol a orinar. Está oscuro y no puedo leer el rostro de Selena. Me acaba de invitar a pasar la noche. No estoy seguro que pueda dormir en la misma casa que ella.


      —No estoy seguro que sea una buena idea.


      Selena solo se ríe y enciende las luces.


      —Relájate, Bret. Realmente no es gran cosa. Puedes usar la casa de huéspedes que queda atrás.


      ¿Casa de huéspedes? Debí saber que hay algo más en esta casa. La cual hace lucir a mi lugar en la base como una pocilga. Quizá se reirá si ve mi pequeño apartamento, el cual es del tamaño de su sala.


      En la casa principal, hay cerámicas rojas en el suelo y vigas de madera oscura en el techo. En sus paredes pintadas de amarillo hay fotografías de Dima y Selena en todas partes: competencias ganadas, en el programa de televisión, en alfombras rojas. Pero doy un paso atrás cuando veo la foto de Selena y yo al ganar las nacionales, la misma foto que Benny me envió.


      —¿Por qué aún tienes esa fotografía colgada?


      Selena sonríe.


      —Porque es la primera vez que gané una competencia nacional.


      Recuerdo muy bien esa noche. Después de que celebramos con Dima, quien nos entrenó, le dije por primera vez a Selena que la amaba.


      Banjo salta en el sofá de cuero marrón de Selena y se enrolla como una bola.


      —Bien, estoy cansado también. Así que muéstrame la casa de huéspedes y te dejaré descansar. Tenemos que estar a las cero seiscientas mañana en la mañana.


      Serena se ríe.


      —Asumo que son las seis de la mañana. Pero está bien, Bret. Puedes relajarte, no tenemos que estar allí hasta las cinco de la tarde.


      —No me gusta llegar tarde. La puntualidad nunca fue tu mejor cualidad si recuerdo correctamente.


      Selena camina hacia la cocina y abre la puerta del refrigerador.


      —¿Quieres una cerveza? Dima toma vodka más que otra cosa, pero tiene cervezas rusas.


      —Así que Dima llena tu refrigerador también. ¿Qué más hacen juntos? ¿Pagan impuestos? Suenas como una mujer casada.


      —Detente, Bret. Tengo un lugar aquí y él tiene un estudio cerca en Glendale. A veces pasa la noche acá, en la casa de huéspedes. ¿Qué tal esa cerveza?


      Quiero tomarme una cerveza para relajarme y quitar un poco de tensión presente. Pero no confío en estar solo con Selena.


      Antes de que pueda declinar, Selena destapa una botella y me la entrega.


      ¿Por qué es tan amable conmigo? Quizá porque rompió mi corazón y se siente culpable. Si fuera cualquier otra mujer, estaría seguro de que coquetea.


      Estudio la etiqueta, está escrita en letras rusas.


      —¿Peva? ¿Qué es esta mierda? —Tomo un trago. Sabe a vinagre—. ¿No tienes Corona? Creo que el gusto de Dima no ha cambiado. —Pero cerveza es cerveza. Tomo otro sorbo y luego me siento en el sofá para acariciar a Banjo.


      —Peva. Sí, no es la mejor, pero a Dimka le encanta.


      ¿Dimka? Escucharla referirse de esa forma a mi antiguo entrenador es… bueno perturbador. Dima tenía veintidós años cuando comenzó a entrenarnos. Una diferencia de edad de diez años no parece gran cosa cuando Selena es una mujer en sus veintitantos, pero no puedo evitar sentirme perturbado al pensar que Dima la preparó para ser suya.


      Selena toma su botella y se sienta a mi lado.


      Me muevo poco a poco al otro extremo del sofá y miro alrededor del salón. El lugar es increíble, debe valer al menos un millón de dólares, probable más, ya que está bien escondido en las montañas. Esta pudo ser mi casa, mi vida, mi sofá, mi mujer, pero el refrigerador estaría lleno de cervezas artesanales. Para el momento en que renuncié al baile, había una pequeña esperanza de tener una carrera además de gerenciar un estudio y gastar todas las regalías en competencias. Ahora, Selena y Dima son millonarios.


      No estoy celoso, odio las competencias y de verdad amo ser un Marine. Pero nunca pensé ni por un segundo luchar para terminar el mes, con pocas esperanzas de comprarme una casa en San Diego o en Marin.


      Selena toma un largo trago y luego suspira.


      —Bret, necesito sacar esto de mi pecho. Así que, sé que fue hace diez años, pero realmente quiero decir cuánto lo siento por cómo las cosas terminaron. Fue la decisión más difícil que he…


      No haré esto.


      —Selena, no. Está bien. Eso fue hace tanto tiempo. No quiero hablar de eso.


      Cierra los labios y me mira.


      —Bueno, no lo haré. Había mucho sucediendo y…


      No quiero oír sus excusas para abandonarme. Además, por todo lo que sé, puede usar un micrófono ahora, y esta patética disculpa saldrá en televisión.


      —Dije que está bien. Solo olvídalo.


      Pone su mano de forma casual sobre mi pierna.


      El calor invade mi cuerpo. Me la imagino deslizar esa mano hacia arriba.


      No. Está buenísima. Me muero de ganas de cogérmela, pero no puedo permitirme eso.


      Retiro su mano y me levanto.


      —Gracias por la cerveza, Sel. Realmente necesito ir a dormir. —Le hago señas a Banjo, y el perro salta para el suelo.


      Ella se muerde el labio, y veo una mirada de rechazo en su cara.


      —Oh, claro. Te mostraré la casita.


      —Voy a agarrar mi bolso. —Abro la puerta principal y salgo a mi camioneta. Levanto la mirada y veo el cielo azul lleno de estrellas. No acepté participar en este drama emocional. Los productores quizá rasgan ese drama, y no lo permitiré. No hay forma en que juegue en una especie de triángulo amoroso retorcido. No creo ni por un segundo que Selena y Dima no estén juntos.


      Quiero saltar en mi camioneta, dirigirme a mi casa y romper ese contrato. Pero soy un hombre de palabra y no me retractaré en mi promesa a Pierce.


      Estoy seguro de una sola cosa, estar así de cerca de Selena en las próximas semanas requerirá de mucho autocontrol.
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      Un ruidoso golpeteo en la puerta de mi habitación me saca de mis sueños.


      —Selena, necesitamos ponernos en marcha. ¿Estás despierta?


      Escuchar la voz de Bret a primera hora de la mañana es una sorpresa bienvenida.


      —Sí, lo siento. Estaré afuera en unos minutos.


      —Te prepararé café.


      Ah. Eso es dulce. Ruedo sobre mi espalda y cierro mis ojos. Anoche, soñé con Bret. Con el pasar de los años, él fue la estrella de muchos de mis sueños. Pero este sueño fue diferente. Bailamos juntos, después de todos estos años. Le falta la velocidad y las técnicas de Dima, pero el baile de Bret tiene algo que el de Dima no, emoción. Real emoción, no como él que es falso, llamativo y de movimientos ostentosos por el cual somos conocidos Dima y yo. Bret siempre baila desde su corazón.


      ¿Se fue eso? ¿Se enamorará del baile de nuevo? Él jura que lo odia, pero sé que no es así. Él lo amaba, cuando estuvo enamorado de mí.


      Me arrastro fuera de la cama y me paro sobre las baldosas de color mármol helado. Tomo una rápida ducha y nos embarcaremos en el resto del viaje.


      Salgo del baño y me sirvo una taza de café de la jarra que Bret preparó. Siento un hormigueo en mi nariz, cuando tomo un trago, el cálido líquido calma mi garganta.


      Una vez que puedo concentrarme, mi mirada aterriza en Bret, quien está sentado en mi sofá mientras lee un libro. Banjo está acostado a sus pies. Verlo relajado y cómodo en mi casa, me sacude. De tomar una decisión diferente, esta sería una escena de mi vida diaria. Bret me haría café, leería un libro antes de irse a su trabajo. Quizá los niños se alistarían para ir a la escuela. Mis entrañas se tensan.


      —¿Qué estás leyendo?


      Bret levanta la mirada.


      —Oh, solo un libro de guerra. —Lo cierra para mostrarme la cubierta—. ¿Estás lista? Tenemos que irnos.


      —Sí. Déjame terminar mi café para alistarnos. ¿Dónde te vas a quedar en Marin?


      —Mi papá compró una casa flotante en Sausalito. Vive con su nueva esposa en Washington, así que dijo que podía quedarme allí durante los entrenamientos.


      —¡Qué interesante!! Siempre he querido vivir en una casa flotante. Para tener al océano para calmarme hasta dormir. Solía ser niñera de una familia que vivía en uno.


      Bret se levanta y saca las llaves de su bolsillo.


      —Eso le gana a quedarse en un hotel. Los hoteles me recuerdan a las barracas. Vamos andando.


      Camino hasta el fregadero para enjuagar mi taza. Un motor se escucha a través de la ventana. Es extraño, los jardineros no vendrán hasta el martes.


      Miro a través de la ventana de la cocina. Un gran taxi amarillo se detiene al frente.


      Se abre la puerta principal.


      —¡Selenichka!


      Banjo ladra y sale a toda marcha de la cocina.


      Dejo caer mi taza de café. La cerámica se estrella contra el suelo, y Bret y yo miramos los trozos rotos.


      Nada pasó entre nosotros anoche, aun así, me siento incómoda que Dima encuentre a Bret allí.


      Porque Dima es la razón por que la que rompí con Bret.


      Dima entra en la cocina. Su boca se abre apenas ve a Bret agachado en el suelo de la cocina mientras recogemos las piezas de la taza.


      —¿Qué está pasando aquí? Te llamé y escribí toda la noche. Benny me dio el nombre del hotel, y ellos dijeron que no te registraste allí.


      Oh, oh. Vi los mensajes y pensé en responderle de inmediato, pero estaba tan cansada.


      Puedo ver a Bret fulminar con la mirada la llave que Dima sostiene en sus manos. Otra cosa que hace ver que Dima y yo estamos aún juntos. ¿Quién puede culpar a Bret por pensar así?


      Tomo el recogedor que está debajo del fregadero.


      —Dimka, lo siento. Era muy tarde y…


      Bret le da la mano a Dima.


      —Hola, Dima. Lo siento por eso, es mi culpa. Se suponía que conduciríamos toda la noche, pero estaba cansado, y entonces Selena dijo que podía quedarme en la casa de huéspedes. Por cierto, ustedes bailaron muy bien anoche. Felicitaciones.


      Sé que Dima nunca aceptará un apretón de manos. Él quizá aún ve a Bret como su discípulo. Así que él abrazará a su viejo estudiante.


      —Bret, ¡qué bueno verte, mi amigo! ¿Fuiste a la guerra?


      Respiro de alivio mientras barro los trozos de cerámica. Dima permanece de pie con sus hombros relajados y sus pies bien abiertos. ¿Siente una punzada de celos al saber que Bret pasó la noche en mi casa? Aunque Dima y yo no estamos juntos, en el fondo, siempre imaginé que pensaba que regresaría con él en cualquier momento. Pero no es cierto, aunque yo me di cuenta que de alguna forma, Dima era mi única opción.


      Bret se zafa del abrazo.


      —Sí, si fui a la guerra. Pero estoy de vuelta. Voy a hacer solo una temporada para reunir dinero para la familia de un amigo. Fue asesinado en Iraq.


      Dima parece impresionado por el altruismo de Bret. Se sienta en la mesa y se sirve una taza de café.


      —Este amigo de ti. ¿Cuánto dinero necesita su familia? Podría darte algo ahora. A Selena y a mí nos gustaría ayudar.


      Allí está Dima, alardea de su dinero. Quizá piensa que puede comprar la salida de Bret, así no tendrá que preocuparse porque estemos cerca.


      Bret sacude su cabeza.


      —Gracias, Dima. De verdad aprecio tu oferta, aunque no es necesario. Me encantaría quedarme y ponernos al día, pero de verdad tenemos que salir.


      —Seguro, no es problema. —Dima me observa.


      —Sel, voy a llevar a Banjo afuera. Tenemos que irnos en cinco minutos. Dima, fue genial verte de nuevo. —Bret se dirige a la puerta principal y luego escucho cuando la cierra.


      —Lo siento, Dima. Bret ganó esta camioneta, y Benny le dijo….


      Dima me interrumpe.


      —Lo sé. Benny me contó todo. No tengo que comenzar con mi compañera hasta dentro de dos semanas. Iré a verte a ti antes de irme.


      ¿Por qué quiere unirse a mí en San Francisco? Nunca nos visitamos cuando entrenamos a nuestras celebridades. No desde que no estamos juntos como pareja.


      —No tienes que hacerlo.


      —Por supuesto que no tengo que hacerlo. Pero quiero ir allí. Necesitamos entrenar para Blackpool. Es en cuatro semanas. Y San Francisco es nuestra casa. Donde nos conocimos, donde nos enamoramos y donde se supone que nos casaríamos.


      Dima nunca habla de nuestro compromiso roto. No puedo creer que hace eso. Justo ahora. Cuando Bret está afuera.


      —Lo que sea, Dimka. Tú rompiste el compromiso. Necesitabas espacio antes de que nos asentáramos y casáramos, ¿recuerdas? Y no me has extrañado para nada mientras has estado con todas tus mujeres. —Respira, Selena, respira—. De todas formas, Bret está lo suficientemente nervioso. Tenerte alrededor afectará sus oportunidades en el programa. Le debes dejarlo tranquilo ¿no crees?


      Dima se queda callado. Tenemos un pacto silente de nunca hablar de lo que me hizo tomar la decisión de dejar a Bret. Si soy honesta, no tuve opción.


      —De verdad, me tengo que ir. Te llamaré cuando llegue a la ciudad.


      —Ya tebya loobloo.


      —También te amo.


      Siempre nos decimos esas palabras. Y sí amo a Dima. Pero hace mucho tiempo que renuncié a la esperanza de tener una relación normal. Verlo durante todos estos años mientras salía con las estrellas del programa, me forzó a hacer mis sentimientos a un lado.


      Me levanto de la mesa, voy a mi habitación, y recojo mi maleta. Dima actúa de forma extraña, como si puede leer mi mente. Estar cerca de Bret me hace anhelar el amor verdadero que compartimos. Me convencí de que ese amor que Bret y yo tuvimos solo es posible para un amor de primera vez.


      Salgo por la puerta principal. Bret baja de su camioneta y recoge mis maletas.


      —¿Todo está bien?


      —Sí, estoy genial. Vámonos.


      Bret me ayuda a subir a la camioneta. Me acomodo en el asiento de cuero, ansío nuestra aventura del día.
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      Una vez que al fin comienza el camino, no me puedo relajar. Odio la incertidumbre. En el Cuerpo de Marines, mi vida es reglamentada. Sé a qué hora debo despertarme cada mañana, a qué hora entrenar, cuándo será cada comida, y qué debo planear para mi trabajo. Mientras manejo por la autopista, mis ojos se aburren con las interminables vistas de tierra y pastos de vacas, no tengo ni idea de cómo se desarrollará el día de hoy o mañana. Y odio eso.


      Selena mira por la ventana. Para mi sorpresa, ella se mantuvo en silencio por casi las tres horas de viaje.


      —Así que, ¿qué pasa en el primer día? ¿Solo los vamos a conocer hoy? ¿Cierto? ¿Nada de bailar?


      Selena gira hacia mí con una gran sonrisa.


      —Sí, algo así. Los camarógrafos estarán allí cuando conozcas a tu estrella. Pero a veces hacen varias tomas hasta que lo haces bien, así que tienes que mantener una mirada de sorpresa cada vez que abren la puerta. No es tan malo.


      Puede que no sea tan malo para Selena, siempre fue buena para ocultar sus sentimientos. Sin embargo, no soy un actor y no ansío fingir ante las cámaras.


      —Bueno, espero que ellos tengan mi toma en el primer intento.


      —Estarás bien. Me pregunto quiénes serán nuestras celebridades. ¿Tienes alguna idea?


      No me puede importar menos quien es mi pareja. Solo quiero pasar esta temporada sin avergonzarme, a mí, a mi familia, a mis amigos y al Cuerpo de Marines.


      —Qué demonios voy a saber, Selena. No sigo esas cosas de las celebridades. Quizá algunas estrellas arrastradas como los típicos perdedores que van a ese programa.


      —Eres tan crítico. —Selena me mira con un ceño fruncido—. Estoy emocionada. Solo las estrellas agradables y solitarias viven en Marin. Estoy segura de que ellos serán geniales.


      —Estoy seguro que serán tan malcriados como las celebridades de Los Angeles. He conocido a algunas en el extranjero cuando van de visita a los campamentos militares. Algunos de ellos se comportan como idiotas apenas las cámaras no están con ellos.


      —Que mal. Pero al vivir aquí quizá son más centrados ¿no crees?


      Decido dejar de hablar. Casi olvidaba que tenemos una cámara atrás de la camioneta que graba cada palabra que decimos. En cinco semanas, diecinueve millones de personas nos verán mientras discutimos en la camioneta.
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        * * *

      


      Tres horas después arribamos a Marin. Llegamos en la tarde, y tenemos que encontrarnos con nuestras celebridades a las cinco. Salimos en el boulevard Tiburon y nos encaminamos al Tiburon Lodge, donde citaron a nuestro equipo de peluqueros y maquilladores.


      Mientras bajo por la ruta sinuosa, miro la belleza de la bahía de San Francisco. Me encanta el sitio, grava verde y rutas de senderismo del Blackie’s Pasture, la vista del altísimo puente Golden Gate. Al menos pasaré los próximos meses en el paraíso, y ya que renuncié a mi tiempo de vacaciones por participar en el programa, pienso que al menos debo disfrutarlo. Ray tiene razón, esto es mejor que esquivar minas terrestre en Iraq.


      Nos detenemos en el hotel, y estaciono yo mismo. No quiero que ningún valet toque mi camioneta de nuevo.


      —Selena, tenemos dos horas antes de encontrarnos con el equipo de producción. Voy a llevar a Banjo a caminar a Blackie’s Pasture antes de dejarlo en la casa bote de mi papá. —Levanto la mirada, y sus ojos parecen llenos de esperanza. De verdad quiero estar solo, pero no quiero abandonar a Selena—. ¿Quieres venir con nosotros o quedarte aquí?


      Su cara se ilumina.


      —Me encantaría dar un paseo. Solo déjame cambiarme a mis zapatos de correr.


      Da una vuelta a la parte de atrás de la camioneta, y saco su equipaje. Agarro una pelota de tenis, algunos dulces y bolsitas para perro.


      Ella revuelve sus maletas, encuentra sus zapatos y se quita sus sandalias. Coloco su equipaje de vuelta a la maleta de la camioneta.


      —Vámonos.


      Cruzamos la calle y caminamos a través del camino señalado. Me encanta el salado olor de la bahía. De verdad que necesitaba este receso del Cuerpo de Marines, incluso si aún trabajo.


      —Es tan agradable —dice Selena—. En Los Angeles hay tanto esmog y nunca es así de limpio. ¿Alguna vez piensas en regresar?


      —Es hermoso, pero nunca podría pagarlo. Además es muy liberal para mi gusto. Y hay muchos más empleos en el área militar en San Diego. ¿Y tú?


      Selena suspira.


      —Me encantaría, aunque Dima y yo tenemos un estudio en Los Angeles. Pero pienso que Marin sería un gran lugar para asentarse y criar hijos.


      Cruzamos al parque sin correa para perros. Dejo libre a Banjo, quien corre de prisa hacia un golden retriever dorado y un sheltie.


      —¿Cuándo eso va a pasar? Quiero decir, ¿cuándo vas a asentarte? ¿Estás saliendo con alguien?


      Ella se gira y mira hacia la bahía.


      —No, no tengo tiempo entre el programa y las competencias. —Su voz cae—. Y no he conocido a nadie que entienda mi estilo de vida.


      Sé que no es mi lugar decir nada, pero no puedo resistirlo.


      —Es tu vida. Haz lo que sea que te haga feliz. Aunque un título en el Blackpool no te mantendrá caliente en las noches o se ocupará de ti cuando estés enferma.


      Selena aún está volteada y no puedo ver su cara. Sé que la molesté. Está de regreso en mi vida por dos días y esa imagen de mundo perfecto de ella parece lucir astillada y agrietada mientras más me acerco.


      —Necesito volver al hotel para alistarme —dice en un tono moderado—. Voy a caminar. Banjo y tú pueden disfrutar la vista.


      —¿Estás segura? Puedo acompañarte. —Sé que toqué una tecla.


      —Sí, estoy bien. Quizá tome una siesta antes de que me hagan el cabello y el maquillaje. Te veo después.


      —Está bien. Te veré frente de tu hotel a las cinco.


      Hace una señal con la manos como si me entiende, pero no dice ninguna palabra mientras camina lejos de mí.


      Lanzo la pelota de tenis y Banjo corre a agarrarla. No siento lástima por Selena, ella eligió ese estilo de vida, así como yo elegí el mío. Cuando fuimos jóvenes, imaginamos una vida juntos: niños, perro, casa, la imagen completa. Pero ninguna de nuestras vidas resultó de esa forma.


      Banjo trae de vuelta la pelota y lanza el juguete todo mordido a mis pies. Después de veinte minutos de jugar, camino hacia la camioneta y manejo a la casa bote de mi padre.


      Estoy feliz de estar al fin solo. Camino sobre la tambaleante madera del muelle y bajo por la fila de casa botes. Cada vivienda es única, una tiene un toldo chino, otra tiene una macetas de colores brillantes. Estoy agradecido de que mi padre compró este lugar, ya que no tendré que pasar las próximas quince semanas en un hotel al lado de Selena.


      Abro la puerta y escaneo el salón. Es simple y masculino. Mi padre estuvo en la Marina antes de sus días en las competencias de baile de salón y decoró el lugar con un tema náutico. Cuando me uní al Cuerpo de Marines en vez de la Marina, mi padre estuvo furioso. Siempre bromeo con él que el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos es parte de la Marina, el departamento de hombres.


      Banjo corre por toda la casa bote, chequea su nuevo espacio. Él salta sobre mí y me da un beso baboso.


      —¡Amigo! —Acaricio las orejas de Banjo. En los últimos días, es el único que me besa. Pasé un largo tiempo desde que conecté con alguien. No soy un monje, encontré confort con algunas mujeres durante los años. Pero siempre dejo muy claro que no quiero una relación y que me zafaré de la situación si me doy cuenta que estoy muy involucrado.


      Le pongo su correa a Banjo y decido salir a caminar para buscar algo de comer.


      Una señora con el cabello canoso me saluda.


      —Hola, soy Greta. Vivo en el bote al lado. Debes ser el hijo de George, él siempre está hablando muchísimo de su hijo el héroe.


      Allí está esa palabra de nuevo, héroe.


      —Si, señora. Soy Bret. Un placer conocerla. Y mi amigo aquí es Banjo.


      Su largo y fluido vestido se mueve con el viento.


      —Tu padre dijo que estarías aquí para filmar un programa de televisión. No tengo televisor, así que no me mantengo al día con esas tonterías de Hollywood.


      Al menos conozco a una persona que tiene mejores cosas que hacer con su tiempo que preocuparse por ese programa.


      —Sí, soy uno de los nuevos bailarines profesionales de esta temporada de Dancing Under the Stars.


      Las cejas de Greta se elevan.


      —¿Con quién estarás bailando?


      No tengo ni idea, pero se supone que no debo decir a nadie quien es mi celebridad antes de que el programa se estrene. Aunque Berta parece inofensiva, pues no tiene televisor.


      —Honestamente, aún no lo sé, señora. Pero le dejaré saber cuándo lo averigüe.


      Los ojos azules de Greta brillan.


      —¿A dónde vas?


      En otras circunstancias, me molestaría por este extraño interrogatorio, pero quizá ella es amigable.


      —A Fish a buscar algo de comer.


      —Oh, me encanta Fish. ¿Te molestaría algo de compañía? Soy una viuda y es muy solitario comer sola, aunque esta es la mejor comunidad de casas botes. Somos un maravilloso grupo de espíritus creativos. Soy escultora. Y somos uno de los pocos puertos donde se admiten mascotas. Si quieres que lo cuide mientras estás entrenando, solo déjame saber. Será un honor.


      Sonreí. Es la mejor oferta que recibí en un buen tiempo. Odio la idea de dejar a Banjo solo.


      —A Banjo le encantaría. Y a mí me encantaría que me acompañara a almorzar. —Le ofrezco mi brazo a Greta.


      Sus hombros se contonean, ella toma mi brazo, y Banjo guía el camino.


      Necesito a una amiga cercana. Selena no puede ser la única persona que conozca mientras estoy aquí. No puedo estar cerca de ella más de lo necesario. En las últimas veinticuatro horas, fui incapaz de dejar de pensar en ella. De imaginar lo que será besarla y probarla de nuevo. Pero ella está fuera de los límites. Aún no estoy convencido de que no tiene una relación con Dima. E incluso si está soltera, no tenemos nada en común más que nuestra infancia juntos.


      No puedo permitir que Selena me haga perder el enfoque de lo que vine hacer. La familia de Pierce necesita el dinero. No hay manera en que me deje envolver en algún amor adolescente que no puede y no debe ser recreado.
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      Me recuesto en la silla y permito que la maquillista ponga los toques finales a mi máscara. Amo los primeros días de filmación. Las celebridades están por lo general muy emocionadas, en especial, porque la realidad de los entrenamientos que tienen que soportar no les golpea aún.


      —Allí lo tiene, señorita Martinez. Hermosa. El delineador púrpura resalta las motas doradas de sus ojos.


      Pestañeo y miro el espejo. Mis ojos si parecen más brillantes de lo normal, a pesar de que estoy exhausta. Para el viaje por carretera, opté por un maquillaje natural, aunque prefería dejar mi rostro limpio. Pero fui consciente de las cámaras en el asiento trasero de la camioneta.


      —Gracias, Heather.


      Ya me cambié en mi atuendo para la bienvenida. Nada sofisticado, los productores quieren que parezca como un encuentro casual. Uso un pantalón deportivo color durazno que combino con un par de tacones Louboutin y unos aretes dorados. Dejo mi silla, recojo mi cartera, y corro de prisa a la camioneta para nuestro viaje para conocer a nuestras celebridades.


      Mientras me acerco a la camioneta, Bret cambia su peso de pie. No se cambió de ropa para nada. Infiero que su vestuarista quiere retratarlo como un Marine duro y rudo para mantenerlo diferente de los otros bailarines.


      Pero eso no importa. Aún es el hombre más sexi de todos. Luce como todo un héroe de acción.


      Pero luego de una inspección más detallada, comprendo la verdad. Por mucho que se vea duro y rudo, está empapado con base y gel. Debe estar lívido.


      —Hola, preciosa.


      ¿Preciosa? Es lo más amable que me dijo desde que nos vimos de nuevo. Quizá superamos la crisis.


      —Hola, guapo. —Me subo a la camioneta—. Sabes, el rosa es un buen color en tus labios. Quizá la próxima vez podríamos agregar algo de brillo.


      —Muy graciosa.


      La casa de las celebridades está solo a unos minutos al subir la calle. Una camioneta nos sigue donde vienen los equipos de cámaras. Cruzamos en la entrada. Como si las rejas nos esperan, se abren, y Bret maneja hacia dentro.


      —Aquí vamos —suspira Bret.


      Entonces la realidad patea. Los tacones de Chistian Louboutin duelen. Cojeo a través de la entrada pavimentada en mis tacones, rezo para no tener fascitis plantar y no me caiga frente a las cámaras. ¿Por qué siempre tienen que estar a unos centímetros de mi cara?


      —Entonces, Bret —dice el director—. Tienes que pretender que eres un gran fanático de tu celebridad. ¡Actúa sorprendido!


      —¿Y qué pasa si no sé quién es ella?


      Ruedo mis ojos. Él es imposible.


      El director sacude la cabeza.


      —¡Entonces pretendes!


      Bret presiona el timbre.


      La puerta de madera biselada se abre, y la leyenda latina de la guitarra Xavier Quintana está de pie frente a nosotros, y su hermosa esposa, la estrella de televisión, Robyn, está a su lado.


      Tomo la delantera.


      —¡Ay, Dios mío! ¿Xavier Quintana? ¡Soy tu fanática número uno! Amo bailar tu música. Loteria Queen es mi canción favorita de chachachá. —Ni siquiera tengo que pretender. Estoy de verdad emocionada.


      Bret alcanza la mano de Xavier y la sacude. Él dirige su atención a Robyn.


      —Es un placer conocerte, Robyn. Mi nombre es Bret Lord.


      —Corten —grita el director. Coloca sus manos en los hombros de Bret—. Bret, este es un programa de televisión. Habla un poco más lento, parece un poco más entusiasta. Quizá dale un abrazo a Robyn.


      Contengo una risa. Bret me da una mirada desafiante.


      La puerta se cierra y caminamos de vuelta a la escalera.


      Bret vuelve a tocar el timbre, y de inmediato Xavier abre la puerta.


      Una vez vi un programa de MTV donde un tipo tiene un empleado cuyo único trabajo es sostener la sombrilla de su jefe, sin embargo, ¿El Rey Quintana abre su propia puerta? Para más cuentas, Xavier usa un pantalón deportivo blanco de su propia marca Xavier Tomás que luce con un diamante de cuatro quilates en cada oreja.


      Repito mi muy entusiasta presentación, y Bret estira su mano.


      —Hola, Robyn. Estoy tan emocionado de conocerte.


      —¡Corten! —grita el director—. Está bien, hagamos esto otra vez. Xavier, regresa adentro. —El director agarra a Bret por la mano—. Bret, hijo, quiero escucharte gritar o chillar. Dile que eres su fan número uno.


      —No grito o chillo, soy un hombre.


      Esta será una noche muy larga.


      Yo balanceo mi cartera grande y mis zapatos de baile, tomo un gran aliento, y bajo otra vez por las escaleras. De nuevo, sé que la única esperanza de Bret de superar esta toma es proyectar suficiente entusiasmo por los dos.


      Toma tres, Bret toca el timbre, y Xavier abre la puerta.


      —¡Oh por Dios! —chillo como una descerebrada—. ¡No puedo creer que voy a bailar contigo! ¡Amo tu música! —Me inclino para abrazarlo. Su aliento apesta a tequila.


      La cabeza de Xavier se inclina hacia mí y me abraza.


      —Gracias, chica —dice un poco muy alto—. He escuchado que eres la mejor en este programa. Necesito ganar esto. ¿Estás lista?


      —¡Claro que sí!


      —Corten —dice el director y nos detiene—. Selena, eso estuvo genial. Bret, necesito que al menos le sonrías a Robyn. Luces como si estuvieras en un funeral. Una vez más, gente.


      —¿Cuánto va tomar esto? —grita Xavier al director—. No tengo tiempo para novatos.


      Puedo ver una vena abultarse en el bíceps de Bret. Tenía razón, las celebridades en Marin están tan consentidas como las de Los Angeles.


      —No te preocupes, Xavier. Me haré cargo de esto.


      Xavier cierra la puerta en la cara del director.


      El director se inclina en la cara de Bret.


      —Bret, esta vez, solo inclínate y dale un beso a Robyn. No tienes que decir nada. Vamos, gente, hagamos esto antes de que muera de viejo. Dense prisa, dense prisa.


      A trompicones bajo una vez más a la entrada para la toma número cuatro, casi me mato dos veces. Estúpidos hermosos tacones.


      Caminamos hasta las escaleras, las cámaras nos siguen.


      Cuatro tomas después, la presentación está al fin grabada. Bret y yo nos quedamos en la entrada.


      Robyn se aproxima a Bret, sus ojos recorren su cuerpo. Mi estómago se aprieta. Robyn luce impresionante, incluso mejor en persona. Usa su cabello en un afro, corto y natural. Es una actriz famosa por interpretar a una sexi asaltacunas en una novela exitosa. Los tabloides siempre difunden rumores de sus aventuras con sus coestrellas.


      ¿Usará Robyn su encanto con Bret? O quizá los tabloides solo acosan a Robyn de la misma forma en que me acosan con Dima.


      —¿Bret, eres nuevo en el programa? Nunca te había visto.


      Bret asiente con la cabeza.


      —Sí, señora. Esta es mi primera y única temporada. Solía ser un competitivo bailarín de baile de salón, de hecho, Selena era mi compañera. Nosotros ganamos el campeonato nacional cuando fuimos jóvenes. Pero ahora soy un sargento en el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos. Solo estoy haciendo una temporada para recoger dinero para la familia de mi amigo. Él fue asesinado en Iraq. Pero le aseguro que sé cómo bailar y que trabajaremos muy duro para llegar a la final.


      Xavier pone su brazo alrededor de Bret.


      —¿Un Marine, no? Traté de enlistarme para Vietnam, pero no pude porque sufrí de tuberculosis. Gracias por tu servicio.


      Los labios de Robyn se forman en una gran sonrisa.


      —Qué historia tan maravillosa, Bret. Es un honor ser tu primera y única pareja celebridad. —Se presiona contra él—. Por favor, por qué no pasan y nos conocemos mejor.


      La cámara hace zoom en la cara de Bret. Por un segundo, pienso que se echará para atrás, aunque aprieta su mandíbula y camina hacia la casa.


      Una fuerte esencia a salvia llena el aire. Ingresamos al recibidor, con grandes paredes de vidrio y puertas francesas que guían a una plataforma.


      Robyn se queda en el pasillo.


      —¿Les puedo ofrecer una bebida? ¿Vino, cerveza, te helado, tequila, mojito?


      —No gracias, señora.


      —Por favor, Bret, llámame Robyn.


      Contengo una sonrisa, Bret es tan tierno, todo correcto y nervioso.


      —Yo tomaré agua.


      Robyn va a la cocina.


      Aunque Xavier debe tener al menos sesenta años, lo encuentro bastante atractivo. Sus largos rizos negros cuelgan en su cara y cubren sus enternecedores ojos. Mi madre es una gran fanática de Quintana. De hecho, mi primer concierto de niña fue verlo. El hombre toca la guitarra como si seduce a una mujer. Con su ritmo y mi talento, somos una apuesta segura para llegar a la final.


      Robyn reaparece con un vaso con agua con un trozo de limón.


      —Por favor, siéntense.


      —Está bien, corten —grita el director—. Tenemos lo que necesitamos. Los veremos a todos mañana para su primera práctica de baile.


      Bret relaja sus hombros. Los camarógrafos empacan y salen por la puerta principal. Estoy tan acostumbrada a ellos que olvidé que estaban allí.


      Bret golpea con su pie. Supongo que quiere pasar tan poco tiempo allí como sea necesario.


      —Gracias a ambos por recibirnos en su casa. Pero tanto Bret y yo estamos cansados, viajamos desde Los Angeles en la mañana. Si no les importa, nos gustaría irnos a dormir para poder comenzar mañana temprano.


      Xavier se levanta.


      —Por supuesto. Tenemos un estudio en la casa de la piscina, así que podemos entrenar allí. No queremos despertarnos muy temprano, ¿les parece si comenzamos a las once?


      —Seguro, eso suena genial. —Me tomo el agua y le doy a Xavier un abrazo y a Robyn un beso en la mejilla—. Estoy tan emocionada por esta temporada. Espero que todos lleguemos a la final.


      Robyn aprieta mi mano.


      —Lo haremos. Que tengan una linda noche. Un placer conocerlos.


      Bret se despide de Robyn y Xavier, y nos dirigimos a la puerta. Él baja las escaleras de dos en dos, llega al final en un trote.


      Una vez seguros dentro de la camioneta, me giro hacia Bret.


      —¿Ves? No estuvo tan mal. Fueron muy agradables.


      Los labios de Bret se curvan.


      —Seguro, fueron agradables. Lástima que fuimos emparejados con un par de hippies. ¿Tuberculosis? Qué conveniente. Seguro que quemó su tarjeta de reclutamiento y luego protestó contra la guerra. Un espíritu verdadero… Carajo, no puedo soportar esa mierda de la Nueva Era. ¿Y qué fue ese olor a incienso? Quizá estaban fumando hierba. La próxima vez quizá querrán que hagamos una meditación y busquemos una visión.


      Es la gota que derrama el vaso. Ya tuve suficiente.


      —¿No has cambiado ni un poco verdad? Eres tan mente cerrada. No todos tienen que compartir tu visión de la vida. Estamos en Estados Unidos, Bret. Sabes, el país que tanto luchas para proteger. Estás defendiendo nuestra libertad a ser individuales, no clones santurrones. —Todo tiene que ser blanco o negro con Bret. Ninguna sombra de gris, o rosa. Cuando fuimos jóvenes, pensé que podía cambiarlo. Pero es claro que este Bret adulto es incluso más cerrado en su forma de ser.


      Me considero una librepensadora. Abierta, liberal, honesta. Pero mientras más tiempo paso con Bret, más me doy cuenta de que somos muy diferentes para hacer que nuestra relación funcione.


      —No me hables de libertad —responde—. He visto a mis compañeros morir protegiendo nuestro país. Por supuesto, todos tienen el derecho de creer en cualquiera de las ridículas ideas que quieran. Al igual que yo tengo el derecho a no ser forzado a escuchar su mierda.


      Bret se detiene en frente del hotel y escribe su número en la servilleta.


      —Buenas noches, Sel. Llámame si necesitas algo. Solo estoy a cinco minutos de distancia. Nos vemos mañana.


      Tomo el papel, me bajo de la camioneta y luego lo veo alejarse. Entro al hotel, todo lo que quiero es una buena noche de sueño. Mañana, me concentraré en el baile, y me dejaré de estresar por la vida que pude tener con Bret.
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      A la mañana siguiente, me siento en el café Acri en el centro de Tiburon para tomarme un late de vainilla. El sabor de los granos de café expreso tostado es delicioso, y el fuerte sirope de vainilla no tiene ni una pizca de saborcillo. Si estuviera en Los Angeles, sentiría culpa de que la leche no es libre de grasas y que el sirope contiene azúcar real. Pero en Marin, estoy en paz, en especial porque el barista diseñó un arte del late en forma de corazón.


      Bret pasará a recogerme en cualquier minuto. Estoy atenta al ferry atracado en la bahía. Perdoné a Bret por sus juicios de anoche y estoy lista para un nuevo comienzo. Puedo abrir su mente. Quizá en un día libre, Bret y yo podremos dejar de practicar y tomar el ferry a San Francisco. Cuando fuimos niños, solíamos ver a los patinadores hacer lo suyo en Embarcadero. Bret siempre quiso saltar y unirse a ellos, pero yo no lo dejé, por temor a que se lastimara y no pudiera bailar.


      La última vez que Dima y yo vinimos a San Francisco a competir, me entristeció escuchar que todos los patinadores desaparecieron, baneados por la ciudad. La nueva generación quizá tiene agradables parques para patinar. Pero mis queridos recuerdos de ver a los jóvenes patinadores romper las reglas y vivir al límite eran un cambio bienvenido de mi vida de aquel entonces, de entrenamientos incesantes y competencias. Quizá si debí dejar que Bret rompiera las reglas, pero la joven yo siempre estuvo enfocada. Mi meta fue ser una campeona de baile de salón, no importaba a qué costo.


      Mi celular se ilumina con un mensaje de Bret. Miro afuera. Su camioneta está frente a la cafetería.


      Tomo mi late y mi cartera, y camino afuera.


      —Hola —digo cautelosa mientras me subo al asiento de la superlevantada camioneta. Decido relajar la conversación, espero que Bret esté calmado—, ¿tuviste una buena noche?


      Luce mucho más relajado que ayer. Una camiseta tipo polo se aprieta alrededor de sus bíceps. Dima siempre tuvo brazos bonitos y tonificados, pero nada como los fuertes músculos de Bret.


      Giro mi cabeza y miro por la ventana, temo que él pueda leer mi mente y notar que imagina cómo lucen sus pechos y pectorales debajo de su camisa.


      —Sí, ordené una pizza, luego vi el juego de los Guerreros con Banjo. Una noche perfecta. Y mi vecina va a cuidar a Banjo hoy, así que él no estará solo.


      —¿Vecina? ¿Es joven, presumo? Una noche en la ciudad y ya tienes novia nueva —bromeo, al tiempo que rezo para que no sea cierto.


      —Sí. Es muy guapa. Pero tiene la edad suficiente para ser tu madre, aunque creo que eso está de moda en estos días. Oye, tú podrías conseguirte a uno de estos juguetes sexuales, los hay de todas las edades.


      —¿Un juguete sexual? Tengo veintiocho años. ¿Debería buscar a un chico de dieciocho? No, gracias. Yo quiero un hombre.


      Ben me fulmina con la mirada.


      —Esa es la misma diferencia de edad que hay entre Dima y tú. ¿Y ustedes salieron no?


      Carajo, sí. ¿Cuándo le diré la verdad de por qué lo dejé? Lo que pasó aquella noche entre Dima y yo. ¿No tiene derecho a saberlo?


      Pero Dima me hizo jurar guardar el secreto. Y no importa cuántas veces repito aquella noche en mi mente, nunca hice las paces con eso.


      —Es diferente.


      —¿En serio, Sel? ¿Cómo así? ¿Por qué él te acosó?


      El calor sube a través de mí. No discutiré este tema con él ahora.


      —Esa es tu opinión. Cuando esté lista para estar en una relación, me gustaría conseguir a una persona de mi edad para asentarme. Alguien a quien le guste el fútbol y las cervezas artesanales. Estoy harta de ver el hockey sobre hielo y tomar vodka.


      —Buena suerte con eso, Selena. ¿Qué clase de hombre aguantaría que bailes con Dima, que tengas a tu ex pasando sus manos sobre tu cuerpo y compartiendo una habitación de hotel contigo?


      —Lo que sea. Dima y yo solo somos amigos.


      —¿En serio? Entonces escríbele un mensaje de texto y dile «Vamos a coger».


      Me enfurece.


      —Eres un idiota, Bret.


      —Nunca dije que no lo fuera. Nunca renunciarás al baile hasta que ganes el Blackpool, ¿cierto?


      —Correcto. Pero bailar no es engañar. Las emociones no son reales. —Ganar el Campeonato Profesional Latino Blackpool es mi meta desde que fui una niñita. Dima y yo llegamos a las finales tres veces, y cada año estuvimos más cerca de ganar el título. Incluso cuando terminamos nuestra relación personal, aún competimos juntos. Dediqué diez años de entrenamiento para esa meta. ¿Qué sentido tiene comenzar de nuevo desde cero?


      —Quizá para ti —dice Bret—. Cuando bailábamos juntos no había nada falso en mis sentimientos. Entrenar con una celebridad estudiante es una cosa. Pero competir alrededor del mundo, viajar, compartir una habitación de hotel con otro hombre, no sería aceptable. No para mí, ni para la mayoría de los hombres.


      Estacionamos en la casa de los Quintana. Pestañeo algunas lágrimas. Cuando la camioneta se detiene, bajo de un salto y cierro la puerta.


      Troto a las escaleras principales. Hoy solo me enfocaré en el entrenamiento de Xavier. Necesito conseguir algo de claridad, y todo volverá a ser normal. Como antes de que Bret reapareciera en mi vida.
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      La luz solar de la bahía rebota en los espejos del salón de baile de Robyn y Xavier. Este salón se usa como su estudio de yoga y meditación, de ahí el terciopelo pintado de carmesí que cae debajo del techo.


      —Eso es, Robyn. Cuatro y uno, dos, tres, cuatro y uno, dos, tres.


      Las caderas de Robyn se menean a través del piso. Para ser su primer día, estoy impresionado. Robyn trabaja duro y tiene un excelente sentido del ritmo, por no mencionar unas piernas espectaculares. Le enseñé caminatas de rumba y el ritmo del chachachá.


      —Gracias, Bret. Esto ha sido muy divertido. —Robyn toma su botella de agua y se sienta en el sofá.


      Del otro lado del salón, Selena entrena a un Xavier en apuros, a diferencia de Robyn, él es más torpe de lo que pensé. Selena tendrá que trabajar mucho para llegar a la final, o incluso pasar de la primera semana. No quiero ver a Selena eliminada, pero tengo que admitir que será más fácil enfocarme si no está a mi alrededor.


      Miro a Selena, Robyn coloca su mano en mi hombro.


      —Así que, ¿qué ocurre entre ustedes dos? ¿Han mantenido el contacto durante estos años?


      Planeé una respuesta estándar sobre mi relación con Selena, en caso de que la prensa preguntara por ello. Pero quiero ser honesto con Robyn. Apago mi micrófono y le hago señas a Robyn para que haga lo mismo, luego me siento en el sofá a su lado.


      —Bailamos juntos por diez años hasta que tuvimos dieciocho. Nos comprometimos y yo me uní a los Marines. Se suponía que nos casaríamos después de mi campamento de entrenamiento, pero ella me dejó y decidió bailar con Dima. No nos hemos visto desde entonces, hasta hace unos días.


      —Bueno, si ustedes dos son almas gemelas, encontrarán su camino de regreso al otro. Si no es en esta vida, será en la próxima.


      Trago y espero que la cámara no capte mi mirada de ansiedad. Me agrada Robyn y no quiero ser irrespetuoso de sus creencias, pero no hay una próxima vida para mí. A pesar de que no fui criado bajo ninguna fe, me volví muy religioso durante mi primer tour por Iraq, asisto a la iglesia cada semana, y cuando regresé me hice un tatuaje de una cruz en mi espalda. Cada día, durante mi reciente despliegue, rezo el salmo 91 con algunos de mis compañeros, no sufrimos ninguna baja. Creo en una vida, en un Dios, en un cielo. Solo tengo una oportunidad para hacer las cosas bien.


      —No somos almas gemelas. Éramos muy jóvenes. Está claro ahora que no tenemos nada en común, que tenemos creencias muy diferentes.


      Los hermosos labios de Robyn se curvan.


      —Quizá ustedes están destinados a aprender algo el uno del otro. No siempre nos enamoramos de alguien igual a nosotros. Sería muy fácil. Vengo de un mundo muy diferente al de Xavi. Pero él me complementa, y he experimentado un gran crecimiento con él. Veinte años juntos, y hemos criado a tres hermosos hijos.


      Estoy a gusto de saber que su matrimonio parece ser algo serio. Tenía la esperanza de no ser emparejado con alguna ama de casa infiel de Hollywood que me viera como un pedazo de carne.


      —Ustedes son muy afortunados. Espero encontrar algo así algún día, cuando salga de los Marines. Pero no será con Selena.


      Robyn pone su mano en mi rodilla, pero no de una forma espeluznante y seductiva, más de una manera maternal.


      —Bret, no puedes escoger tu camino. Solo puedes estar abierto a tus alrededores. —Se levanta, camina hasta el sistema de sonido, y apaga la música. Selena y Xavier dejan de bailar. Xavier luce como si está a punto de desmayarse—. Por favor, Bret y Selena ¿les importaría quedarse a almorzar?


      Selena le da a Xavier un abrazo de ánimo.


      —Claro. Estoy hambrienta.


      Robyn nos guía hasta la plataforma de madera y luego pasa por las puertas francesas para traernos el almuerzo. Estoy impresionado ya que no vi a ninguna sirvienta o cocinera en la casa.


      Robyn trae una jarra de te helado, un plato de emparedados y un bol de ensalada de pasta. Todo luce delicioso, aunque noto que no hay carne en ninguna parte.


      —Gracias, Robyn. No tenías que hacer esto —digo mientras lleno mi plato.


      —Es un placer. Los sándwiches son de humus, aguacate, lechuga y tomates, y la pasta es orgánica, libre de gluten y vegana. Que lo disfruten.


      La comida sabe genial, y para mi sorpresa me llena.


      Comemos rápido mientras estamos entretenidos en una conversación sobre el programa. Robyn va por el postre, y Xavier la sigue dentro de la casa.


      Selena y yo miramos hacia su jardín de rosas.


      —Lo siento por lo de antes. No tenía intención de molestarte —digo a modo de disculpa.


      —Está bien. Tienes un buen punto. Es un estilo de vida difícil de aceptar para otros. Lo entiendo. Sería mucho más fácil estar en una relación con mi compañero.


      —¿Qué pasó contigo y con Dima? La verdad, por favor.


      Selena pasea la última pieza de pasta alrededor de su plato.


      —¿Qué quieres saber?


      La pregunta que quemó mi mente durante años no puede ser retenida por más tiempo.


      —¿Por qué me abandonaste, Sel?


      Ella levanta la mirada, su labio inferior tiembla.


      —Es complicado.


      El dolor es tan sorprendente como lo fue cuando recibí la carta para romper nuestra relación.


      —¿Ni siquiera puedes decírmelo?


      —No ahora, no aquí. —Selena gira su cabeza y pone su mano en mi muslo. Un calor sube por mi cuerpo. Tiene una lágrima en su ojo y ni siquiera se molesta en limpiarla.


      —¿Vas a volver con Dima?


      —No lo creo. Yo quiero hijos. Sé que Dima no sería un gran padre. Se frustra con los niños. ¿Recuerdas cómo era con nosotros? Siempre nos gritaba cuando cometíamos errores. Pateando nuestros pies hasta que sangraban. No tenía nada de paciencia.


      —Dima es abusivo. Siempre lo ha sido.


      —No siempre.


      Demonios. Ni siquiera lo ve. No puedo manejar que lo defienda. Mi resentimiento hacia ella se derritió en una capa emergente de protección que nunca se irá.


      —Mereces algo mejor.


      Ella toma un profundo aliento.


      —No sé lo que quiero. Mi vida es tan diferente a lo que imaginaba cuando estuvimos juntos. Soy diferente. Era tan fea en aquel entonces. Me odiaba tanto. Aún lo hago.


      Mi corazón se rompe por ella. ¿Cómo puede creer eso?


      —Sel, eras hermosa en aquel entonces. Perfecta. Es este mundo el que te hace sentirte fea. Pero es todo falso, no es real. Te conozco, cariño. A la verdadera tú.


      Ella se estremece.


      —Siempre me has hecho sentir tan hermosa. Gracias por eso. Y tienes razón acerca de lo que es este mundo. Pero necesito este título, Bret. Podría ser expulsada del programa mañana. Mi mamá sacrificó mucho por mis lecciones de baile. Todas esas competencias y esos vestuarios no fueron baratos. Si yo gano el Blackpool, seré juez en el programa.


      Unas cuantas lágrimas más manchan su rostro. No estoy seguro de qué hacer, pero mi instinto de hacerla sentir bien me sobrepasa. La acerco a mi pecho y solo la sostengo.


      Una ráfaga de sentimientos llega a mí. Quiero besarla, pero me contengo.


      ¿Qué si es solo nostalgia, o algo más? ¿Por qué me atrae? No solo es por cómo luce. Es la mujer más hermosa en el mundo. Aunque conozco a la chica debajo de las extensiones, del maquillaje y los filtros. La única cosa que no sé es si de verdad dejé de amarla.
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      Después de que Bret me abrazó la otra noche, esperé que me invitara a salir.


      Pero no lo hizo.


      No podría aceptar de todas formas, porque tengo planes.


      Dima vendrá de visita.


      Tomo un Uber al aeropuerto de San Francisco para recogerlo. Él estará de juez en la competencia, así que no solo viajo para verme. Estoy en el pasillo del terminal cuando me doy cuenta de que tengo que usar el baño. Mierda. Miro mi reloj. Llego tarde otra vez. Al salir a la izquierda, cruzo en una esquina y hago una línea para ingresar al baño. Entro de forma vertiginosa al baño de las damas, me refresco y salgo de prisa de nuevo, doblo a la izquierda en frente del baño de caballeros, y tropiezo con dos hombres que se besan.


      —Oh, lo siento, chicos —balbuceo y bajo la mirada a mis pies para escudar mi cara de la vergüenza—. No estaba viendo para nada.


      —No te preocupes. —Escucho. Su compañero se echa reír, y ambos corren al baño de caballeros mientras cubren sus caras.


      ¿No te preocupes?


      ¡Conozco esa voz!


      Echo mi cabeza atrás para ver a Eric y a un hombre mientras pasan a prisa por las puertas del baño. No es que necesito verlo, sé que esa voz es de Eric tan pronto lo escucho. Eric, el esposo de Nicole.


      ¡Oh por Dios! La pareja con el único matrimonio perfecto en el baile de salón.


      Debe estar en la ciudad por las competencias. ¿Dónde está Nicole? A trompicones llego al área de equipaje mientras pienso en lo que acabo de ver.


      ¿Eric besaba a un chico? Nicole enloquecerá por completo si se entera. O quizá ya sabe. Oh, Dios, eso no es posible, ¿cierto? Ellos son Cenicienta y el Príncipe Encantado. Son campeones y tienen una familia.


      Necesito un trago. Escaneo el salón en busca de Dima. No hay señales de él. Bien, tengo que procesar lo que acaba de ocurrir.


      Pero eso solo hace más profunda mi creencia de que no hay ninguna relación sana en el mundo del baile de salón.


      Hice a un lado el deseo de ser amada durante tanto tiempo. Pero ahora lo deseo.


      Los únicos hombres con los que estuve en toda mi vida son Dima y Bret. Aunque Dima y yo no estamos en una relación, él parece pensar que terminaremos juntos. Y aunque no tengo sentimientos románticos por él, me siento unida a él. Tenemos una sociedad comercial: somos dueños de estudios de baile, de una línea de ropa, e incluso conseguimos contratos para productos fitness.


      Una vez, eso fue todo lo que soñé, un salón de baile, amor eterno, el paquete completo hasta que Dima me dejó. Pero ahora, sé en mi alma que eso es una fantasía irreal de la que no quiero ser parte.


      Necesito hacerle saber a Dima que cerraré esta puerta para siempre.


      —Selenichka. —Me saluda con un beso en la mejilla y una docena de rosas rojas.


      ¿Rosas? Por supuesto, que me trajo rosas. Puede sentir que estoy harta de su manipulación conmigo y trata de atraerme de nuevo. No lo dejaré hacerlo.


      Dima trata de verdad de atraerme. Está vestido en su más fino traje de Armani. Pero no caeré ante sus encantos.


      Le agradezco por las flores.


      —¿Sabes si Eric y Nicole van a estar en esta competencia?


      —Solo Eric. Estaba junto conmigo y su estudiante en el avión. Será juez. Nicole está en casa en Los Angeles, con la bebé. ¿Por qué tú preguntas?


      —Por ninguna razón. Pensé que lo había visto.


      Caminamos hasta la salida. Una limusina que Dima contrató nos saca del aeropuerto.


      Trata de poner su brazo alrededor de mí, pero lo alejo. Dima está impávido.


      —Selenichka, este va a ser un fin de semana genial.


      Hizo una reservación en mi restaurante vegano favorito. Como un montón de hummus y ni una vez durante la cena Dima hace un comentario acerca de apegarme a mi dieta. Tomamos una rica botella de merlot Pahlmeyer.


      Después de cenar, damos una vuelta por el muelle. Somos reconocidos por algunos fans, y muy felices firmamos algunos autógrafos. Pero esta noche, quiero a Dima para mí nada más.


      Porque necesitamos tener una conversación. La conversación.


      Nos dirigimos a Ghirardelli, ordenamos unas inmensas tazas de chocolate caliente y nos sentamos en una cabina.


      Mientras el chocolate calienta mi garganta, hago un gesto. A pesar de que mi química con Dima en la pista es eléctrica, nuestros verdaderos sentimientos son familiares más que sexi. Pero deseo pasión y un amor verdadero.


      Y lo más importante, nunca podré perdonarle a Dima la forma en que nuestra relación comenzó.


      Tomo un profundo aliento. Es ahora o nunca.


      Antes de que pueda hablar, Dima lo hace.


      —Selenichka, he estado pensando. Creo que debería volver junto contigo y casarnos.


      Casi me ahogo con el chocolate.


      —¿Casarnos? ¿Estás loco? ¿Rompimos hace tres años y ahora quieres casarte?


      Casarme con Dima es lo opuesto a lo que quiero.


      —Si. Pienso que sería bueno para nuestros resultados. A los jueces les gustaría ver la parejas casadas ganar.


      Bueno, al menos su propuesta tiene sentido. Sé que no quiere de hecho un matrimonio de verdad. Pero para controlar un resultado, el matrimonio parece una gran idea.


      Para él.


      Una ira se apodera de mí.


      —¿Para nuestros resultados? Ayudaría, lo sé, pero eso no es una razón para casarse. Quiero decir, ni siquiera estamos saliendo ahora. ¿Acaso todos en el negocio viven sus vidas para conseguir resultados? Hoy, cuando vi a Eric, él estaba besando a otro hombre. ¿Qué significa eso, Dima? ¿Es gay? ¿Nicole y él solo están casados por los resultados?


      Dima eleva sus manos.


      —¿Qué me importa a quién es que besa Eric? No es ninguno de mis asuntos si es gay. Es un campeón. No veo cómo su matrimonio debe importarnos.


      Sabía que Dima no entendería mi punto.


      —No es sobre ellos. Es sobre nosotros.


      Los ojos de Dima se entrecierran.


      —¿De qué estás hablando? Solo necesitaba un tiempo aparte, pero nosotros terminaremos juntos, Selenichka. Quedamos en tercer lugar en Blackpool el año pasado. Fabio y Gina se retirarán este año. Este no es momento para perder el enfoque. Este es nuestro momento.


      —Olvídalo. —Bajo la mirada a mis pies.


      Mis labios tiemblan.


      Trato otro enfoque. Me levanto, me cambio de lugar y me acurruco al lado de Dima.


      —Dima, siempre te he amado. Tú has sido todo para mi desde que era una niña. Pero quiero tener hijos. Y tengo veintiocho años. No puedo esperar por siempre. Me arrepentiré por el resto de mi vida si no tengo una familia.


      Dima aprieta mi mano.


      —Quizá después de que ganemos Blackpool podamos discutirlo.


      No quiero discutirlo, sino terminarlo.


      Un mesero pasa con una bandeja llena de platos. Uno de los hombres en la mesa de al lado se ríe muy fuerte mientras sujeta a su vecino por los hombros. Este no es el lugar para hacer esto, pero es el momento.


      —Lo siento, pero tengo que darte esto de vuelta. —Me saco el anillo de diamantes. El día que él me propuso matrimonio en el Palacio de las Bellas Artes fue una de las mejores noches de mi vida. En aquella época, aún creía en la fantasía del baile de salón y pensaba que Dima y yo podíamos tenerlo todo: éxito, una familia, amor verdadero. Era más joven en aquel entonces, y teníamos tiempo suficiente para comenzar una familia. Pero me duele cada vez que veo a un padre jugar con su hijo. Ninguna cantidad de éxito valdrá el dolor de no tener una familia. Y no quiero tener una familia con él.


      Dima toma el anillo.


      —¿Qué significa esto, Selena? Tú estás atada a mí. Tenemos contratos, competencias, productos, videos, estudios. No puedes dejarme. Esperaré a que tú te calmes, y podamos hablar.


      —Dinka, hace tres años que estamos separados. Has estado con muchas mujeres durante este tiempo. Nunca salí más que un par de citas con algunos hombres. —Me siento fuerte. Tuve dudas por un tiempo y por fin estoy segura de cuál será mi camino—. Siempre estarás en mi vida. Podemos bailar juntos y trabajar juntos en nuestros proyectos. Estoy agradecida por todo lo que has hecho por mi durante todos estos años. Pero necesito encontrarme. No quiero tener ningún arrepentimiento.


      Él apunta su dedo hacia mí.


      —Esto es sobre Bret. ¿Has dormido junto con él, Selena? Dímelo a mí.


      —¿Cómo puedes preguntarme eso? Tú y yo no estamos ni siquiera saliendo, y nunca te he engañado. Nunca. Nunca te he cuestionado por todos esos rumores con las celebridades. Y aunque no es de tu incumbencia, nada ha pasado entre él y yo. Esto se trata de nosotros. Quiero una familia. Quiero tener hijos. No me quiero casar contigo.


      —Está bien. Esto se termina. No me vas a engañar. —Se levanta y sale molesto de Ghirardelli.


      Rezo para que nadie le tome una fotografía que termine en algún tabloide.


      Puedo tomar un Uber para regresar a mi hotel, pero no quiero estar sola. Antes de que pueda reconsiderarlo, marco el número de Bret.


      —Hola —contesta, suena atontado.


      —Bret, estoy atrapada en la ciudad. ¿Puedes venir a recogerme?


      —Por supuesto. ¿Dónde estás? —responde sin dudarlo.
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      Selena está enrollada en el sofá de la casa bote. Le ofrecí llevarla a su hotel, pero me pidió pasar tiempo juntos. Sus ojos parecían tan tristes que cedí, y por eso la invité a venir. No dijo mucho durante el camino, pero no puedo sacarme de la mente que su estado tiene que ver con Dima. Sé que está en la ciudad por la competencia.


      —Lo siento, Bret. No debí llamarte. No quería estar sola. Gracias por recogerme.


      Me siento en la silla reclinable de mi padre. Ella está vulnerable, y quiero asegurarle que no tomaré ventaja de esto.


      —No te preocupes. Siempre estaré para ti.


      Ella comienza a acariciar a Banjo, quien se rueda sobre su espalda para que le toque la panza.


      —Le dije a Dima que nuestra relación personal estaba terminada para siempre. No lo tomó nada bien.


      Se me erizan los vellos de los brazos. El estatus de su relación no debe importarme. Si la dejo acercarse mucho, romperá mi corazón de nuevo.


      —Estoy seguro que solo fue una discusión. El año que viene estarán juntos de nuevo, planeando una boda que será televisada a nivel mundial. —La miro a la cara, espero que se vea confundida y pérdida. Pero ella luce decidida, la manera en que ella se ve justo antes de ganar una competencia.


      —No, Bret. Nunca. Hemos terminado hace tres años. E incluso cuando estábamos juntos había rumores de él engañándome con otras mujeres. No quise creerlos, pero nunca estuve segura. Y también… —Su cara se contorsiona.


      —¿También qué?


      —Olvídalo.


      Ella me oculta algo. Mi mejor apuesta es que me engañó con Dima cuando estuve en el campamento de entrenamiento. Me alegra que no terminó lo que quería decir, no quiero escucharla.


      Exhala y continúa al fin.


      —Pero nada de eso importa. Dima es un gran bailarín, pero no estoy enamorada de él. Por alguna razón, había pensado que Dima y yo terminaríamos juntos de nuevo. No porque seamos almas gemelas o nada por el estilo. Sino porque nuestras vidas están entrelazadas. Y no pensé que nadie me querría. Aún me siento como ese patito feo regordete que siempre era una broma. Pero tú me ayudaste a darme cuenta que merezco más. Creo que lo que digo es… te quiero, Bret. Por favor, dame otra oportunidad.


      Su cara de corazón brilla en el reflejo de la luz de la luna en el agua. Mi corazón late más rápido.


      Después de todos estos años, ¿es posible que aún la ame?


      Selena a veces parece tener la cabeza en las nubes, pero su brillante visión de la vida me ablanda. Y nunca fue fea o regordeta para mí. Siempre fue perfecta. Su belleza es impresionante. No solo es que me siento atraído por ella. Fue la única que me calmó cuando mis padres anunciaron su divorcio y cuando se burlaban de mi en la escuela por bailar. En el campamento de entrenamiento, el imaginarme una vida futura con Selena me motivó a través de los duros momentos.


      Pero no puedo, no me quiero arriesgar a salir herido.


      —Es tarde y estás alterada. Siempre estaré aquí para ti, Selena. Como un amigo.


      Ella se acerca.


      —No quiero ser tu amiga.


      La verdad es que mis palabras son vacías, tampoco quiero ser su amigo. El pensar que otro hombre, o incluso ese hijo de perra de Dima la toque, hace que mi piel se erice.


      —Te diré lo que haremos, vamos a dormir y hablamos mañana.


      Ella asiente con su cabeza. Le doy mi cama y duermo en el sofá. No quiero tomar ventaja de ella cuando está tan emocional.


      En los últimos diez años, me convencí de que odio bailar y a Selena. Pero permití que el rechazo y el dolor nublen mis recuerdos.


      Bailar con Selena de nuevo, experimentar la pasión entre nosotros me sacude.


      No sé si es porque estamos en Marin o porque estoy lejos de los Marines, pero me siento diferente.


      No tengo ni idea de que pasará con Selena, pero estoy abierto a las posibilidades.
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      Xavier salta por todo el salón le da a cada tiempo de la música. Parece bailar mucho mejor cuando baila sus temas.


      —¡Muévelo, Xavi! —le grito.


      Termina su rutina y colapsa en el sofá. Es un hombre tan maravilloso: sexi, creativo, un gran esposo y padre. Miro al otro lado del salón, y veo a Bret y a Robyn practicar su samba.


      Cuando terminan, Robyn se alienta a sí misma.


      —Así está bien. Necesito algo de inspiración. Bret, ¿podrían Selena y tú demostrar cómo se hace?


      —Por supuesto. —Me contoneo hacia donde está Bret. No bailamos juntos desde su audición. Pero durante la semana pasada, pude sentirlo abrirse conmigo. Nada importante, pero parece ser menos crítico. Incluso logré que tomara una clase de yoga.


      No me besa aún, aunque puedo sentir el calor de su mirada sobre mí.


      Todavía no le digo la verdad sobre lo que pasó entre Dima y yo cuando Bret estuvo en el campamento de entrenamiento.


      Necesito sacarlo de mi pecho, pero sé que Bret enloquecerá. Quizá matará a Dima.


      Saco a Dima de mi mente. Necesito enfocarme en el hermoso hombre frente a mí.


      La electricidad pulsa a través de mi cuerpo. Tocar a Bret en la pista de baile, conectar con él a través del baile sin la incomodidad que compartimos en su audición, me excita.


      Sonrío. Si alguien lo ve hoy no puede sospechar que él sabe bailar. Su ancha y muscular estructura ocultan la suavidad y flexibilidad de su cuerpo. Es como ver a una estrella de acción bailar ballet.


      Susurra a mi oído.


      —¿Por qué te ríes, preciosa?


      —Porque eres tan sexi. No luces como un bailarín. Para nada.


      —Eso es bueno. No importa que, no voy a depilar mi pecho. Debí poner eso en mi contrato.


      —No los dejaré.


      Con toda seguridad, los maquilladores tratarán de convencer a Bret de depilar su pecho. Seguro, todos los pechos de los bailarines están brillantes y desnudos. ¿Qué está mal con el vello en el pecho? ¿Soy la única que se excita al ver el pecho masculino de Bret? Lo dudo.


      Robyn coloca uno de los éxitos de Xavier, una samba. Giro mis caderas, y Bret me agarra por detrás. Sujeta mi cintura, comienza a darme vueltas y nuestros cuerpos giran alrededor de la pista de baile.


      Después de todos estos años, Bret está en mejor forma que nunca.


      Por un segundo, me permito entregarme a la fantasía de que competimos juntos. ¿Considerará aunque sea comenzar a salir de nuevo? ¿Solo para hacerme feliz? Podremos tener un gran regreso. No ganaremos el Backpool pronto, pero podremos ganar las nacionales en unos años. Bueno, si Dima no consigue una nueva compañera y compite contra nosotros.


      E incluso si Dima lo hace, si Bret y yo estamos enamorados, podremos vencerle. Dima nunca amará a nadie más que a sí mismo.


      La música se termina, y Robyn aplaude.


      —¡Ustedes dos son brillantes! Deberían competir.


      Me encanta no ser la única que nota que lucimos bien juntos.


      —De ninguna manera, Robyn. Solo estoy haciendo una temporada, y cuando se termine no voy a poner un pie en una pista de baile. Bueno, excepto en mi boda algún día. —Me guiña un ojo.


      Un pinchazo llena mi vientre. ¿Bromea conmigo? Rezo para que él comience a tener sentimientos por mí de nuevo.


      Los labios de Robyn se convierten en una sonrisa.


      —¿Boda? ¿Me estoy perdiendo de algo? ¿Están ustedes juntos de nuevo?


      Le doy a Bret una sonrisa coqueta.


      —Ojalá. Pero él me ha mandado a la zona de amigos. Pero sí espero que Bret considere la posibilidad de competir juntos de nuevo.


      El rostro relajado de Bret se tensa.


      —No gracias, Sel. Sería un poco duro, después de entrenar a mis hombres durante doce horas al día. Y después de este receso, seguro que me voy a un despliegue muy pronto. No tendré tiempo para bailar.


      Mis hombros se desploman. Pero sé que es un tiro muy largo. Una chica puede soñar. Pero por los momentos, me enfocaré en cómo me siento cada vez que me sostiene en sus brazos. ¿Me besará alguna vez de nuevo?


      —Bueno, ustedes dos son increíbles. Esperen aquí. —Robyn corre al bar, sirve cuatro copas de champaña y nos entrega una a cada uno—. Está bien, aquí vamos —dice—. Por nuestro camino y éxito en la telerrealidad. Que nuestros ancestros nos guíen. Como me dijo uno de mis guías espirituales: «Una vez que haces lo que más le temes, puedes hacer cualquier cosa»


      Con una hermosa vista de los puentes Golden Gate y Richmond brindamos.


      Echo un vistazo a Bret y me emociona darme cuenta de que no hizo ninguna cara extraña durante el brindis de Nueva Era de Robyn


      Alzo mi copa un poco más.


      —Brindo por eso.


      —Salud —responden Bret y Xavier.


      Antes de que pueda beber de mi copa, Bret me atrae hacia él. Su boca cubre la mía, y cuando nuestras lenguas se tocan, su sabor hace que mi cuerpo reaccione. ¿Sucede de verdad? Diez años después, beso a mi primer amor. La chica dentro de mi grita de emoción, la mujer dentro de mi está hambrienta.


      —¡Sí! —grita Xavier.


      Robyn pone sus manos en forma de oración y asiente.


      —¿Por qué fue eso? —le pregunto a Bret mientras veo a sus ojos.


      —He esperado diez años para besarte otra vez, Sel. No quería esperar más.


      Nos besamos de nuevo mientras la bella neblina sube más alto en los puentes más hermosos del mundo.
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      Besar a Selena fue mejor de lo que imaginé y recordaba. No puedo esperar a estar a solas con ella.


      Le propuse una escapada de fin de semana a un viñedo. Y ella rápido aceptó.


      Después de registrarnos y dejar a Banjo en la habitación del hotel, nos detenemos en Mustards Grill en Napa. Mi padre nos trajo varias veces cuando era niño. Es uno de mis restaurantes favoritos, con comida americana tradicional y sencilla, sin ninguna pretensión.


      El viaje por carretera fue placentero. Selena colocó su mano sobre mi pierna mientras manejaba, pero aún no tenemos la conversación incomoda. Tenemos una historia muy profunda. Pero ¿habrá un futuro para nosotros? Somos tan diferentes. Por los momentos, disfruto estar cerca de ella.


      —Bret, me encanta este lugar. Es tan rustico. ¿Qué vas a ordenar?


      —El bistec y el calamar. Y una cerveza. ¿Tú?


      Selena revisa el menú.


      —Una hamburguesa suena bien, así que ordenaré la hamburguesa de espinacas y champiñón.


      Me río.


      —¿Te das cuenta que esa no es una hamburguesa de verdad? Está hecha de vegetales.


      —Oh, lo sé. Solo que no he comido carne como desde hace cinco años.


      Suspiro. Una visión de futuras cenas preparadas con tofu y tempeh pasan ante mí. Cuando me reúno con mis compañeros amo las barbacoas de pollo, costillas, perritos calientes y hamburguesas. Pero puede convencerme de agregar algunos calabacines a la parrilla para hacerla feliz.


      Una camarera se detiene en nuestra mesa y toma nuestras órdenes. Levanta una ceja cuando ve a Selena, pero si la reconoce, lo deja pasar.


      Hacemos planes para el fin de semana. Quiero llevarla a tomar un largo paseo en bicicleta mañana. Selena quiere registrarnos para un masaje en pareja en la tarde, a lo cual acepto siempre que tengamos una masajista. No quiero que ningún hombre me pase las manos sobre el cuerpo.


      La mesera nos sirve nuestras comidas. Tomo un aro crujiente de calamar con el tenedor y observo mientras Selena introduce el cubierto primero en el aderezo de su ensalada y luego toma una pieza de lechuga.


      —¿Qué haces? —le pregunto.


      —Oh, es un truco de dieta que me enseñó Vika. En vez de empapar la ensalada con el aderezo, solo sumerges el cubierto antes de cada bocado.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Te das cuenta de lo extraña que eres? Pesas lo mismo que un conejo, y no tienes ni una onza de grasa en tu cuerpo. ¿Cómo un poco de aderezo va a hacerte daño?


      Selena hunde el tenedor otra vez.


      —No es tan simple. En todos los programas tenemos que usar vestuarios. Solo quiero ser cuidadosa. Y comí un poco de más la otra noche con Dima. Estaba nerviosa.


      —Bueno, pienso que estás muy delgada. Vive un poco. Vierte ese aderezo sobre tu ensalada.


      Ella levanta la mirada y sonríe. Toma un poco de aderezo y satura la ensalada con queso azul. Su tenedor baila en la lechuga bañada, e introduce un poco en su boca.


      —Tienes razón, esto sabe mucho mejor de esta forma.


      Me río.


      Los ojos de Selena escanean el salón. Su voz baja un poco.


      —Bret, tengo que decirte algo. Es sobre la razón por la cual terminé contigo.


      Exhalo. Aunque le pregunté por eso unos días atrás, me doy cuenta que ambos éramos muy jóvenes y que eso no importa. No quiero que me diga algo que me molestará y me haga dudar de ella.


      —Está en el pasado, Selena. Éramos muy jóvenes. Dejemos eso detrás y avancemos.


      Selena se muerde el labio.


      —Pero solo necesito de verdad decirte que pasó.


      La mesera entrega el resto de nuestra comida.


      —Éramos muy jóvenes. Lo entiendo.


      Los hombros de Selena se caen.


      —No, no lo entiendes. Por favor, solo escucha.


      —Selena, no cambiará nada. Sé que te lo pregunté el otro día, pero desde entonces decidí que eso no importa. No voy a mentirte y restarle importancia a lo mucho que me heriste, pero de verdad no quiero discutirlo.


      —Está bien. Pero sí necesitamos hablar de esto algún día.


      —De acuerdo.


      Algún día cuando tenga más confianza en nuestra relación, podremos hablar de eso. Aunque quiero tener un gran día, y una noche especial con Selena. Arrastrarnos al pasado me pondrá de seguro de mal humor.


      Disfrutamos el resto de nuestra comida, y Selena incluso me consiente cuando come una tarta de trufas.


      Luego vamos a nuestro masaje en pareja. Estoy más relajado de lo que estuve en años.


      Y ahora, estoy solo con Selena.


      Soy un hombre adulto, no un adolescente, y seguro que ya no soy virgen. Pero estar a solas con Selena, luego de todos estos años, me hace sentir vulnerable.


      Mis ojos recorren su cuerpo. La atraigo hacia mí. Su boca está húmeda y caliente, sus labios suaves y dulces. Me besa el cuello y pasa sus dedos por mi cabello. Su esencia de cacao me vuelve loco, ¿Cómo puede tener el mismo olor después de tantos años?


      —Bret, no sabes cuántas veces he soñado con este momento.


      La alzo, y enrolla sus piernas a mi alrededor. La llevo hasta la cama. Su piel bronceada brilla en la luz mientras le desabotono la camisa. Un hermoso sujetador de encajes negro cubre sus pequeños senos. Estoy tan encantado que nunca sucumbió ante la presión de Hollywood y arruinara su cuerpo con implantes.


      Selena me quita la camisa, sus manos recorren cada centímetro de mi pecho y exploran mis músculos y tatuajes. Encuentra una cicatriz en mi espalda de una explosión que mató a otro de mis compañeros. Escapé casi ileso, con excepción de algunas heridas. Selena no pregunta por ningún detalle, solo besa mi piel.


      La última vez que le hice el amor, era solo un muchacho, y a pesar de que la amé más que a nadie, no tenía ni idea de lo que hacía en aquel momento.


      No esta vez.


      Me hago cargo de la situación. Le beso la cara, el cuello, las orejas. No estoy apurado, todo lo que quiero es complacerla. Explorar cada centímetro de su estómago suave, besar su arete de diamantes que tiene en el ombligo. Mis manos agarran sus senos y luego le desabrocho el sujetador, lo lanzo al otro lado de la habitación.


      Aterriza perfecto en la cara de Banjo, y los dos nos reímos.


      —Creo que tenemos audiencia —digo y ahuyento a Banjo.


      Mi atención regresa a Selena, sus rosados pezones esperan por mis labios. Tomo uno en mi boca, y ella gime. Arquea su espalda, y yo beso, chupo y la muerdo. El placer se ve en su cara.


      —Mi turno —dice Selena mientras toca mi pantalón.


      —No aún —le respondo. No termino con ella.


      Le quito su falda y bajo sus bragas de encaje negro. No puedo esperar a probarla. Mientras beso sus muslos, la tiento al introducir mis dedos en ella. Selena levanta las rodillas. Su calor me excita y tomo su coño con la boca, saboreo cada lamida. La respiración de Selena comienza a agitarse. Al tiempo que se retuerce en la cama, coloca su mano en mi nuca.


      —Bret, oh por Dios. Por favor… no pares.


      No tengo intenciones de parar. Sus gemidos y jadeos son los sonidos más sexis que escuché alguna vez. Sus caderas giran mientras llega al clímax.


      Después de un momento de descanso, Selena me presiona contra la cama y se sube sobre mí.


      —Eso fue impresionante —ronronea.


      Besa mi pecho, acaricia mis hombros y restriega sus senos en mi estómago. Deshace mi cinturón, me quita el pantalón y calzoncillos. Me relajo en la cama, Selena canturrea mientras me tienta con su boca. Luego coloca sus labios alrededor de mi verga, y aunque quiero explotar me contengo. Su boca dulce es tan cálida.


      Después de lo que parece una eternidad, me suelta y se acurruca a mi lado.


      —¿Tienes un condón?


      —Pensé que quieras tener niños —bromeo.


      Selena se ríe.


      —Sí, pero no esta noche.


      —Estaba bromeando. —Busco en la mesa de noche y agarro uno de mi billetera. Selena lo toma de mi mano, lo rompe y lo enrolla en mi verga.


      Le doy la vuelta y la coloco de espalda sobre la cama. Pauso para memorizar la belleza de Selena, está desnuda debajo de mí.


      Cada vez que la vi en una revista o en la televisión, imaginé con verla desnuda de nuevo, solo para mis ojos.


      Le beso el cuello y con lentitud entro en ella. Saboreo cada segundo.


      Selena respira con dificultad. Su coño se contrae en mi verga. Se siente tan apretada, tan perfecta, tan hecha para mí y solo para mí.


      Agarra mi culo y me atrae hacia ella mientras me meto en lo más profundo hasta que nuestros cuerpos se derriten juntos. La cojo más duro y más fuerte mientras grita mi nombre una y otra vez.


      Enrolla sus piernas fuertes a mi alrededor, aun sin aliento, y la coloco sobre mí para que pueda tener más control. Selena se sube, presiona mi espalda sobre la cama. Me alzo sobre una almohada para disfrutar la vista. Es un deleite. Me cabalga, y la sujeto por la cadera.


      —Eres tan hermosa, Sel.


      Le chupo los pezones, y nos corremos juntos en perfecta sincronía.


      Después de bajarse la sostengo en mis brazos.


      —Selena —susurro, la miro directo a los ojos, su máscara está corrida sobre su cara—, no me dejes otra vez.


      Coloca un dedo sobre mis labios.


      —No lo haré.


      Cierro mis ojos por un segundo, deseo que este momento nunca termine.
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      Me despierto la mañana siguiente más feliz de lo que estuve en años. Dormir al lado de Bret toda la noche, estar envuelta en sus brazos, deseo que podamos quedarnos en el área de la bahía para siempre y nunca regresar a la realidad de Hollywood.


      Me zafo del abrazo de Bret y lo miro, duerme en paz. Anoche fue mejor que cualquiera de mis más salvajes fantasías. Es tan fuerte, tan generoso, tan emocional, tan masculino. Pero una sola noche no sació mi hambre por él. Por el contrario, lo deseo más que nunca, para siempre, para cada día, por el resto de mi vida.


      Uf, pero es demasiado pronto para pensar en eso. Mi única meta es superar esta temporada del programa.


      Ruedo de la cama, paso al lado de Banjo y me pongo algo de ropa.


      Pero una nube negra se cierne sobre mi felicidad mientras mi ansiedad se afirma.


      Pobre Bret no tiene ni idea de lo que los tabloides harán cuando descubran que estamos juntos. Incluso si le digo la verdad, temo que las revistas tergiversen la historia en una especie de lascivo triángulo amoroso, y Bret odiará ser «el otro». No hay manera que pueda tolerar estar en la cubierta de cada revista y su reputación honorable sea manchada. Es seguro que me dejará.


      Y no fui honesta con él cuando rompimos hace muchos años. Guardo un secreto que lo destrozará.


      Tengo que conseguir una manera de manejar todo esto, y rápido antes de que Bret me deje.


      Busco en mi bolsa mi celular, la luz parpadea para mostrarme que tengo siete llamadas pérdidas y cinco mensajes de texto.


      Todos de Dima.


      Salgo al patio y le devuelvo la llamada.


      Susurro para no despertar a Bret.


      —Hola, Dima.


      —Selenichka, ¿dónde estás? Te he estado llamando. —Su voz suena muy agitada.


      ¿Qué le diré?


      —Este, yo…


      Su voz suena más fuete.


      —¿Estás allí, Selena? Llamé a tu habitación anoche, y no estabas en ella.


      —No importa dónde estoy, Dima.


      —Te amo, Selenichka. Se que té he dicho a ti una vez que no quería hijos. Por favor, por ti, yo tendré los niños.


      —Eso es muy dulce, Dima. Pero no somos el uno para el otro.


      Su voz pasa de preocupado a irritado.


      —¿Estás con Bret? ¿Has vuelto junto con él?


      No quiero mentirle a Dima. Y sé que Bret odiará mentir también. Pensará que si no le digo a Dima sobre nosotros, se debe a que soy deshonesta. Pero si le digo la verdad, sé que la historia estará en los tabloides antes de que el fin de semana termine.


      No, necesito decir la verdad.


      —Si, estoy con Bret. —Un sentimiento de zozobra pulsa en mi pecho. ¿Qué pasará?


      Escucho un sonido agudo. Dima golpeó con su puño algo.


      —Está bien, Selena. Si esto es lo que tú quieres. No te atrevas a creer que podrás regresar conmigo. Te hice, ¿y así es cómo me pagas?


      —¿Regresar contigo? ¿De qué estás hablando? Solo somos compañeros, Dima, recuérdalo. Y aún soy tu compañera. Podemos bailar juntos.


      Dima deja salir una risa arrogante.


      —Selenichka, zaika. Estás confundida si piensas que aún puedo bailar junto contigo. Puedo conseguir a cualquier pareja en el mundo. ¿Quieres que esto se acabe? ¿Piensas que eres muy buena para conmigo? Sabías que siempre regresaría contigo. Solo necesitamos un receso. ¿Ahora no me quieres? Está bien, terminamos. Pero también el baile.


      Mi pecho se contrae.


      —¿Terminamos? ¿Estás demente? Blackpool está por comenzar.


      —Si bailaremos en Blackpool, y luego encontraré una nueva pareja para bailar junto con ella. Empezaré a buscar ahora. Adiós. —Escucho el tono de llamada.


      Todo terminó. Diez años de sacrificio, y en un solo instante, mi carrera como bailarina implosiona.


      Dima encontrará una nueva pareja en un minuto, mientras que yo jamás podré conseguir una pareja como él. Soy una fantástica bailarina y confío mucho en mis habilidades. Pero en el baile de salón, hay unas cien chicas para cada bailarín. Y muy pocos son del calibre de Dima. Todos los bailarines profesionales para el Blackpool Latino ya tienen sus parejas. Si uno de ellos queda disponible, escogerá a una bailarina joven, no comenzarán de cero con una mujer de veintiocho años.


      Las lágrimas comienzan a caer sobre mi cara. Mi carrera está terminada.


      Bret sale de la habitación e ingresa al balcón.


      —Hola, preciosa. ¿Qué pasa? —Pone sus brazos alrededor de mi cintura.


      —Solo abrázame.


      —Puedes decirme lo que sea —dice mientras me abraza.


      Miro en sus grandes ojos azules. Cuando fuimos niños, éramos los mejores amigos. Conocíamos los secretos del otro hasta que terminamos. Ansío sentir esa cercanía de nuevo, pero tengo miedo de dejarlo entrar.


      —Este… ese fue Dima. Él pensaba que volveríamos a estar juntos románticamente hablando. Le dije que todo había terminado y que estaba contigo. Dijo que nuestra sociedad estaba terminada. Que no bailaremos juntos después de Blackpool.


      Bret me suelta y se aleja.


      —¿Qué esperabas, Sel? Dima es probablemente el mejor bailarín en el mundo. Una vez que le cierras la puerta para siempre, claro, él buscará otra compañera. Tú habrás pensado que terminaron hace años, pero siempre fue en sus términos. Mientras tú pudieras regresar a sus brazos cuando él decidiera que era el momento correcto. Sabes cómo piensa. Él siempre ha estado con sus parejas. Cuando Carrie lo engañó, fue cuando él comenzó a buscarte, y ella aún quería bailar con él.


      Sé eso muy bien. Carrie tuvo un romance con Giorgio, un hermoso bailarín italiano. Cuando Dima se enteró, la dejó del todo aunque ella le rogó que compitiera con ella.


      Incluso esto es peor, sé lo que Dima me obligó a hacer para dejar a Bret. Por fortuna, Bret aún no conoce lo profundo de la manipulación de Dima.


      Aun así, se lo tengo que decir.


      Mi labio tiembla. No se me cruzó por la mente que Dima rompería con nuestra sociedad.


      —Lo sé. Pero si ganamos Blackpool en dos meses, tendremos al mundo del baile a nuestros pies. ¿Por qué él querría comenzar de nuevo?


      —El baile es su vida. ¿Por qué no querría comenzar de nuevo? Si ustedes se quedan juntos, en algún punto, tú tendrías que renunciar a las competencias de baile, bien sea por tu edad o por comenzar una familia. Él puede bailar con cualquier chica de veinte años y competir por unos diez años más. Él puede ganar Blackpool contigo en un par de meses, y lo ganará de nuevo con alguien más.


      Guau. Bret entiende a Dima mejor que yo. Quizá es porque ambos son hombres.


      Bret me fulmina con la mirada.


      —¿No te arrepientes de haberlo dejado, verdad? No quiero que tengas resentimientos hacia mí. Esa fue tu decisión.


      Coloco mi mano en su rostro.


      —No, Bret. No me arrepiento. Quiero que esto funcione contigo. Solo necesito encontrar una manera de regresar. Todo lo que he hecho es bailar y competir.


      —Bueno, te prometo que haré todo lo que pueda por hacerte feliz. Con fortuna, ganarás Blackpool. Al menos podrás irte en un buen momento.


      Mientras miro hacia los jardines de lavanda, mi mente vuela. Pero Bret me ayuda a relajarme. Masajea mis hombros y me dice lo hermosa que soy como bailarina. Que sabe que conseguiré un nuevo compañero.


      Y sé que estaré bien.


      Bret me abraza y comienza a besarme. Me lleva hasta la cama y hacemos el amor.
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      Una hora después, Bret entra a la ducha. Le envío un mensaje a Jenny.


      Selena: Llámame.


      Bret sale del baño vestido. Me arropa con sus brazos y el aroma a cedro me hace sonreír. Me mira fijo a los ojos.


      —No puedo decirte cuántas veces pensé en ti mientras estaba en un despliegue. Siempre estuviste en mi mente. Por supuesto, que no ayudó para nada que estuvieras en la portada de todas las revistas.


      A través de los años, recibí correos de muchos hombres en la milicia. Era cortés y les enviaba una foto autografiada y una nota. Pero siempre me pregunté si alguno de ellos servía con Bret, y si de alguna manera, conectaríamos de nuevo.


      —Bueno, esperaba que vieras mis fotos de cuando en cuando y pensaras en mí. Hice unos cuantos espectáculos en los campamentos militares y siempre buscaba en la audiencia a ver si te encontraba. Y cuando hice la sesión con ese vestuario de pinup del Cuerpo de Marines, la hice pensando en ti. ¿La viste?


      Una sonrisa de lujuria se dibuja en el rostro de Bret.


      —Si, claro que la vi. Cada uno de mis hombres la tiene pegada en su anaquel.


      Nunca se me ocurrió lo duro que debió ser para Bret verme vestida de esa forma. Siempre fue tan protector conmigo. Cambio el tema.


      —¿Qué quieres hacer hoy?


      —Vamos a una caminata.


      —Suena divertido. ¿Puedes conseguirme un café mientras me alisto?


      —Seguro. Iré al que está en la calle de abajo. Banjo necesita una caminata de todas formas. —Me besa, le pone la correa a Banjo y sale de la habitación.


      Me imagino que el café estará lleno de gente por el fin de semana, así que me tomo el tiempo de darme un baño para relajarme. Y a diferencia de cuando estoy en una filmación, estoy en una pequeña escapada. Tengo tiempo.


      Tomo una botella de vino y una copa, voy al baño y me preparo un baño de burbujas. Justo cuando estoy a punto de saltar, suena el celular.


      —Discúlpenme, burbujas —digo mientras río—. Me llaman.


      Tener un día libre es difícil, y sería normal estar al lado de Dima mientras enseña a algunos estudiantes para las competencias.


      Contesto el teléfono en el tercer repique.


      —¿Hola?


      —Hola, Sel.


      Me alejo el celular de la oreja. Jenny habla muy fuerte.


      —Hola, chica. Me alegra que me hayas llamado. No creerás lo que pasó. Dima quería que regresáramos y nos casáramos. Pero le dije que terminamos para siempre. Y ahora él no quiere bailar conmigo. Blackpool será nuestro último baile juntos.


      —¡Cállate! No hiciste eso.


      —Sí, lo hice. He debido hacerlo hace muchos años. Él se ha enrollado con algunas de las celebridades del programa durante todos estos años. ¿Y ahora espera que yo regrese como si nada? —Me inclino en el baño para ver si las burbujas se vienen abajo. Nope. La reina del baño todavía tiene su reino.


      —¿Es en serio? —La voz de Jenny cambia de amiga gentil a su tono profesional y regañón—. ¿Qué va a pasar con sus estudios?, ¿y con los contratos de publicidad? Selena, ¿has pensado en todo eso?


      —Sí, lo he pensado. —Me detengo de explotar las burbujas.


      —¡No puedo creer esto! ¿Estás segura de que esto no tiene nada que ver con Bret? No me mientas, Selena.


      —Bueno, quizás. —Me sirvo una copa de vino—. Bien, nos hemos enrollado anoche.


      —¿Enrollado? ¡Selena! ¿Dormiste con él?


      Casi dejo caer la botella de vino.


      —¡Sí, y fue maravilloso! Él es increíble.


      —Oh, por Dios. ¡Necesito detalles! ¿Qué vas a hacer ahora?


      —No lo sé. No puedes decirle a nadie hasta que no tenga todo claro. Nadie puede saber. No quiero que los tabloides se enteren y arruinen la vida de Bret. —Pero sé que no importa. Dima se lo dirá a todo el mundo.


      Hay un gran suspiro del otro lado de la llamada. Me aprieto en la toalla y miro alrededor del baño.


      —¿Le vas a decir a Bret lo que pasó con Dima mientras él estaba en el campamento de entrenamiento?


      Es mi turno de suspirar.


      —Sí, por supuesto. Traté de hacerlo, pero él no quiso hablar de eso.


      Una vez que Jenny comienza a hablar no hay forma de parar.


      —Bueno, Selena. Pero necesitas decírselo pronto si quieres que lo suyo funcione.


      —Lo sé. Lo arreglaré.


      Jenny es la única persona a la que le dije lo que pasó cuando Bret se fue con los Marines. Estaba comprometida y enamorada como loca de él. Dima terminó con Carrie. Me presionó para que terminara con Bret, aunque yo me negué.


      Hasta aquella noche.


      —Selena, ¿aún estás allí? ¿Te das cuenta de que tu carrera en las competencias terminó, cierto?


      Ella está en lo correcto.


      —Sí, por supuesto que lo sé. —Pero no quiero lidiar con eso. Considero en tirar el celular al baño y fingir que la llamada se desconectó.


      Por fortuna, el tono de Jenny cambia.


      —Aun así, estoy feliz por ti, Sel. Aunque mejor asegúrate que no haya paparazzi cerca, o si no terminarán en TMZ.


      Las burbujas comienzan a explotarse. Suficiente espera. Llevo el teléfono al baño y me deslizo en mi paraíso. Ah, bebita. Esto es perfecto.


      —No te preocupes —le digo como para concluir—, mantendremos un bajo perfil.


      —Suena bien. Te haré saber si Dima comienza a hablar. Necesitas que acepte a hacer un comunicado de prensa. Y tú necesitas decirle a Bret lo más pronto posible.


      —Está bien, está bien. —Levanto una pila de burbujas en mi palma—. Hablamos después. Te quiero. Besos.


      —Sí, te quiero, chao.


      Abro la llave de agua caliente y entonces me zambullo en la gloria.


      Soplo las burbujas de mi mano y miro las nubes brillantes flotar hasta el agua. Quizá luego de Blackpool, podré tomar unos meses libres y disfrutar de la vida. Casi mato por un plato con una pila de nachos de chorizo con toneladas de guacamole, crema agría, aceitunas y queso. Y sin mencionar el mole verde de pollo y las empanadas de calabaza caseras que mi padre prepara. Mi abuela hace las mejores empanadas del mundo. El plan de comidas que Dima me estableció es horrible: huevos, espinaca, tofu y vegetales. Eso es todo. Al menos el chef que tengo es excelente.


      —¿Y yo escogí eso? —les murmuro a las burbujas—. ¡Qué idiota!


      Quizás Bret tiene razón. ¿Cómo será una vida normal? Enamorarme y no preocuparme sobre escoger entre él y mi carrera. Y comenzar una familia. Me encantará poder jugar con mis hijos todos los días.


      Oh, y tomar los frappuccinos de Starbucks con crema batida, y comer platos y platos de pizzas con camarones y anchoas, e inhalar pasteles de chocolate y piñas coladas sin tener que reportarme a bailes de barra de forma inmediata. Y dejarme mi color de cabello natural. Eso será algo diferente. Odio ser rubia. Soy latina, no está bien. Puedo también dejar de ser una adicta a los bronceados falsos. Y salvaré muchas vidas de los visones que mueren para hacer mis pestañas falsas. Y unas vacaciones, ¿cómo será eso?


      Quiero averiguarlo. Quiero vivir mi vida a mi manera.


      Quiero una vida fuera de las cámaras, punto.


      Tomo un montón de burbujas en mis manos y las levanto hasta mi cara, miro un millón de prismas en ellas. Amo el brillo que le da Bret a mi vida. Quiero más.


      Demonios, merezco más.


      La luz del baño parpadea en el sur.


      Sí, puedo tener esta vida.


      Cierro mis ojos, pido mi deseo, soplo fuerte.
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      Regresamos a Los Angeles tres días antes del primer programa. Hay mucho que hacer, Selena comenzó el proceso de separar sus negocios de Dima, mientras me preparo para mi primera vez en el centro de atención.


      Detengo la camioneta en la casa de Selena. Reviso la entrada, ningún Lamborghini a la vista. Dima debe estar escondido en alguna parte.


      —¿Segura que quieres estar sola? Puedo quedarme contigo, en caso de que Dima regrese.


      Selena me da un cálido beso.


      —No, cielo. Está bien. Dudo que Dima se aparezca. Es probable que esté haciendo una audición para su nueva compañera. Estaré bien.


      —Está bien, pero llámame si Dima aparece. O si necesitas algo. Solo estaré a dos horas de distancia así que puedo regresar si me necesitas.


      Banjo lame la cara de Selena, y por primera vez, ella no se limpia su lamida de inmediato.


      —También te extrañaré, Banjo. Llámame después, Bret.


      Comienzo mi camino a casa. No estuve alejado de Selena desde que regresamos. Necesito tiempo para procesar lo que pasó.


      Me detengo a un lado de la calle y hago una llamada.


      Ray responde al primer timbrazo.


      —Hola, perdido. Pensé que habías ido a Emiratos Árabes. ¿Cómo has estado?


      —Bien. Sabes que no hay nada no autorizado en este permiso. Aunque he considerado escaparme a Canadá, para huir del programa, no del Cuerpo de Marines. Pero estoy de regreso al sur de California. ¿Qué vas a hacer esta noche? ¿Puedo invitarte una cerveza?


      En el fondo se oye el llanto de un bebé.


      —Amigo, Nia fue a casa de su hermana, estoy cuidando a los niños. Hagamos esto, trae pizza y cerveza, y nos pondremos al día con las peleas de UFC.


      —Suena como un plan. Llego en dos horas.


      Suena como la noche perfecta para mí: mi mejor amigo, mi perro, ver a unos tipos golpearse entre ellos, cerveza, pizza y nada de cámaras a la vista.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      —¡Tío Bret! —Los tres hijos de Ray me esperan en la entrada mientras estaciono.


      —¿Es tu camioneta? —Jackson, el hijo de doce años de Ray, parece hipnotizado por las luces delanteras.


      —No, amigo, es solo un préstamo. Tengo que devolverla pronto.


      Los hombros de Jackson se desploman.


      —Dios, eso apesta.


      Le entrego sus regalos a los chicos. Les traje barras de chocolate de Ghirardelli y carros de juguetes.


      Ray aparece en la entrada, sostiene a su beba en brazos.


      —Bonita camioneta. ¿El congreso nos dio un aumento del que yo no sé? Pensé que darías todo el dinero a la familia de Pierce. Si sigues gastando así no te quedará nada.


      Tomo las pizzas, cervezas y refrescos.


      —No he tocado el dinero. Ford me ha dado esto por promoción. Traté de negarme, pero estoy atrapado. La venderé después del programa.


      Una arruga cruza la frente de Ray.


      —¿En serio? ¿Te dieron esta camioneta y quieres regresarla? ¿Estás loco? Dámela. Amigo, podrías quedarte con algo por hacer el ridículo. No puedo esperar a verte en televisión la próxima semana. Sé que nos conseguirás boletos gratis.


      —Tengo dos boletos gratis para cada programa. ¿Quieres venir? —No planeé invitar a Ray para evitarme la vergüenza.


      —¡Claro que sí! Estaremos allí. No me lo perdería por nada del mundo. ¿Qué tal en tres semanas? Tengo que trabajar la próxima semana y eso nos dará tiempo para conseguir una niñera.


      —Seguro. Te pondré en la lista


      Guío a Banjo al patio y lo dejo correr. Para ser una casa de la base, el lugar es bastante agradable: cuatro habitaciones, dos baños y medio, un garaje para dos puestos, cuarto de lavado, y un pequeño patio. Pero no importa cuánto lo intente no puedo imaginarme a Selena conmigo, en una casa modesta como esta.


      Los chicos toman un trozo de pizza y un refresco, y se van al patio a jugar con Banjo. Ray coloca a la bebé en su mecedora y se sienta en el sofá. Tomo un trozo de pizza, me siento en una silla y espero que comience el encuentro de UFC.


      Ray me mira.


      —Así que ¿cómo ha estado?


      Me siento aliviado de tener alguien con quien hablar.


      —No tan mal. ¿Sabes quién es Robyn Quintana? Es mi pareja.


      —¿Es en serio? Está buenísima. Nia enloquecerá, la adora. ¿Es genial? —Ray saca su celular y le escribe a su esposa.


      —Sí, es genial. Quiero decir, está chiflada. Cree en vidas pasadas y todas esas cosas. Pero tiene los pies en la tierra. Es una buena madre. Tuve mucha suerte.


      —¿Podremos conocerla cuando vayamos al programa?


      —Seguro. Es una buena bailarina. No creo que seamos eliminados.


      Ray revisa su celular.


      —Nia está a bordo. —Ray toma un trago de su cerveza, su mirada va de un lado a otro—. ¿Y cómo está tu ex? ¿Ya te la cogiste?


      Tomo un trago de mi cerveza.


      —Sí.


      —Si, lo sabía, perro. Le dije a Nia que no tienes autocontrol. No es que pueda culparte… Selena está buenísima.


      No puedo creer que pensé que sería capaz de resistirme a Selena.


      —Tenías razón. No pensé que pasaría de nuevo. Es una princesa consentida. Pero comenzamos a pasar el tiempo juntos, y ya ella no bailará con Dima. Así que sí, se puede decir que estamos juntos de nuevo.


      Ray solo se ríe.


      —Amigo, estás loco. Quiero decir, eso está bien. No puedo culparte. Pero piensa con la cabeza. Aún eres un perro del diablo. Selena no está hecha para esta vida, y lo sabes. ¿Qué tal si tu próximo destino es la Costa Este? ¿Van a intentar una relación a distancia? ¿o ella va a renunciar a su estilo de vida de Hollywood por una vida en la base? Quiero decir, tenemos ratas en nuestra casa. ¡Ratas! Llamé a los encargados y dijeron que iban a ver qué podían hacer. Ella no encajaría en una vida como esta. Disfruta el camino, pero si explota todo en tu cara, recuerda que estaré allí para ti.


      Ni siquiera estoy molesto, sé que Ray tiene razón.


      Cambio el tema.


      —¿Quiénes pelean esta noche?


      —Estará genial. Rogelio Viramontes enfrenta a Josh Cuttler. Rogelio es un antiguo infante de Marina.


      —Genial. —Me relajo y trato de sacar de mi mente a Selena y el programa. No necesito dinero, una bonita camioneta, ni una casa hermosa. Estoy feliz de pasar el tiempo con mi mejor amigo, mi hermano de armas y disfrutar la vida.


      Miro a la bebé, y ella me da una sonrisa tonta. Envidio la vida de Ray, tiene niños, una hermosa esposa y una vida familiar estable. ¿Quiere Selena las mismas cosas que yo?


      No puedo dejar ir el agobiante sentimiento de que nunca estará satisfecha con mi vida, o conmigo.
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      Me estudio en el espejo antes de salir al escenario para el primer episodio de la temporada del programa. Frunzo el ceño y sacudo la cabeza.


      —Odio este vestuario, Sel.


      Selena se ríe.


      Soy un hombre muerto con este vestuario. Es una camisa de seda de color lima limón con plumas naranjas que salen debajo de los brazos. Luzco como un retoño mutante de un loro y una botella de soda. Si comienzo a aletear, es probable que me levante del suelo.


      —Sí, luces casi como si pudieras volar —admite Selena mientras camina hacia el sistema de sonido y coloca la música para Robyn y para mí—. Pero, no, está bien. También tiene un toque de mambo clásico. A los jueces les encantará.


      —Al menos a alguien le gustará. Nunca dejaré de escuchar sobre esto. Me llamarán Sargento Pavo Real. —Me encojo de hombros— . Bueno, al menos mi compañera lucirá hermosa, incluso si ella está cubierta de plumas. ¿Una vez más? —Tomo la mano de Robyn.


      Comenzamos a bailar nuestra rutina en el pequeño piso negro de prácticas que está detrás del set principal. Xavier y Selena repasan algunos pasos de su rutina. Un par de jefes maquinistas y asistentes pasan por allí.


      Robyn es una perfeccionista. Ya me pidió una práctica adicional, es mi pareja celebridad soñada. Y de verdad puede bailar.


      El rostro de Robyn se ilumina, gira y se sacude al ritmo perfecto de la música.


      Podemos ganar.


      Y esta pesadilla habrá valido de algo.


      La música se corta de manera abrupta.


      —Eh —me quejo.


      Dima está en la esquina de la pista de práctica, cambia la pista.


      —Oh, lo siento chicos. ¿No habían terminado? La pongo otra vez para ustedes.


      Necesito terminar mi primera noche sin ninguna confrontación.


      —No gracias, Dima, ya hemos terminado. —Extiendo mi mano—. Buena suerte esta noche.


      —Está bien. Los veré a ustedes en la pista. —Dima entrecierra los ojos, y luego sonríe como si planea algo. Él toma la mano de su compañera celebridad adolescente, Laura—. Ni pukha, ni pera. —Se da la vuelta mientras escolto a Robyn al salón rojo.


      Robyn echa una mirada confundida hacia Dima.


      —¿Qué fue eso que dijo?


      Selena responde.


      —Es como decir rómpete una pierna en ruso. De hecho, significa ni es un pato, ni una pluma.


      —¿Pato? ¿A quién llama pato? —grita Robyn y ajusta su esponjoso vestuario amarillo—. Le dejaré saber que soy un canario de buena fe.


      Me río.


      —Y yo pensé que era un perico.


      Xavier voltea hacia Selena.


      —Así qué ¿hablas ruso también?


      —No, pero entiendo bastante. En mi línea de trabajo es algo normal.


      Todos nos dirigimos al salón rojo, el área oficial de entre bastidores. Cenefas doradas brillantes adornan las paredes, y un opulente candelabro me ciega apenas entro. Jenny se sienta en uno de los sofás marrones, abraza una almohada roja como un oso de peluche. Música de salón relajante suena a través de los altavoces.


      Pero el ruido no es suficiente para ahogar a Selena y Dima, quienes discuten a muerte. Otra vez.


      —Te dije que mi abogado distribuirá nuestro dinero —grita Dima.


      —Dima, congelaste nuestra cuenta corporativa. ¡No puedo creer que hiciste esto!


      De ninguna manera Dima es tan estúpido para perder la calma con las cámaras y conmigo a su alrededor.


      —Selena, manejaremos esto después.


      Selena me da una mirada de «por favor, no te metas». Pero no puedo evitarlo.


      —Ey. —Pongo mi mano en hombro de Dima—. ¿Por qué no le giras un cheque ahora y dejas que los abogados se encarguen luego? No hay necesidad de ser un idiota.


      Dima enciende su encanto mientras un camarógrafo se acerca.


      —Seguro, amigo. Suena bien.


      Selena solo se da la vuelta, toma un cepillo de su bolsa, y comienza a cepillar la suela de sus zapatos.


      Cuando ambas suelas están cepilladas, ella coloca un brazo a mi alrededor.


      —¿Estás nervioso?


      —No. Solo espero que ninguno de los Marines esté viendo esto.


      —¡Ja! No te preocupes. Creo que estás a salvo. No saben que estás en el programa aún. Dudo que un montón de Marines estén alrededor de un televisor en un campamento viendo Dancing Under the Stars. ¿No es lunes de futbol de todas maneras?


      Un director pasa por la puerta.


      —Está bien, todos, tienen cinco minutos para calentar para la apertura.


      Una maquillista comienza a colocarme base mientras me estremezco.


      Una asistente de vestuario me mira con suspicacia.


      —¿Crees que tiene piedras suficientes? —le pregunta a Kendrick, el diseñador de vestuario.


      —Para nada. Más piedras. ¡Más piedras! —Kendrick aleja a Selena y me ataca por detrás con una máquina para ponerme más diamantes de imitación. Ya no sé si soy un pato o una portada.


      —¿Estás loco, Kendrick? —pregunto—. Ya tengo como quince mil piedras en este vestuario.


      —Quince mil y una, quince mil y dos —cuenta Kendrick a medida me pega más. Este tipo no bromea, ya se aseguró de que mi camisa esté bien cortada porque es más halagador para «alguien con mi pecho masculino» después de que gané mi batalla de mantener mi pecho velludo. Un tipo amable este Kendrick.


      Mientras Kendrick me hace brillar, yo me aseguro de respirar.


      Cuando él termina, Selena me masajea la espalda.


      —¿Estás listo?


      —No estoy seguro. Esto es serio. No pienso que pueda salir y humillarme. —Mis manos tiemblan.


      Selena hurga detrás del sofá, encuentra su bolsa y me entrega una botella.


      Tomo un trago de wiski que espero me calme.


      Ella susurra en mi oído.


      —Estarás bien, cielo. No te humillarás. Y antes de que te des cuenta, la temporada se habrá terminado.


      Presiono mis labios hasta que se vuelven blancos. Rezo para no joder las cosas y conseguir el dinero suficiente para la familia de Pierce. Después de todo lo que ellos pasaron, incluso bailar vestido como un perico valdrá la pena.


      —En vivo, desde Hollywood, es Dancing Under the Stars —dice el animador británico al otro lado de la cortina que parece como el Mago de Oz. La audiencia grita y aplaude.


      —Vamos, soldado, sopórtala —dice entre dientes Dima.


      —Soy un Marine, idiota.


      Pero Dima tiene razón. No es tiempo para ser un mimado. Soy un excampeón de baile. Puedo hacerlo.


      Dima pasa con su pareja delante de mí. El fastidioso tema musical comienza a sonar, y los profesionales marchan uno a uno con sus parejas. Cuando todos arribamos a la pista de baile, las cámaras comienzan a pasar por nuestras rebosantes de alegría y nerviosas caras. Selena comienza a bailar al ritmo de la música, Vika lanza besos a la audiencia, Robyn muestra su hermosa sonrisa. Y yo estoy de pie derecho como si estoy en formación.


      Es hora del espectáculo.


      El anfitrión, Matt Brinkman, está en su gloria.


      —Este es nuestro mejor año, tenemos atletas olímpicos, ganadores del Grammy, y estrellas de televisión y de telerrealidad. Además, tenemos un nuevo bailarín profesional. Esta es tu primera oportunidad para ver a nuestros competidores. Ahora veamos a nuestra primera bailarina, la ganadora del Emmy y estrella de televisión, Robyn Quintana.


      Presento a mi compañera a la audiencia tras una ronda de aplausos.


      —Robyn es la estrella de la telenovela diaria Delicious Divas —dice Brinkman—. Ella ha ganado siete Emmys. Y es la pareja de nuestro nuevo bailarín profesional, el héroe estadounidense Bret Lord.


      ¿Héroe estadounidense? ¿Quién escribió eso? Mis mejillas se sonrojan.


      El monitor que está sobre nuestras cabezas corta a un clip de Robyn y yo mientras el resto de los bailarines corren de regreso al salón rojo para ver nuestro montaje y presentación.


      —Soy Robyn Quintana y soy la estrella de Delicious Divas, también soy esposa y madre. —Su carisma salta de la pantalla de televisión. Clips de su programa adornan la pantalla.


      —Soy Bret Lord, soy un antiguo Campeón Nacional de Baile Latino. Soy un sargento del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos. —Miro a la pantalla y veo el video de Selena y yo cuando ganamos el campeonato, luego de nuestro viaje de carretera cuando hablamos de Pierce. Un pequeño fragmento de mi unidad en los Marines, me muestra mientras les grito a mis hombres en una formación. Les dije que el camarógrafo filmaba para un documental de los Marines.


      La audiencia deja salir un soplido colectivo cuando se muestra una fotografía del funeral de Pierce, su esposa y sus hijos pequeños caminan detrás del ataúd.


      Una sola lágrima amenaza con deslizarse de la esquina de mi ojo. Pero por suerte para mí las cámaras no lo captan.


      Allí está, no más secretos. Para mañana, cada miembro de mi unidad sabrá por qué desaparecí hace casi un mes.


      Otro clip muestra cuando conocí a Robyn en Tiburon.


      El animador interrumpe.


      —Para bailar un mambo, Robyn Quintana y su pareja, el Marine de Estados Unidos, Bret Lord.


      Conduzco a Robyn a la pista de baile mientras comienza a sonar Mambo #5. La hago girar alrededor, y ella está en su mejor momento. Es una rutina divertida con un montón de movimientos básicos para complacer a los jueces. Muevo mis caderas, Robyn se sacude a mi alrededor, mientras agita los flecos de color cítrico de su vestido de dos piezas. Ella gira en frente de mí, y yo muevo mi pecho. Nuestra energía recorre mi cuerpo. Chocamos nuestras caderas y luego nos separamos, sin perder el contacto visual. La hago girar hacia mí y luego la llevo hasta el suelo.


      La audiencia ruge.


      Mi corazón se acelera. No hice el ridículo, y estoy más cerca de proveer a la familia de Pierce.


      —Excelente trabajo. El salón de baile está en llamas hoy —dice Matt—. Así es como se baila. Y Bret, gracias por tu servicio. Veamos que tienen que decir los jueces. ¿Benjamin Brooks?


      La cámara se mueve a Benny, quien luce un traje amarillo, con una camisa de seda y su corbata de bolo. Luce como un abejorro. Benny saltó a la fama en una época en la que los bailes de salón consistían en encadenar una serie de poses cursis mientras el hombre desfilaba con trajes blancos con volantes que se abrían en forma de V larga para asegurar que se viera una excesiva melena de pelo en el pecho.


      —Robyn, eso fue una chulada. Tienes ritmo, encanto y un cuerpo de primera. Bien hecho.


      —Karen Brooks Lopez —dice Matt—, ¿qué piensas del mambo de Robyn y Bret.


      Karen se inclina en su exesposo.


      —Robyn, estuviste genial. Estoy tan impresionada de lo que Bret te ha enseñado.


      —Steve Samson, ¿qué piensas? —le pregunta Matt.


      Samson es el responsable de llevar el baile de salón a la televisión. En los noventas, él produjo y fue el comentarista de un exitoso programa de televisión en PBS, The Turquoise Pendant Ball. La entera industria del baile está agradecida de la exposición qué él le dio al baile de salón. Tan progresivo y extravagante como puede ser, Steve les da un gran contraste a los puntos de vista de vieja escuela de Benny.


      —Robyn, qué belleza. Tu picante exotismo me ha cautivado.


      La audiencia al mismo tiempo cae a sus pies y aplauden de forma salvaje.


      Nos apresuramos al área de tras bastidores y esperamos por nuestras puntuaciones. ¡Los jueces nos dan solo nueve! Tenemos veintisiete puntos en nuestra primera presentación.


      Todo mi trabajo duro tuvo éxito. Lo que hace unos meses era un solo sueño, ahora es una realidad. Estoy orgulloso de todo lo que sacrifiqué para estar en este programa.


      Una asistente de vestuario sale de algún lugar, me hala detrás del salón rojo, y comienza a quitarme mi ropa. Casi olvidé que tengo que bailar con Selena para una demostración. Ella me pone algo de labial, y antes de que pueda pestañear, me lanza al escenario.


      —Ahora, damas y caballeros —dice Matt—, vamos a ver una demostración de rumba con la ganadora de nuestra temporada veinticuatro, Selena Martinez, y nuestro nuevo bailarín profesional, Bret Lord.


      La banda comienza a tocar una rumba I Just Can’t Stop Loving You de Michael Jackson.


      Me acerco por detrás a Selena y tomo su brazo. Nos deslizamos al ritmo de la rumba y la atraigo hacia mi pecho. Mi camisa ondulada blanca está un poco desabotonada, Selena acaricia mi cuello y me entrega su cuerpo. La agarro por la cintura y se desliza hacia abajo por mi cuerpo. Se siente como si nunca dejamos de bailar. Pero es más eléctrico de lo que lo recuerdo. La tensión entre nosotros es eléctrica. La deseo. Se aleja de mí y me tienta con algunas vistas fugaces de sus muslos. La canción comienza a disminuir, y yo la tomo entre mis brazos.


      Cuando las luces caen, y el escenario está a oscuras, le doy un beso en los labios. No me importa quién nos vea.


      Las luces se encienden de nuevo, y la audiencia estalla.


      ¿De verdad la besé? Nadie nos ve del todo. Y si nos vieron, no me importa. Selena está en mis brazos, como en los viejos tiempos.
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      Xavier y yo estamos de pie y nerviosos en el escenario, al lado de Eric y su pareja, la estrella de telerrealidad Aubrey. Todos esperamos por nuestro destino. Anoche, Bret y Robyn recibieron una impresionante calificación en el mambo, así que ellos están seguros. Pero alguien está a punto de ser puesto de patitas en la calle.


      —Y la pareja que nos deja esta noche… son Eric y Aubrey —anuncia Matt.


      Xavier me da un abrazo entusiasta. Tendremos una semana más para bailar.


      Después de las usuales arremetidas de entrevistas, Eric y Aubrey saltan en una limusina que los llevará al aeropuerto. Fueron registrados para el vuelo de la medianoche a New York para la ronda de programas matutinos con los perdedores.


      Dima me hizo un cheque por algunos gastos. Aun así, no tenemos una conversación real desde que terminamos nuestra sociedad como bailarines. Pero aceptó dar un anuncio de prensa en conjunto, el cual fue distribuido por nuestro publicista el viernes en la tarde, después de que los tabloides hicieron algo de prensa.


      Hemos sido socios dentro y fuera de la pista de baile por diez años. Desafortunadamente, hemos llegado a la conclusión de que sería lo mejor para nuestros intereses personales y profesionales finalizar nuestra sociedad después de la competencia de Blackpool de este año. Seguiremos siendo buenos amigos y compañeros. No hay un tercero involucrado en esta ruptura, y les pedimos respeto y privacidad durante estos tiempos tan difíciles.


      Selima está muerto. Nuestro agente nos trató de convencer de esperar que la temporada terminara para anunciar nuestra separación, pero me negué. Si Bret no estuviera en mi vida, hubiese aceptado pretender, pero no estoy dispuesta a arriesgar mi felicidad con él.


      Esta noche, Dima y yo acordamos bailar en un programa para nuestro estudio. Pero como rompimos, Vika se ofreció para bailar en mi lugar. Lo que significa que puedo pasar la noche entera con Bret sin preocuparme por lidiar con Dima.


      Tras bastidores, Jenny corre con mi celular y bolsa en su mano.


      —¡No puedo creer que lo conseguimos! Una semana más. Pensé que para esta semana ya nos habríamos ido. Vamos a celebrar. Toma.


      Mi celular se ilumina mientras Jenny me lo entrega.


      Bret: Encuéntrame en mi habitación en una hora.


      Elizabeth abraza a Jenny por detrás, le da un gran abrazo.


      —¿Ves? Te dije que todo estaría bien. ¿Dónde quieren ir? Quiero tener una noche de chicas. Vamos a Nobu. Deseo comer moluscos.


      Guardo mi teléfono en mi bolsa.


      —Vayan ustedes. No tengo ánimo de comer sushi. —Los reporteros comienzan a salir, así que nos movemos al otro lado del escenario.


      —Está bien, nada de sushi. Entonces vamos a The Ivy. —Jenny busca su celular y comienza a marcar—. No hay un pez crudo en ese lugar.


      Le hago un guiño a Jenny.


      m—No esta noche, Jen. Estoy supercansada. Tengo que levantarme temprano para manejar a San Francisco mañana, así que voy a irme a casa para dormir.


      Jenny asiente al entender a qué me refiero, pero Elizabeth está tan feliz que no lo piensa más.


      —Entonces seremos solo Jen y yo —dice emocionada—. Sel, llámanos más tarde. Necesito irme de fiesta.


      —Oh, por Dios —murmura Jen mientras Elizabeth pasa por donde estaba la prensa—. Hemos creado un monstruo, Sel —grita sobre su hombro.


      Me encojo de hombros y le hago señas con el pulgar arriba, las veo desaparecer detrás de la esquina con los reporteros.


      ¡Bingo! Puedo salir de la escena.


      Jenny tiene razón, tan solo la temporada pasada, Elizabeth nunca puso un pie en un club. Vivir como un mormón es salvaje, ¿no es así? Cuando asistimos a los clubes en Cabo, Elizabeth apenas ordenó agua burbujeante, y cuando quería enloquecer, pedía que le pusieran un trozo de lima. ¿Y nada de Starbucks? ¿Dónde está la alegría en eso? Jenny y yo juramos que no la corromperíamos, respeto el estilo de vida y la religión de Elizabeth. Me recuerda a mí a los dieciocho años, enamorada de Bret, adoraba a Dima, e inconsciente del mundo exterior al baile de salón. Solo espero que Elizabeth sea más fuerte de lo que fui en aquella época.


      Pero ya no tengo dieciocho, soy una mujer adulta, y no puedo esperar a estar a solas con Bret.


      Me escabullo por la parte de atrás del estudio, llamo a mi conductor y le digo que me encuentre en cuarenta y cinco minutos.


      Corro hacia mi tráiler al otro lado del estacionamiento y me quito el vestido apenas cierro la puerta. ¡A la ducha!


      Me quito la crema naranja de bronceado debajo de la ducha tibia. Por millonésima vez me maravilla que me tengo que pintar la piel si soy latina. Me parece la cosa más tonta del mundo. Y por Dios, cómo odio el olor de esa cosa. Casi me curro la piel al tratar de quitármelo, pero aún tengo líneas naranja que me corren por todo el cuerpo. Puedo jurar que luzco como una jirafa gigante. Me pongo loción de cacao de Palmer para maquillar el olor. Seguro que puedo gastar en cremas costosas, pero amo a Palmer, por eso siempre los compro. Mi melena está por todo el lugar, así que me unto un gel y me coloco un gorro.


      Tan pronto como termino mi baño, mi celular vibra.


      ¿Treinta y tres mensajes? ¿Qué demonios?


      La mitad de ellos son de Jenny y los envió en los últimos veinte minutos. ¿Cuál es su problema? Ya le dije que no quería irme de fiesta.


      Jenny: Sel, revisa esto.


      Selena Martinez, infiel.


      Oh no.


      Hago clic en el enlace.


      Ni tan poco relacionados


      ¿Cuál bailarina de Dancing Under the Stars dejó recientemente a su compañero por su ex? Esta picante bailarina de salsa sedujo al nuevo bailarín profesional en su temporada de estreno.


      Noticia en desarrollo.


      Tres comentarios


      Adicta a DUTS: Es esa zorra de Selena Martinez.


      Reina Rumba: ¡No la puedo culpar! Bret está buenísimo.


      Enamorada de Dima: Dima está mejor sin ella.


      ¿Cómo hacen los sitios de chismes para saberlo todo? Regresé con Bret hace menos de dos semanas. No le dije a nadie más que a Jenny. Alguien debió vernos. Quizá fue el tipo del servicio a la habitación, él nos vio de una forma graciosa ayer en la mañana cuando nos llevó el desayuno. ¿O fue la mesera en Mustdars? ¿A quién le dijo Bret?


      O… fue Dima.


      Sí, tuvo que ser él. Dima ama estar en primera plana y no perdería la oportunidad de pintarse como la víctima.


      Ese bastardo.


      ¿Será posible que Bret me deje por un chisme? O mis fans creerán que engañé a Dima, a pesar de que no estamos juntos desde hace años.


      Tomo un profundo aliento. Necesito calmarme. Sabía que eso podía pasar. Solo que no pensé que podía pasar tan pronto.


      Me pregunto si…


      Me inclino hacia la ventana del tráiler y miro hacia afuera.


      Allí están.


      Hay al menos unos treinta paparazzi en la acera afuera del estacionamiento con videocámaras y esos lentes para acercarse.


      Espera, ¿apunta uno de esos tipos hacia la ventana?


      Veo algunos flashes.


      Cierro la cortina rápido.


      Estoy atrapada.


      Mi conductor se supone debe recogerme ahora.


      Piensa.


      Asomo la cabeza afuera de la puerta y miro hacia ambos lados del lugar. La costa está limpia. Gracias a Dios por la seguridad. El tema de Misión Imposible suena en mi mente mientras me escurro por la puerta. Muy rápido, corro a través del estacionamiento. No hay cámaras.


      Pero mi celebración es corta. Cuando llego al estacionamiento mi conductor no está a la vista.


      Le envío un texto otra vez, espero que las voces que escucho alrededor del edificio no sean de los paparazzi. Pero por supuesto que lo son.


      Conductor, ¿dónde estás?


      Las cámaras comienzan a hacer clic mientras mi limusina cruza la rampa del estacionamiento. Corro al auto mientras está en movimiento y le golpeo la puerta al conductor para que la abra.


      —Chica, ¿estás tratando de matarte? —pregunta.


      —Eso sería una solución. —Me subo al auto y alcanzo la botella de Don Julio Blanco. Tomo un trago de tequila directo de la botella. ¿Quién necesita una copa? —. Lo lamento por todo, solo llévame al hotel. Rápido. Trata de perder a esos tipos que vienen detrás.


      Los neumáticos se revientan.


      —¡Sí, sí! Vamos —grita el conductor.


      Dejo las copas en el bar y bebo de la botella.


      Otro texto aparece.


      Mamá: ¿Has regresado con Bret?


      Oh, por Dios. Mi mamá quiere que me quede con Dima por la seguridad financiera, ya me lo dijo una vez «Es mejor que ser la pobre esposa de un militar».


      El conductor gira en la entrada del hotel. Demonios. Hay más paparazzi que me esperan. Casi le digo al conductor que se dé la vuelta, pero no sé si puedo sobrevivir otro kilómetro con el aspirante a Mario Andretti.


      Respira, Sel. Puedes hacer esto.


      Me pongo mis lentes gigantes Chanel y abro la puerta de la limusina antes de que el conductor lo haga.


      De inmediato, un reportero de TMZ presiona una cámara en mi cara.


      —¿Selena, tienes un romance con Bret?


      Lo empujo y llego a las escaleras. Cien pasos más y estaré a salvo.


      Un reportero de Star me bloquea la entrada.


      —Selena, Selena, ¿es verdad que Dima los sorprendió a Bret y a ti teniendo sexo en los camerinos del programa? —¿Me estás jodiendo?—. ¿Qué tienes que decir sobre eso?


      ¡Consíguete una vida! Eso es lo que tengo que decir.


      —No sé de qué estás hablando. Bret y yo solo somos amigos, y nos hemos conocido desde hace veinte años. Dima y yo no hemos tenido una relación romántica desde hace tres años. Solo acabamos de terminar nuestra relación profesional. No hay nada de escándalo. Por favor, déjenme sola.


      Me dirijo al elevador. El viaje dura una eternidad. Quinto piso, sexto piso, séptimo piso. Ding. Salgo.


      Respira, nena.


      Habitación 715… 717… 719. Miro a la siguiente puerta y noto a Bret que luce más sexi que nunca con el pantalón pijama Calvin Klein, parado en la puerta mientras espera por mí.


      Pero antes de que pueda hacer o decir algo, me levanta y me lleva al salón poco iluminado, comienza a besar mi cuello.


      —¿Por qué tardaste tanto? —Toma mi mano entre la suya.


      —Los paparazzi. Saben de nosotros.


      —¿A quién le importa? Ven aquí. —Me lleva hasta la cama.


      Ruedo encima de él. Nuestros cuerpos están hechos el uno para el otro. Me desviste lento, toma su tiempo para explorarme. Nos besamos por lo que parece ser mucho tiempo, de la misma forma que lo hacíamos a los quince años.


      —Te amo, Selena.


      La euforia explota dentro de mí.


      —Yo también te amo.


      —Hueles más dulce de lo que recuerdo —susurra.


      Otra estrella para la crema de cacao de Palmer.
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      Tengo que estar lista para las cámaras en cuarenta y cinco minutos para filmar el nuevo video fitness: Dancing Under the Stars: Cardio Tango. Tan ridículo que es eso. ¿Qué es cardio tango de todas maneras? Y con el chisme que hay a mi alrededor, prefiero hacer cualquier cosa en vez de esto.


      Bret dejó el hotel temprano en la mañana para tener un día libre. No puedo culparlo.


      Salgo de prisa de la cama, me enredo con el edredón y caigo de culo.


      ¡Por Dios santo! Me levanto y me miro en el espejo. Mi cabello está amasado como un algodón de azúcar. No puedo pasarle un peine. Ejecuto rápido mi patentada rutina de belleza de diez minutos: me ducho, me pongo desodorante, me cepillo los dientes, y le coloco algo de acondicionador a mi cabello, luego lo envuelvo en una toalla. Gracias a Dios tendré un equipo de maquillaje en el set. Me pongo un conjunto deportivo y agarro mi cartera.


      Le envío un mensaje al conductor para que me encuentre en el estacionamiento, luego me dirijo a la puerta y me doy un último vistazo al espejo. Oh, por Dios, aún tengo la toalla alrededor de mi cabello. La tomo para quitarla, pero me detengo, luciré como una abuelita en caso de que alguien me vea. El disfraz perfecto. La toalla se queda.


      Con fortuna, no habrá cámaras por allí y yo podré pasar como si nada por la puerta trasera del hotel y encontrar al conductor.


      Seis minutos después, él estaciona en el estudio. Unas cuantas cámaras están afuera, pero paso a través de ellos. Me toma toda mi fuerza entrar por la puerta principal.


      Las otras chicas están sentadas en un sofá en el vestíbulo, combinadas con pantalones cortos de baile blancos y azules y camisas cortas, lucen como la versión guarra de las porristas de los Vaqueros de Dallas. Nicole tiene sus brazos alrededor de Vika, y Jenny está cerca de ellas. Me parece extraño que Elizabeth se apartó del grupo y está sentada del otro lado del sofá.


      Jenny se apresura hacia mí.


      —¿Cómo estás? Estúpidos tabloides. —Pone su brazo alrededor de mis hombros y me aleja de los paparazzis en la ventana—. No te preocupes, todo se desaparecerá. Le he dicho a todos que no es verdad. —Ella me hace un guiño, Jenny siempre me cuida.


      Es hora de ser sincera. No quiero que Jenny tenga que mentir por mí.


      Vika camina hacia mí.


      —¿Es verdad? ¿Dejaste a Dima?


      Me alejo de Jenny y le doy la cara a Vika. No puedo entender por qué Vika está molesta. Aunque no somos tan cercanas como Jenny y yo, Vika y yo nos convertimos en familia cuando estuve con Dima. Ella siempre me aseguró que Dima me amaba, y que terminaríamos juntos.


      —Vika, yo… —Aún tengo mis gafas puestas. No puedo enfrentarla aún—. Yo… —Oh, Dios, todos pueden ver a través de mí. No puedo mentirle en la cara a Vika—. Yo… lo siento, pero es verdad. Estoy con Bret.


      Vika suspira.


      —Dima me ha dicho que él quería regresar junto contigo, pero tú lo dejaste porque él no quiere tener los hijos —dice Vika mientras se levanta del sofá y camina hacia mí.


      —Eso no es verdad. Pero, Vika… Dima y yo hemos roto desde hace años. No quería regresar junto con él, así que él terminó con nuestra sociedad. De verdad, no tuvo nada que ver con Bret.


      Vika señala con su dedo a los paparazzi que se ven en la ventana.


      —Yo de hecho te defendí de los viles reporteros. —Se endereza—. Eres tan estúpida, Selena. Nadie querrá bailar junto contigo de nuevo.


      Cada palabra es como una roca directa a mi cabeza.


      —¿Me escuchaste tú…? ¡Tú, tú y esa estúpida toalla en tu cabeza!


      Mi pecho se aprieta. Nunca quise que sucediera algo así.


      Elizabeth trata de escaparse del vestíbulo, le hace señas a Jenny para que la acompañe. Pero Jenny permanece en el sofá, parece hipnotizada por el drama. Elizabeth se sienta otra vez.


      No sé qué más decir. Así que no digo nada.


      Vika levanta la mirada. Sus ojos que casi siempre son azules tienen una sombra de turquesa. Las luces deslumbrantes de las cámaras están activas, tratan de capturar una fotografía de Vika y yo. ¡Esos cazadores ambulantes! Como si la situación no es lo suficiente mala…¡como si de verdad yo hice algo mal! Nunca engañé a Dima. Fue al contrario.


      Vika y sus ojos de cierva, ella engañaría a Benny en un segundo, si pensara que podría encontrar alguien más que se ocupe de ella.


      —Dima te dio su mundo, y ahora no tienes nada.


      Me altero.


      —Dima me engañó por años. Y él me emborrachó y se aprovechó de mí mientras yo estaba con Bret. ¡Dima jodió mi vida!


      Vika suspira.


      —¡Mentirosa! Dima nunca haría eso.


      —¡Claro que sí lo hizo! ¿Así qué importa que esté ahora con Bret? Demonios, Vika, estás casada con un hombre que podría ser tu abuelo nada más que por llegar a la cima. ¿No ves que esto es diferente? Amo a Bret, lo amo. Y no me importa si Dima me odia. Él me engañó y me lastimó. Pero amo a Bret, y él me ama.


      Ella sonríe con maldad.


      —Bueno, espero que seas feliz. Ahora ni siquiera tienes compañero.


      —¡Suficiente! —espeta Nicole. Sacude la cabeza hacia Vika.


      Nicole siempre fue buena conmigo. Espero que Eric y ella al menos tengan algún tipo de acuerdo, así ella no es engañada.


      —Lo siento, Selena —dice Vika mientras mira sus pies.


      —Está bien. —Solo quiero que el drama se termine.


      La mirada de Nicole se entrecierra, luego se vuelve hacia Vika.


      —Vamos, linda, vamos a limpiarte. Aún tenemos que filmar ese video. —Ella toma a Vika por la mano y la saca del vestíbulo. Las miro irse.


      Elizabeth salta del sofá con una sonrisa torcida en su cara, como si llegó a una profunda conclusión.


      —No te preocupes, Selena. Todo estará bien. Hiciste lo que tenías que hacer. Nada funciona a la perfección en el mundo del baile de salón. —Sonríe y da saltos de gusto para salir del vestíbulo.


      Elizabeth es un encanto. Espero que nunca sucumba a los idiotas de la industria.


      Mi rabia se deshace en un segundo, deja solo un vacío y culpa.


      Jenny es la última en el sofá. Se queda sentada allí en silencio mientras me mira.


      —¿Estás bien? —me pregunta.


      —Lo estaré. Solo soy un desastre ahora.


      Me ofrece un abrazo, y lo acepto.


      Jenny se levanta y se arregla sus pantalones cortos.


      —Solo enfócate en Bret. Todo se arreglará. —Entonces me pasa por el lado y sigue a las otras chicas.


      Dentro del estudio, la directora aplaude un par de veces, luego dice:


      —Rápido, rápido, todos. El baile no espera a ninguna mujer.


      Vika no se debió enterar de esa forma. Se lo quise decir, pero no tuve la oportunidad gracias a los portales de chismes que filtraron mi nuevo romance.


      Camino hacia el sofá y me tiro allí, estoy más exhausta de lo que estuve recién. Mi carrera en el baile de salón está acabada, incluso si gano el Blackpool. Y ahora, es muy probable que estoy en la portada de Star.


      Pero escogí estar con Bret.


      Lo amo, y él me ama también.


      Pero tengo que decirle la verdad sobre lo que pasó con Dima hace muchos años.


      —Selena, ahora —grita la directora. El ritmo de un techno tango atraviesa los parlantes. En unos cuantos minutos, tengo que sonreír a la cámara como si mi vida es perfecta. Una vida llena de felicidad y dicha.
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      De regreso a Marin, Selena y yo establecemos una agradable rutina diaria. Ella se muda la casa bote. Juntos escalamos al monte Tamalpais, acampamos en la isla Angel y pasamos un fin de semana en la casa de playa de Xavier y Robyn en Bolinas. La vida es idílica, alejados de los paparazzi en Los Angeles.


      Pero necesitamos tener una charla acerca del futuro.


      La llevo a cenar al Sushi Ran. Bebemos sake y comemos el más fresco sashimi que comí alguna vez.


      La miro al otro lado de la mesa, estoy enamorado de mi chica.


      —Hablemos, Selena. ¿Cómo vamos a hacer que esto funcione?


      Selena toma un gran trago de su copa de agua.


      —Bueno, tú estarás destinado en el Campamento Pendleton, el cual está apenas a dos horas de Los Angeles. Podemos vivir fuera de la base en el condado de Orange. Quizá en Laguna Nigel o en Ladera Ranch. Tengo una amiga que tiene un estudio de baile allí, así que podría enseñar. Mis estudiantes vendrán a dónde yo esté. Y puedo viajar a diario al trabajo cuando esté filmando —pausa—. Quiero decir, después de Blackpool, por supuesto. Necesito estar cerca de Dima hasta que compitamos.


      Presiono mis labios y asiento. Acepté que aún entrene con Dima hasta Blackpool, así que no me quejaré por ello. Selena merece alcanzar su sueño.


      Estoy impresionado que al menos pensó en algunos aspectos logísticos en caso de que sigamos juntos.


      —¿Ladera Ranch o Laguna Nigel? Quiero decir, sí que son ubicaciones geniales porque ambos están cerca de la entrada de Pembleton, y trabajo justo allí. Pero ambos lugares son costosos. Mi paga para una casa sería de dos mil al mes. Así que eso podría funcionar cuando nos casemos.


      Selena expulsa algo de agua.


      —¿Casarnos? ¿Es esto tu versión de una petición? Y no te preocupes por los precios de las casas, me puedo hacer cargo.


      Mis labios arden y no es por el wasabi.


      —No, Selena, cuando te pida matrimonio lo sabrás. Y te aseguro que no será en un restaurante lleno de gente. Pero dejemos esto claro: nos vamos a casar, ¿cierto? No arruinaste tu carrera en el baile de salón para tener una aventura conmigo, ¿no es así? Nos hemos dicho que nos amamos. Quieres tener hijos y una familia. No te conquisté la otra noche en un bar. Tenemos un pasado. Y espero que tengamos un futuro. Además, soy un Marine. Si no estamos casados, no obtendrás ningún beneficio.


      Selena pasa los palillos chinos en su plato para alcanzar algo de pescado.


      —Lo siento, Bret. No quise decirlo así. Solo estoy abrumada. Por favor, discúlpame. Por supuesto, que me encantaría que nos casáramos eventualmente y comenzar una vida contigo. Solo estoy preocupada por la prensa. Ellos están encantados con esta historia. Me darán a conocer como la zorra en una especie de retorcido triángulo amoroso —pausa y sus labios se abren. Sacude la cabeza como si cambió de opinión sobre lo que dirá—. ¿Quién sabe que otras mentiras dirán?


      ¿Qué quiso decir? ¿Esconde algo de mí? Mantengo mis preocupaciones para mí.


      Selena continúa:


      —Será horrible. Solo lo sé. Y no quiero espantarte.


      Tiene razón en todo lo que dijo. ¿En qué pensaba? Estar en el programa es una cosa, y accedí a ello por mi amigo. Pero ser un peón de la prensa es otra muy diferente.


      Mi mente vuela. Esto puede arruinar mi carrera. ¿Entrevistarán a mi familia y amigos? ¿Usarán ellos mis motivaciones para estar en el programa como un intento retorcido de estar cerca de Selena?


      —Bret, cariño, podemos hacer que esto funcione. Puedo hablar con mi publicista. Pero tenemos que planear algo.


      —Me rehúso a ser el hazmerreír del Cuerpo de Marines.


      —No tienes que serlo.


      —No voy a mentir. No hicimos nada malo y no estoy avergonzado de ti.


      —Perfecto —dice y aprieta mi mano—. Contactaré a mi publicista y veré cuáles son nuestras opciones. Es probable que tengamos que dar una entrevista. Estará bien. Confía en mí.


      Tiro una pieza de hamachi en mi boca. Ella está en el ojo público. Sabía eso.


      —Está bien, Sel. Estoy a bordo. Solo dime que tengo que hacer.


      Me tomo un buen trago de sake, pero mi estómago se retuerce. Pensé que Selena estaría emocionada de hablar sobre nuestro futuro, en cambio, se asustó. Hay algo que ella no me dice, tengo que encontrar que me oculta.
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      La alarma suena en mi celular a las cuatro de la mañana. Selena y yo tenemos un largo día planeado. Quiero estar en el camino antes de las cinco para evitar el tráfico del Área de la Bahía y comenzar nuestro viaje a Los Angeles.


      Apago la alarma, noto una llamada pérdida y un correo de voz de Ray. Quizá me contactó para burlarse de mi atuendo de la primera semana, ya recibí insultos de mis compañeros porque el programa se transmitió la semana pasada.


      —Lord, Nia me acaba de mostrar un artículo en línea de tu escandaloso amorío con Selena. Por cierto, luces como un pastel de frutillas en esa salida. Llámame en cuanto puedas.


      ¿Qué demonios?


      Googleo mi nombre, algo que nunca pensé que haría.


      Los titulares comienzan a aparecer, uno tras otro. Radar Online, People, Us Weekly. Hago clic en los artículos. Cada uno tiene una versión de un descorazonado Dima que nos descubre a Selena y a mí. Algunos incluso tienen fotos de Selena y yo cuando bailamos juntos en el programa, otro tiene una foto mía en mi campamento de entrenamiento. Nada impresionante.


      Pero entonces algo llama mi atención.


      Una fuente cercana dijo que Bret y Selena rompieron cuando eran jóvenes, después de que Selena engañó a Bret con Dima en una competencia de baile.


      Cierro el computador. Es un tabloide, así que es probable que no sea cierto.


      Aun así, siento un profundo ardor en mi pecho, y tengo dificultad para respirar. Siempre asumí que Dima la sedujo, pero soy tan tonto que creí que sucedió después de que Selena y yo terminamos.


      Pero el pensamiento de que ella me engañó me consumió de cuando en cuando.


      Estuve tan solo en el campamento de entrenamiento, el pensar que Dima tocó a Selena me torturó. Por años durante la noche, me imaginé que cogían, y eso me enloquecía, como una película porno sin fin en mi mente.


      Pero leerlo en la prensa se me hace más doloroso. Ahora solo soy un perdedor de telerrealidad que los tabloides pueden usar para vender revistas. Miro hacia donde está Selena, suena dormida. Quizá lo mejor es que aún no se despierte. Primero trataré de calmarme.


      Intento sacar de mi mente los rumores y leo los periódicos que deslizaron debajo de la puerta.


      Una hora después, Selena rueda de la cama, su camiseta corta está sobre su estómago.


      —Buenos días, ¿dormí de más?


      —Olvida eso, Selena. Tengo algo que mostrarte. —Hago clic en un portal.


      Ella se sienta, se quita el cabello de sus ojos y se enfoca en la pantalla.


      Estudio sus ojos. Ella echa una ojeada a la página, hasta que jadea para respirar y luego se muerde el labio.


      Es verdad.


      —Mírame a los ojos, y no me mientas. ¿Qué sucedió? —Puedo ver que su mente corre, trata de pensar en qué me dirá.


      Selena pestañea furiosa.


      —Bret… yo… quise decírtelo tantas veces…


      Golpeo con mi puño la cama.


      —¿Me estás jodiendo, Sel? ¿Me quisiste decir que tú me engañaste? ¿Y ahora lo descubro de los tabloides?


      —¡Bret, por favor! ¡Era muy joven!


      —¿Tienes idea de lo difícil que fue para mí olvidarte? Me enlisté en el Cuerpo de Marines para hacer una mejor vida para ti, ¡para nosotros! Acordamos que queríamos ser independientes de nuestros padres. No tenía dinero ni educación. La milicia era la única manera, no había dinero en el baile de salón para los novatos, y nos habría tomado muchos años y dinero convertirnos en profesionales. Además, sabes que nunca lo disfruté. Solo bailaba porque mis padres me obligaban, y luego porque tú eras mi pareja. Solo quería hacerte feliz. En el campamento de entrenamiento, cada vez que me destrozaban en el puente de mando o me obligaban a hacer flexiones hasta que mis dedos sangraban, lo soportaba porque sabía que lo hacía por nuestro futuro. Y entonces me dejaste, y ni siquiera tuviste la decencia de presentarte en mi graduación para decírmelo en la cara.


      La quijada de Selena tiembla.


      —No tenía ni idea de lo duro que era para ti, Bret. No tenía nada que decir por mí. Estaba tan devastada y confundida.


      —¿Qué sucedió? La competencia fue solo unas semanas después de que me fui. La verdad. Ya que ni siquiera esperaste mucho, me debes la verdad.


      Ella aprieta los dientes.


      —Bueno, Dima me convenció de hacer una competencia. Puesto que era en Miami, compartimos una habitación en el hotel. No tenía dinero, así que él pagó por todo. Mi vuelo, los costos de ingreso. Incluso me compró un vestido nuevo.


      —Oh, qué generoso.


      —Después de la competencia, regresamos a nuestra habitación. Y para celebrar él ordenó champaña y fresas.


      Me toma un segundo registrar lo que dice.


      —Espera, ¿él te emborrachó?


      —Bueno, no fue realmente su culpa. Quiero decir, él ordenó champaña, pero yo la tomé por mi cuenta.


      —Pero tenías dieciocho años. Él tenía veintiocho.


      —Así que, ¿nunca bebiste siendo menor, Bret? No seas hipócrita.


      —Ese no es el punto. ¿Cuán borracha estabas?


      Ella presiona sus labios.


      —Muy borracha. No recuerdo lo que sucedió. Pero desperté en la cama de Dima. Desnuda. Me dijo que dormimos juntos. Estaba tan avergonzada, Bret. Sabía que nunca me perdonarías, así que terminé las cosas entre nosotros.


      ¿Qué carajo? La habitación comienza a girar mientras proceso la información.


      Esto es peor que ser engañado. ¿Se da cuenta de que fue violada? Imaginé ese escenario de unas mil formas diferentes, pero nunca pensé que la perdí porque Dima la violó.


      Necesito tratarla mejor. No estoy molesto con ella. Aunque tiene que entender lo que sucedió.


      —Selena, escúchame. Él te violó.


      Ella sacude la cabeza.


      —No, para nada. No fue nada como eso. Estaba en la habitación sola con él. Viajé con él. Bebí.


      —Nada de eso importa. Incluso si no tenías un prometido, él te violó. No fue tu culpa.


      Sacude la mano.


      —No, es mi culpa. Dima nunca hubiese…


      —¿Por qué lo defiendes? Te emborrachó y luego se aprovechó de ti. Nos destrozó. ¿Acaso no lo ves, Selena? Los tabloides están equivocados. No me engañaste. Te violó.


      —Él dijo que yo quería. Que yo me fui sobre él.


      Jesús.


      —Por supuesto que te dijo eso. Ese hijo de perra. ¿Por qué no me lo dijiste? No me habría enfadado contigo. Te amaba.


      —Quise escribirte tantas veces, pero Dima me dijo…


      —¿Dima?


      Selena salta en la cama.


      —Planeaba decírtelo. Pero estuviste lejos tres meses, y la culpa crecía. No pensaba que me querrías de nuevo. Era tan fea y gorda. Después de lo que pasó estaba tan deprimida, que me atraganté de comida. Me sentía tan sola. Entonces Dima fue a verme. Me dijo que él me podía poner en forma. Me puso en una dieta y me entrenó. Luego me pidió bailar con él. No podía decir que no. Pensé que no me querrías de vuelta después de lo que hice.


      Carajo. Esto es peor.


      —Hizo eso a propósito, Sel. Siempre bromeaba con tu peso y con tu acné, no importaba cuántas veces le pedí que cerrara la boca. Te destrozó para poderte transformar en un cisne. Su cisne.


      Selena sacude las manos.


      —Quizá lo hizo. Pero estaba tan pérdida. Así que escogí bailar con Dima. Lamento tanto no haber asistido a tu graduación. Fui muy cobarde. Una vez que gané algo de perspectiva, traté de encontrarte. Pero te habías desvanecido. Desde entonces, te he buscado. En Facebook e Instagram, pero te habías ido. Por completo. Es como si solo hubieses existido en mis recuerdos. No sabes la culpa que he sentido. Te lo he querido decir desde que hemos regresado, e incluso lo intenté, pero me dijiste que no querías saber nada del pasado. Por favor, perdóname, Bret.


      Puedo perdonarla. No hizo nada malo.


      Nunca podré perdonar a Dima. Lo golpearé hasta la mierda la próxima vez que lo vea.


      —No tienes porqué pedirme perdón porque no hiciste nada malo. Pero no puedes bailar más con Dima.


      Su boca se tuerce.


      —No me puedes decir qué hacer. Por supuesto que voy a bailar con Dima. Nos queda una competencia. La competencia, por cierto. No puedo simplemente alejarme.


      —Es un violador. No puedo confiar en él. Podría hacerlo otra vez. Deberías presentar cargos.


      —¡Fue hace diez años! Y no recuerdo lo que sucedió. Quizá sí me fui encima de él.


      —Estabas borracha, Sel. Y eras una niña.


      —Es solo una competencia más.


      —Sí, una competencia más. Tienes un montón de títulos. No necesitas esta, y menos con tu violador.


      —Estás siendo irracional. Está en el pasado. Él no me tocará.


      —No sabes eso. Y no sabes si le hará eso a alguien más. Como Elizabeth. Te apoyaba en la idea de una competencia más, pero ya no.


      Selena comienza a llorar.


      —Por favor, Bret… ¡por favor!


      —He terminado, Selena. —No me doy la vuelta. Me pongo una camisa y un pantalón, le pongo su correa a Banjo, recojo mis maletas, y luego tiro la puerta al salir.


      Después de que llego a la plataforma, me meto en mi camioneta y conduzco.


      Selena puede volar hasta Los Angeles.


      Esto es todo para mí. No más mujeres para mí. Fui en contra de mi juicio cuando me vi envuelto con Selena otra vez. Fui más feliz cuando no tenía complicaciones, solo mi leal perro y mis compañeros, los cuales morirían por mí. Mis compañeros en el Cuerpo de Marines son las únicas personas en las que confío.


      Pienso en las palabras de Robyn acerca de encontrar mi camino. No creo en esas cosas ni por un segundo, pero tuvo razón sobre una cosa: si no hubiera hecho ese programa, nunca me habría reunido con Selena, ni me habría enterado de lo que sucedió con Dima.


      Mi corazón me duele ante la pérdida… pero también, me siento en paz aunque sea extraño. Por primera vez desde que Selena me dejó hace años, sé que encontré la forma de pasar de página que tanto deseaba.
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      Lloré hasta dormir después de la partida de Bret. Lo llamé y le envié mensajes varias veces, pero las llamadas iban directo al buzón de voz, y los mensajes no obtenían respuesta. Él me canceló.


      No es que pueda culparlo. Creé este desastre, hace tantos años. Desde nuestro reencuentro, traté de decírselo, pero no quiso hablar de ello.


      Estoy segura de que Dima les contó a los tabloides que fui infiel. Sé que está molesto, pero eso fue demasiado bajo, incluso para él.


      Aunque Dima siempre me convenció de que fui infiel, ahora, me pregunto si Bret tiene razón.


      ¿De verdad Dima me violó? En mi mente, hay una gran diferencia entre violar y aprovecharse, pero las líneas son borrosas.


      Al menos ya no tengo más secretos. Espero y rezo para que Bret se calme y vuelva conmigo. Aunque lo conozco, y no es nada probable.


      Queda claro que soy un desastre.


      Necesito ver a un terapeuta y descubrir cómo procesar lo que pasó con Dima.


      Cuando me compongo lo suficiente, llamo a Benny y le explico que no seré capaz de llegar a Los Angeles hoy. Que me tomaré el día libre. El pensar en sentarme por horas en un aeropuerto y luego en un avión sin nada más que hacer que estar nerviosa por Bret suena como una agonía. Puedo al menos poner en pausa el vuelo hasta más tarde en la noche.


      Pero mañana tendré que ver a Bret.


      Tenemos una práctica grupal de baile hip-hop.
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        * * *

      


      Al día siguiente, los ojos de Benny se iluminan al instante de verme en el salón de baile mientras modelo la nueva línea de Dancing Under the Stars de ropa para baile hip-hop. Me hace girar, y bailamos unos cuantos pasos de la coreografía que hice para Xavier y para mí.


      Sonrío y comienzo a hacer unos cuantos movimientos. Benny me nombró como la coreógrafa oficial del baile. Esto es una buena noticia. Las malas noticias es que tuve que pasar siete horas en el mismo salón que Bret y Dima.


      Sé que este estudio es parte del reino de Vika, pero tomé un taxi directo del aeropuerto para llegar temprano y ayudar a los diseñadores del set a darle un estilo callejero. Colgué algunos posters en las paredes y les di a algunos bailarines de hip-hop amigos míos unos aerosoles para pintar grafitis urbanos, cambié el terciopelo azul de las cortinas por unas negras de rayón, y contraté un DJ para montar una cabina de verdad. Los camarógrafos y los sonidistas deambulan por el salón después de que colocaron la televisión pantalla plana que solicité. Benny trajo los nuevos diseños para que todos nos los probáramos, e incluso el equipo instaló unas luces estroposcóbicas. Espero que todo mundo pueda sentir la vibra.


      Bret llegó hace diez minutos, pero se fue directo a la parte trasera del estudio. Ni siquiera me miró. Me duele el corazón.


      Los otros bailarines se apilan dentro del estudio, de dos en dos, como si están listos para un viaje en un arca. Tan pronto como entran en el estudio, la chica de vestuario les entrega un atuendo para usar. Pero Eric y Nicole que casi siempre llegan al estudio tomados de manos y con bebidas de Starbucks, se dirigen a esquinas opuestas del estudio. Nicole luce pálida, y su usual cola llena de laca está torcida.


      ¿Se enteró de que Eric estaba con otro hombre? Uf, espero que esté bien.


      —¡Bueno, gente! —Aplaudo. Es mi baile, y lo haré bien—. Vamos a hacer esto. Tenemos algunos bailes de hip-hop preparados.


      Camino hacia la cabina de música y le digo al DJ que tocar.


      —¿Están todos aquí?


      —Dima no ha llegado aún —dice Vika con sus ojos pegados a la puerta.


      —¿No está? —Ni siquiera noté su ausencia. Miro hacia el reloj. Son cerca de las nueve de la mañana. ¿Me evita?


      —Le envié un mensaje —murmura Vika—, pero no me ha respondido.


      —Bueno, seguro que ya aparecerá. —Le doy a Vika una sonrisa de ánimo, pero luce estresada. Momento para distraerme—. Estoy tan emocionada por este grupo de hip-hop. Me encanta el baile urbano, y he estado experimentando con algunos ritmos, así que esto va a salir perfecto.


      Miro alrededor del salón. Los camarógrafos se instalan, Benny se despide de Vika con un beso, quien me da una mirada diabólica cuando se da cuenta de que la veo, y del otro lado del salón, Bret camina de un lado a otro.


      —Bueno —comienzo—, tenemos que hacer un conteo de ocho como grupo en el principio, y luego las parejas hacen un solo cada uno. El orden para los solos es Bret, Jenny, Jared, Vika, Ricardo, Elizabeth, Eric, Nicole, Dima y yo cerraré. Trabajaré en todos los solos luego, pero vamos a comenzar con la parte grupal. Vamos a bailar una de mis canciones favoritas: Joy and Pain de DJ E-Z Rock. Pero comencemos con un calentamiento de la vieja escuela para que entren en ambiente.


      Le señalo al tipo del sonido. Él enciende las luces y luego comienza a tocar Word Up de Cameo. Amo ese tema. Me recuerda a las clases de jazz en la escuela, ya que mi instructor se quedó atrapado en los ochenta.


      Salto hasta el frente del salón y conduzco a todos en una rutina de baile.


      —Muevan sus caderas a la derecha, ahora a la izquierda, ahora hagan círculos. —Las luces van y vienen, y Bret hace caras tontas al espejo mientras trata de mantenerme el ritmo. El hip-hop no es lo suyo, pero hace un gran trabajo—. ¡Así es, Bret! Dobla tus rodillas. ¡Bien!


      Él me ignora, pero Vika sigue sus pasos y no me da ninguna actitud. Y odio admitirlo, pero se ve super bien en sus pantalones de tiro bajo rosados y su camiseta corta que combina, la cual llena con sus senos de manera perfecta.


      Dos horas después de practicar la coreografía, Dima entra como si no hay apuro, y el DJ detiene la canción. Dima se saldrá con la suya. Porque ninguno de nosotros es tan estúpido como para cuestionarle.


      —Amigo, ¿dónde has estado? —pregunta Bret.


      Bueno, casi ninguno de nosotros.


      —No es ninguno de tus asuntos —espeta Dima—. Estoy aquí ahora.


      —¡Claro que sí es asunto mío! —Bret se pone en frente de él, está sudado debido a la rutina—. Hemos estado aquí por dos horas, y ahora vamos a tener que pasar más tiempo mientras tú te actualizas.


      Dima presiona el hombro de Bret. Creo que pidió un deseo a la muerte.


      Los otros bailarines se congelan en su posición mientras un Bret de un metro ochenta y ciento cuatro kilos mira desafiante a un Dima de un metro ochenta y siete y unos sesenta kilos.


      Me estremezco, eso no terminará nada bien.


      Bret entrecierra su mirada y su voz es más profunda.


      —Retrocede, Dima. No quieres pelear conmigo.


      —¡No me dices a mí que hacer! —dice Dima y maldice en ruso al tiempo que se abalanza hacia Bret.


      Pero Bret lanza a Dima hacia abajo y le aplica una llave de cabeza más rápido de lo que yo puedo decir chachachá. Las piernas esqueléticas de Dima patean en el aire como una desquiciada caricatura de Popeye. Casi es divertido si estuviera segura de que Dima no morirá.


      —Bastardo, ¡tú la violaste!


      ¡Oh por Dios!


      —¡Dimichka! ¡Dimichka! —grita Vika—. ¡Que alguien haga algo!


      Eric, Ricardo y Jared se hacen cargo. Se ponen en medio y separan a Bret y Dima, para terminar el combate. Luego, después de un solo segundo de paz, Dima le da un golpe sorpresa a Bret.


      El gancho de Bret aterriza en su cara, y la sangre sale disparada de la nariz de Dima.


      Los réferis se meten otra vez. Como dos perros rabiosos, Bret y Dima son halados a los lados opuestos del salón.


      Esto es una locura. Y todo es por mi culpa.
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      Siempre amé conducir a Bolinas. Es ventoso y hermoso, el perfecto escape de Hollywood y Selena.


      Los productores tuvieron la idea de filmar mi sesión de práctica con Robyn en la playa, lo cual está bien para mí. Bolinas es un gran pueblo. Selena quería tener una pequeña cabaña en su playa y pasar sus días dedicada a jugar con nuestros hijos en la arena. Es una comunidad artística ideal, Bolinas es la casa de los surfistas, poetas, escritores, artistas y ermitaños.


      Para poder mantener su pequeño trozo de paraíso escondido, los locales siempre destruyen cualquier signo que identifique su pueblo. Robyn y yo hacemos el viaje sin necesidad de un mapa, pero estoy encantado cuando perdemos al equipo de filmación que venía detrás de nosotros. Imagino que ellos se encaminaron mucho hasta la autopista cuando notaron que perdieron la señal desmarcada.


      —¿Puedes pararte allí? —pregunta Robyn mientras apunta adelante.


      Me detengo en frente del Café Costa. Entramos de prisa y ordenamos dos café. Me encantan las tablas de surf colgadas en el techo.


      Robyn parece fascinada con el pintoresco pueblo. Miramos unos cuantos locales debajo del patio desde la plataforma de la soleada cafetería.


      Tomo un trago de mi café.


      —Me siento de regreso a los setentas —comento.


      —Sí, ¿no es asombroso? —Robyn se mezcla en el escenario local.


      Mi mente se dirige a Selena. Pasamos nuestro último fin de semana juntos aquí antes de que la historia del engaño se filtró en la prensa. Selena mencionó que quería casarse en la playa.


      Robyn pone su mano en mi hombro.


      —Puedo ver que estás batallando con algo.


      —No hay nada que decir. Selena y yo le dimos a nuestra relación otro intento, y no funcionó. Fin de la historia.


      —Esto no se trata de eso ¿o sí? Esto es acerca de su engaño. Leí el artículo. —Hago una mueca—. Mira, Bret, Selena era joven. No estoy diciendo que lo que hizo está bien, pero ese era su camino.


      No tengo ganas de escuchar su dogma de la Nueva Era.


      —No es sobre el engaño. Pienso que fue violada, lo cual, por supuesto, no es su culpa. Pero ella no lo ve de esa forma y aún quiere competir en Blackpool con Dima. No puedo aceptar eso.


      —Nunca aprobaré un abuso, pero eso le toca a ella entenderlo, no a ti. ¿No lo ves, Bret? Este es tu camino, ayudarla a sanar. Te necesita. No tenemos que compartir las mismas creencias, pero no puedes vivir en el pasado. Debes estar en el presente, estar aquí ahora.


      —No lo había pensado de esa forma. —Estoy tan molesto con Selena por querer bailar con él en vez de darse cuenta de lo que él le hizo.


      —Sabes, las cosas no siempre han sido perfectas entre Xavier y yo. En nuestros primeros años juntos, descubrí que él me había engañado cuando estaba de gira. Estaba devastada, llena de mucha ira. Lo culpé, a mí y a su música. Lo dejé y pedí el divorcio. Ese tiempo terminó siendo bueno para mí, aprendí a meditar, estudié yoga, tomé una clase de pintura. Una vez que dejé ir toda la rabia que sentía por Xavi, me di cuenta que lo amaba a pesar de todo, que a pesar de sus errores, era más feliz con él que sola. Él también aprendió de sus errores, y ahora somos más fuertes que nunca. Así, que lo que digo es que si Selena te hace feliz y de verdad la amas, te debes a ti mismo perdonarla… o nunca estarás en paz.


      La fría brisa del océano me hace temblar.


      —Aún no veo cómo podemos crear una vida juntos. Somos muy diferentes.


      —Sí, son muy diferentes. Pero te ama, puedo ver eso. Y a veces, eso es suficiente.


      Terminamos nuestros cafés y nos dirigimos al pueblo. La filmación será en The Patch, una hermosa franja de arena que es muy popular entre los surfistas. Un grupo de fotógrafos está debajo de una carpa de maquillaje, con las personas de producción amontonadas detrás de ellos. Estoy seguro que los locales no están emocionados con esta filmación que contamina su hermosa playa con cámaras, tráileres de vestuarios, y estilistas.


      Mientras me siento en la silla de maquillaje para que me coloquen mi micrófono, echo un vistazo a la escena para buscar a Selena, solo en caso de que se aparezca con Xavier. Tiene el hábito de aparecerse donde sea que esté. No está aquí, lo cual es un alivio.


      No importa cuánto trate de sacarla de mi mente, ella permanece en mis pensamientos.
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      Pasó una semana desde la pelea en el estudio de baile. Aún no hablo con Bret. Al menos, tendré una noche de diversión, Xavier tiene un fiestón. Aunque Bret no vendrá. Él odia las fiestas y los disfraces.


      Pero primero, tengo que concentrarme en el programa.


      —Damas y caballeros, un aplauso para Xavier y Selena, quienes bailarán un swing con el clásico Hit the Road Jack de Ray Charles.


      Xavier y yo nos presentamos en el escenario. Él luce tan bien en su traje zoot suit clásico de los pachucos. El hombre se involucró en la creación de su traje y lo pasó muy bien. Llamó a sus gurús diseñadores para crear el perfecto y auténtico atuendo: un traje de saco y corbata negro y rojo con una chaqueta de doble botones con las mangas que cuelgan hasta sus dedos, una camisa de seda color cardenal, pantalón de pinzas, un fedora negro con una pluma escarlata, una cadena larga y unos zapatos calcos de color canela de puntas cuadradas. Un clásico.


      Y se destacaron conmigo también. Me diseñaron una espectacular falda de plumas rojas con un corsé negro deslumbrante incrustado con diamantes y rubíes, y un enorme tocado de plumas rojas. Incluso colocaron un cuchillo dentro de mi cabello abombado. Estoy muy sexi.


      La audiencia se agita apenas comenzamos a bailar. El swing es uno de mis mejores bailes, y para esta noche, coreografié una rutina muy inspirada en Lindy Hop. Los dos levantamos nuestros talones y comenzamos a bailar por toda la pista.


      Xavier es divino. Un verdadero músico. Saca todos los medios para lucirse. Incluso planeó una fiesta de disfraces pachuca.


      Hacemos nuestro movimiento clásico sugar push en el cual Xavier me tira lejos y luego me atrae de vuelta, y sé que clavamos esta rutina. Mientras hacemos nuestro movimiento final, la música se termina y los aplausos explotan de la audiencia.


      ¡Lo hicimos, cariño!


      Ambos respiramos entrecortado cuando nos dirigimos a Matt. Es un intento estúpido entrevistar a los bailarines apenas unos segundos después de terminar una presentación, pero así es Dancing Under the Stars, así que aquí estamos como unos perros ansiosos.


      —Así que, Xavier —dice Matt—, luces realmente elegante esta noche. ¿Qué piensa nuestra audiencia? ¿Luce elegante?


      —Vamos, público, ¡denme algo de amor! —grita Xavier. El público lo hace, por supuesto—. Oye, ese, te tengo que decir, este público es maravilloso. Aplaudan a mi guisa Selena. ¡Sí! Denle algo de amor. Ella se lució. Sus movimientos fueron calientes. Quiero decir que este baile fue muy especial para mí, de verdad. Soy chicano, y mi abuelo era un pachuco. Para preparar este baile, estudié la riqueza y cultura durante la Segunda Guerra Mundial, por allá en 1940. Como los mexicoamericanos fueron parte integral de crear la música y el baile swing. De hecho, en honor a lo que he aprendido durante este baile, voy a crear una línea especial inspirada en los zoot suit para mi línea de ropa Xavier Tomás. —Presiona su puño en su pecho—. Me encantó, Matt. Me encantó mucho.


      —Xavier, esto es genial. Es maravilloso que hayas tomado tanto interés en la historia del baile de salón. Selena, ¿qué piensas de la reciente inspiración de Xavier?


      —Bueno, no sé mucho de historia —tartamudeo—. Pero Xavier es el mejor. Es tan genial y me apoya tanto, amo su vestuario. —Sí, eso quedará en el archivo como la mejor respuesta de la historia. Detesto hacer entrevistas, a mí me encanta bailar.


      —Veamos que tienen que decir los jueces. Comencemos con Benjamin Brooks.


      —Xavier, bastardo, eso fue una belleza. Me encantan tus trapos. Tienes el estilo de un buen bailarín —dice Benny.


      —¿Qué tiene que decir Karen Lopez Brooks? —pregunta Matt.


      —Xavier, eres un sueño. Le has dado un sentimiento real al baile. Puedo ver que hiciste un esfuerzo grande para incluir algunos de los movimientos de Lindy Hop en tu swing, pero de verdad aprecio el hecho de que aún quieras bailar con el tiempo tradicional —indica.


      —Steve Samsom —comenta Matt.


      —Xavier, eres como un cohete. Parecías de rápido y furioso. Estuvo espectacular —responde Steve.


      —Después del corte, los jueces revelarán sus puntuaciones —anuncia Matt.


      Xavier y yo nos dirigimos detrás del escenario. Esperamos nuestras puntuaciones rodeados de los otros bailarines. ¡Los jueces nos dan tres diez!


      Gracias a Dios, somos los últimos bailarines de la noche. Xavier y yo pasamos por las entrevistas de la prensa después del programa tan rápido como podemos. Luego corro a mi tráiler para cambiarme, Jenny y Elizabeth ya me esperan adentro para que así podamos irnos juntas.


      Jenny se inclina sobre mi lavabo mientras se quita el maquillaje.


      —Allí estás. ¿Podrías por favor decirle a la reina Elizabeth que eso que está usando es ropa interior y no un vestido de verdad? —Jenny toma una toalla y se seca la cara.


      Elizabeth se pavonea en un vestido lencero de seda rosa transparente.


      —Es también un vestido —se queja Elizabeth—. Es un Diane von Furstenberg. Vika me lo prestó. —Gira como una princesa.


      Parece, que Jenny y yo no somos tan agradables como Vika. Elizabeth nos abandonó la semana pasada para ir a la apertura de una gran tienda con Vika y Nicole.


      Jenny le lanza la toalla a Elizabeth.


      —Elizabeth, por favor deja de tomar consejos de moda de Vika. Ella era una estríper.


      —No, lo era. —Elizabeth hace un puchero—. Era una bailarina de go-go. No es lo mismo.


      Solo pido un día de paz.


      —Chicas, vamos. Jenny, deja de molestarla por cualquier cosa. ¿Qué quieres que use? ¿Colas y un vestido de algodón hasta el tobillo?


      Jenny se pone una falda azul marino hasta la rodilla.


      Me acerco a Elizabeth quien desabotona mi corsé.


      Ahhh, puedo respirar de nuevo.


      —Jen, lo hiciste mucho mejor esta noche. Dion incluso mejoró.


      Jenny sube el cierre de sus botas.


      —Sí, Dion mejora rápidamente. Pero pienso que en general, él es mejor con los bailes estándar.


      Me pongo uno de mis vestidos favoritos y me meto en mis tacones de tres centímetros.


      —Esta fiesta va a ser genial. Vámonos.


      La carucha personalizada de Xavier nos espera afuera para llevarnos al jolgorio.


      ¿Se aparecerá Bret?


      Xavier se supera a sí mismo esta vez. Contrató a un diseñador de eventos de celebridades para organizar su fiesta Zoo Suit. También rentó el salón de baile del hotel Beverly Hills L’Ermitage y contrató a la Orquesta Filarmónica de Los Angeles para una noche con música jazz de 1940. Esa fiesta estará por las nubes. Quizá será considerada la fiesta del siglo, sino del milenio.


      Entramos en un elegante vestíbulo, coronado con un majestuoso candelabro de cristales, luego subimos por unos escalones de mármol. Con cada paso, el sonido de la orquesta se hace más fuerte, luego cuando llegamos las puertas se abren de par en par.


      Es incluso mejor de lo que imaginé: una cabina elevada llena de instrumentos musicales brillantes que proporcionan la música pulsante, y los burbujeantes artistas contra el naranja vibrante y la decoración azul. Y la pista de baile, ¡por Dios! Nunca vi algo semejante. Arce pulido, acentuado por una barra de metal brillante que traza su perímetro. Hay mesas redondas, y una fuente de soda que dispensa tazas altas de Coca-Cola mexicana por cinco centavos cada una.


      Es hermoso. Pienso que morí y aterricé en el set de la obra Zoo Suit. Lo amo.


      Xavier toma el escenario mientras mi pandilla y yo nos movemos a través de la multitud.


      —¿Qué pasó ese? Bienvenidos, todos, al nuevo salón de baile Savoy —dice Xavier en el micrófono— He creado esta noche en apreciación a las leyendas del jazz que me han inspirado. Tin-Tan, Cab Calloway y Lalo Guerrero. Damas y caballeros, la música no se detiene en Zoo Suit Bash. Quiero también sensibilizar en relación al juicio moral en Sleepy Lagon y las revueltas de Zoot Suits. Al rato, vato.


      Señala con sus brazos a la izquierda. La luz lo sigue, para mostrar a la sensación de la música latina Luis Sanchez emerger de unas alas.


      ¿Puede esta noche ser mejor?


      En el escenario, Luis luce un zoot suit morado y canta a todo pulmón la canción de Lalo Guerrero, Los Chucos Suaves.


      Las chicas y yo caminamos hacia el bar, ordenamos una margarita, unas papitas, guacamole y unos cuantos taquitos.


      —Hola, Sel —me saluda Bret.


      Me giro hacia él. Está también disfrazado de pies a cabeza con un estilo de 1940, y luce demasiado sexi con un traje zoot suit con chaqueta doble en azul medianoche.


      ¡No puedo creer que él esté aquí!


      —¿Qué haces aquí? —pregunto mientras me coloco a su lado—. Odias las fiestas.


      —Así es, pero quería verte —responde y ordena un trago de tequila—. ¿Quieres bailar? ¿Por los viejos tiempos?


      Elizabeth me sonríe emocionada, luego pronuncia: «Te ama completamente», y luego se aleja con Jenny del bar.


      Escaneo el salón.


      —Pensé que habías terminado conmigo.


      —Estaba molesto. Aún estoy molesto. —Respira profundo y se toma el tequila de un solo trago. Lame una gota de sus labios, esos mismos labios que besaron cada centímetro de mi cuerpo.


      —Oh, bueno, si ese el caso, está bien. —Levanto mi plato—. Pero déjame terminar mi comida. Estoy hambrienta.


      Bret se ríe.


      Tomo un gran mordisco del taquito y mojo una papita en el guacamole. Que divino.


      Benny me pilla mientras me restriego la cara.


      Dejo mi plato detrás de una planta alta y tomo la mano de Bret.


      —El único tiempo que existe es el presente.


      Benny aún trata de pasar por la multitud cuando Bret me aleja hacia una zona segura.


      Me guía a través de la pista abultada. Luis canta otra canción. Busco en mi bolsa y me meto una menta a la boca antes de lanzar mi cartera a una mesa cercana. Luego me atrapo en los brazos de Bret. Ummmm. No puedo creer que pasé diez años sin estos brazos.


      Me aprieta fuerte.


      —¿Recuerdas aquella vez en Croacia en los juegos infantiles cuando abandonamos a nuestro patrocinante y pasamos la noche entera jugando cartas con ese chico de Islandia, Ingborg?


      —Claro que sí. E incluso ganamos al día siguiente. —Descanso mi cabeza sobre su hombro.


      Sus manos bajan a mis caderas y me balancea hacia él.


      —Selena, lo siento. No pude lidiar con el hecho que Dima se aprovechó de ti. Y ver mi nombre en los tabloides… solo no pude manejarlo. —Levanta mi barbilla con su pulgar y me fuerza a verlo—. Debiste haberme dicho lo que pasó. Querías que me uniera al Cuerpo. Habría hecho cualquier cosa por ti.


      —Bret, estaba tan emocional después de esa noche. No sabía qué había pasado, así que me culpé a mí misma. Después de que me había acostado con él, no pensé que regresarías conmigo.


      —Lo habría matado.


      —Sí, vi la forma en qué peleaste con él.


      —Se aprovechó de ti, eso no está bien. Lo hará con otra chica.


      —Lo sé. —Y de verdad es así, solo que no sé qué hacer.


      Me hace girar ante un solo de batería. Cuando aterrizo de nuevo en sus brazos, me aprieta más fuerte.


      —¿Lo ves? Puedes dar vueltas, pero siempre terminas en mis brazos. —Besa mi cuello.


      Dios santo. ¿Este hombre recuerda todos mis puntos débiles?


      —Se siente tan bien tenerte de vuelta en mis brazos —susurra en mi oído.


      El saxofón entra en escena y disminuye el tempo de la canción aún más. Bret me hace girar.


      —Te amo, Selena. Nunca he dejado de amarte. —Toma mi cara y mira directo a mis ojos. Y así envía sus emociones en un cohete a la luna, y a mí con él.


      Olvidé lo bien que se sentía un viaje.


      —También te amo. —Me inclino sobre Bret, mi primer amor. Me abraza fuerte, y recuerdo quién soy yo cuando bailo con él. Nosotros construimos un mundo juntos. Yo lo destrocé.


      Y ahora, estoy de regreso a donde debo estar. En su abrazo mientras me balanceo con la música como si nunca nos separamos.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 26
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Bret

          

        

      

    


    
      Miro a través de las cortina de backstage a la audiencia. El lugar está abarrotado por completo, y eso incluye a mis padres, Ray y su familia, la familia de Pierce, y a toda mi unidad en la fila principal. Los productores debieron arreglar eso con la base.


      Por mi parte, quiero vomitar.


      Veintiún millón de personas vieron el programa la semana anterior. Veintiún millones de personas me vieron girar medio desnudo. Incluso recibí dos propuestas de matrimonio. Vienen de la cárcel, pero, aun así.


      Alguien que me consiga un bote.


      Salto arriba y abajo, sacudo la cabeza y los brazos para soltarme. Robyn me toma las manos y me da un beso en la cabeza.


      —Es nuestra noche, cariño. No te preocupes. Ven, digamos una oración.


      —¿Una oración? Acabas de decir que no me preocupe.


      —Cállate y ora, hijo. —Inclinamos nuestras cabezas y le agradecemos a Dios por todas nuestras bendiciones—. Amén —dice Robyn—. Está bien, vamos a mostrarles cómo se hace. ¡Búa! —Choca los cinco conmigo.


      Un productor entra de prisa en el salón.


      —¡Todos al salón rojo! Estaremos al aire en cinco minutos —dice.


      Selena agarra su tobillo y comienza a estirar. Vika lanza su pierna en el sofá y hace un split. Jenny respira en su inhalador mientras los hombres comienzan a gritar y chocarse pecho con pecho como una manada de atletas adolescentes. Dima y su pareja celebridad se besan en el sofá. Robyn le pega de forma juguetona a Xavier en su cabeza.


      Selena agarra su otro tobillo y se inclina sobre mí.


      —Sobrevivimos a la temporada. ¿Puedes creer que llegamos a la final juntos?


      Asiento, abro los ojos y luego exhalo.


      —No, no puedo creerlo. Cómo no me eliminaron en la primera semana, nunca lo sabré. Sí, espera, sí lo sé. —La beso—. Tú me ayudaste.


      Jenny ayuda a Selena a vestirse.


      —No puedo creer que hemos hecho este programa por cinco temporadas. Que Dios me ayude, Sel, pero de hecho me encanta estar en este programa. ¿Quién lo habría pensado? Y me alegro que hayas regresado con Bret. Te ves de verdad feliz.


      Selena asiente con la cabeza de forma reacia.


      —Gracias —le dice—. Ahora, deja de jugar conmigo y apártate de mi camino. Hay un trofeo en forma de zapato de baile de cristal incrustado que reclamar, perra.


      —Estamos al aire en tres, dos, uno —dice el productor.


      La voz de Matt suena en los altavoces.


      —En una temporada llena de triunfos, escándalos, y corazones rotos… Ahora, las tres parejas finalistas probarán porque merecen ser los ganadores. Esta noche nuestros finalistas bailarán un paso doble y el siempre excitante estilo libre. Mañana, uno de ellos será coronado como el nuevo campeón. Diez parejas comenzaron, solo quedan tres. En vivo, esta es la final de Dancing Under the Stars.


      Todos caminamos cuando la intro de la música comienza y tomamos nuestros lugares, unos al lado de los otros, en el escenario. Vestimos atuendos de paso doble en negro y rojo. Saludo a la familia de Pierce, que están sentados en la fila principal. Sé que Pierce me sonríe desde el cielo.


      El elenco tiene que permanecer de pie mientras en pantalla hay largos clips de cada uno de nosotros donde decimos cuáles son nuestros bailes favoritos de la temporada. Robyn y yo elegimos el mambo de la noche de estreno y un val vienés. Ella luce tan agraciada, vuela por el escenario sin esfuerzo. Patinamos en la pista como si caminamos en agua. Mañana en la noche, las siete parejas eliminadas regresarán para bailar en la final, pero esta noche los productores llenan el tiempo de pantalla con estos videos para torturar a la audiencia.


      Para el momento que los clips de Dima, Laura, Selena y Xavier se transmiten, estamos en el escenario durante cuarenta y cinco minutos. Sin poner un pie en la pista de baile.


      —Para bailar juntos nuestro primer paso doble. —Matt mueve sus brazos—. Nuestros finalistas.


      La música atraviesa mi cuerpo. Selena está fuera del escenario con Robyn a su izquierda y Laura a su derecha. Los hombres comenzamos de rodillas y con una rosa al unísono. Nos pavoneamos hacia las mujeres. Cada uno se balancea a cada mujer alrededor de nosotros hasta que ellas hacen un split.


      Dima y Laura comienzan su solo, y Robyn, Selena, Xavier, y yo estamos fuera del escenario, los vemos detrás de una cortina. Laura lo da todo y pasea alrededor de Dima, cuyos hombros están relajados, luego inclina su cabeza hacia ella, y pasean alrededor del escenario. El cabello rubio de Laura se refleja en su vestido de satén rojo. Dima y ella colapsan en la pista, con sus brazos alrededor del otro.


      Sus pasos pueden haber sido perfectos, pero pienso que fueron muy reservados y nunca perdieron el control. Corren del escenario.


      Xavier y Selena comienzan su solo. El ambiente es muy diferente, ellos están de lo mejor. La pasión entre ellos es eléctrica, y se mueven al unísono. Xavier golpea con su pie como un matador, y Selena lo tienta con su vestido. Luce tan sexi. De manera espontánea, Xavier pavonea alrededor de Selena y entonces se pone de rodillas ante ella. Pero, aun así, él mantiene el control. La agarra por la cintura y la lleva hasta sus brazos.


      Buen trabajo, pero sé que la audiencia no ve nada aún.


      Robyn y yo salimos de prisa de detrás de bastidores y nos quedamos solos en la pista de baile. Dos notas después de entrar en nuestro solo, lanzo mi capa y saco el pecho. Robyn arquea su espalda en señal de desafío. La música comienza a ascender mientras la atraigo hacia mí. Robyn gira entre mis brazos, y yo la abrazo mientras la música explota en un beat completo. Nos lanzamos al otro lado de la pista, nuestros cuerpos en perfecta sincronía. Me siento como si estoy en una corrida de toros, mis ojos sobre el premio.


      Dima y Laura fueron perfectos, Xavier y Selena apasionados, pero Robyn y yo somos competidores feroces, y atacamos la pista. El bajo vibra a través de mi cuerpo, y lanzo a Robyn a una caída de muerte. Ella da vueltas y aterriza perfecto en sus talones.


      Este es mi baile, mi noche, mi misión. Y yo estoy vivo.


      La audiencia nos da una ovación de pie. La cámara panea a mis compañeros Marines, quienes me aplauden y silban. Ray sostiene un gran cartel que dice «Voten por el Sargento Pavo Real»


      Ese bastardo.


      —¿Qué piensan los jueces? —pregunta Matt—. ¿Qué dice Benjamin Brooks?


      Benny mira al vestuario de Selena como si considera un reemplazo en caso de que Vika no funcione.


      Piensa otra vez, viejo. Ella está tomada.


      —Definitivamente el mejor paso doble que hemos visto en este programa. Dima y Laura, de todos los bailes latinos, este es donde ustedes brillan. Sus pesos les dan a ambos una fuerte presencia. Xavier, tus pies se arrastraron por el escenario, pero tu postura fue fuerte. Y Bret y Robyn… me impresionaron. ¡Eso estuvo increíblemente bien! Ustedes son el equipo a vencer.


      Alzo a Robyn y le doy una vuelta. No puedo creer que esto suceda.


      Los otros jueces en resumen repiten lo que Benny dijo. Aunque, fue un baile grupal, somos calificados de forma individual por nuestros solos. Nos regresamos al salón rojo una pareja a la vez, luego de escuchar nuestras puntuaciones. Dima y Laura sacan tres ochos, y Xavier y Selena obtienen dos nueve y un ocho de Benny.


      Cuando al fin es nuestro turno, Robyn y yo regresamos al salón rojo, del cual ya se fueron los otros competidores.


      —Bret, ¿Cómo se siente estar en la final en tu primera temporada de Dancing Under the Stars? —me pregunta Matt en una entrevista.


      Miro directo a la cámara y sonrío.


      —Bueno, es una bendición haber llegado a la final de mi primera y única temporada. Y he conocido a personas maravillosas en este programa. Robyn ha sido una gran inspiración. Ella es una artista brillante, y además, es exitosa.


      —Eso es maravilloso. ¿Cuál es la puntuación para Bret y Robyn?


      Contengo mi aliento.


      —Diez —responde Benny.


      —¡Diez! —grita Karen mientras salta de su asiento.


      —Diez —anuncia Steve al sostener el número.


      —Un perfecto treinta, ¡y en la final! —dice Matt y coloca el micrófono al frente de Robyn—. ¿Cómo te sientes?


      —Se lo debo todo a Bret. Es el más trabajador de todos los bailarines aquí, o en cualquier parte. Y es un hombre maravilloso. —Me hace un guiño.


      —¿Bret, algunos pensamientos finales?


      ¿Puede alguien pincharme? No puedo creer que veintiún millones de personas sintonizaron el programa para verme.


      Al fin entiendo por qué todos aman el programa. Ahora, yo amo el programa. Mi vida cambió para siempre.


      —Todo lo que puedo decir, Matt, es que es la noche más feliz de mi vida.


      Selena saca su cabeza en la esquina y la sacude lento, la sonrisa de mi chica es mejor que cualquier trofeo. «Te amo» pronuncia.


      También la amo. Y planeo hacerla mía para siempre.


      Pero lo más impresionante, es que pienso que amo bailar.
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      —Bienvenidos otra vez a la final en vivo de Dancing Under the Stars. Han visto a las tres parejas finalistas batallar anoche. Y justo ahora, una de esas parejas está a punto de ser eliminada. Anoche, millones de ustedes votaron en línea, llamaron, y textearon sus votos —dice Matt—. Con esos votos combinados con las puntuaciones de nuestros jueces, podemos revelar ahora cuál de las tres parejas será la primera en ser eliminada esta noche.


      En el escenario, Xavier tiene sus brazos a mi alrededor. Esta noche es más tensa que anoche con la orgía de baile grupal. Nada de golpearse pecho a pecho detrás de bastidores esta vez. Ninguno de nosotros está listo para sacar la bandera blanca ahora. Bret apenas durmió anoche, lo sé porque me mantuvo despierta todo el tiempo, mientras se quejaba y daba vueltas. Y yo pasé mal la noche porque quiero que él gane.


      La música amenazante de eliminación comienza a sonar.


      —Xavier —dice Matt—, anoche Karen dijo que tu estilo libre era lo más creativo que había visto, pero ¿estarán de acuerdo el público?


      Nuestro estilo libre fue impresionante. Creé una mezcla con los grandes éxitos de Xavier, y bailamos un gran número de chachachá y rock fusionados. Xavier me dio una vuelta como una tortilla.


      —Laura, anoche, Steve dijo que tu val vienés había sido exquisito, pero ¿pensó el público que era lo suficiente para que ganes el trofeo?


      Dima sostiene a Laura, quien a pesar de las capas de autobronceador luce muy sonrojada. Están fuera, es seguro. El baile latino de Laura mejoró durante la temporada, pero fue su baile estándar lo que la puso en la final. Su vals vienés sí es exquisito, líneas perfectas, pies y postura corporal. Y lució genial durante el paso doble. Pero fue su estilo libre lo que mató sus oportunidades. Trató de bailar una mezcla de tango y chachachá, que no fluyó para nada.


      —Y Robyn, Benny dijo que ustedes eran el equipo a vencer, y recibieron un perfecto treinta. ¿Pero el público los mandará a la línea final?


      Bret y Robyn lucen confiados y ni parecen sudar, con las líneas rojas que brillan en sus rostros. Su paso doble fue perfecto. Pero en su estilo libre, ella optó por un 100 % de hip-hop, y a veces el público vota en contra de eso. Pero eso no parece desconcertar a Robyn. Estudio a Bret, es agradable verlo sonreír de nuevo. Parece tan feliz como cuando ganamos de jóvenes.


      —La pareja en tercer lugar es… —pausa Matt, y la batería suena—. Dima y Laura.


      ¡Sí, sí, sí! Xavier y yo estamos entre los dos finalistas.


      Xavier me abraza y juro que me sofoca. Cuando se retira, noto que me quedó toda la brillantina de su camisa blanca.


      —Luces como un profesional, Xavier —murmuro.


      La audiencia le da a Dima y a Laura una ovación de pie mientras ellos bajan la escalera del escenario. Matt los abraza.


      —Laura, has pasado de ser a una madre adolescente a una bailarina. Cuéntanos cómo ha sido esta experiencia para ti.


      Dima aprieta a Laura a su pecho.


      —Ha sido increíble. Conocí a tanta gente grandiosa y he aprendido mucho de mí misma. Pero la mejor parte de esta experiencia ha sido conocer a Dima. Él cambió mi forma de ver la vida, y es una persona muy hermosa por dentro y fuera.


      Dima le da un beso a Laura en la boca. No puedo creer que es tan abierto sobre enrollarse con las celebridades, en especial, ya que ella es una adolescente.


      Bret tiene razón, Dima es un asqueroso.


      Mat desestima la entrevista.


      —Damas y caballeros, Dima Volkov y Laura Benson. A continuación, la presentación musical de John Matthew.


      Nos dirigimos al salón rojo para ver la presentación de John. No puedo creer que los productores lo convencieron para presentarse en el programa. Entre Xavier, Bret y John, juro que estoy atrapada en una especie de recuerdo de mi adolescencia.


      Dima y Vika están apilados en una esquina mientras consuelan a Laura. Me siento al lado de Bret.


      Bret tiene que ganar. Ya gané dos veces, una con un chico de una banda y luego con un jugador profesional de hockey. Bret necesita ganar por la familia de Pierce. Y por él.


      —¿Estás nerviosa? —pregunta Bret. Está ataviado con un esmoquin con cola. Parece un príncipe.


      —Para variar lo estoy. Solo quiero que tú ganes. —John comienza a cantar mi canción favorita Careless Kiss. Cierro mis ojos y me relajo en los brazos de Bret. Él besa mi cuello, y quiero saborear el momento para siempre. Amo a Bret. Me hace tan feliz. Y merezco ser feliz.


      La canción termina, y los productores nos llaman a regresar al escenario.


      —Aquí vamos —dice Xavier y me atrae hacia él. Coloca su codo listo para escoltarme como un propio caballero. Deslizo mi mano, y caminamos a través del largo pasillo blanco, justo donde sale John del escenario. No lo puedo evitar, de pronto, tengo catorce años de nuevo. John fue mi ídolo antes de que los posters de Xavier adornaran mi habitación. Ni siquiera me importa que John sea gay, mis rodillas de hecho se debilitan al estar tan cerca de él.


      —Buena suerte, amor —dice John y toca mi brazo.


      ¡John me acaba de tocar mientras sostengo la mano de Xavier! ¿Puede ser mi vida más fabulosa?


      Tomamos nuestro lugar en el escenario, Bret y Robyn están a nuestro lado, y me apresuro a abrazar a Robyn. Luego Bret y Xavier entran, y todos nos abrazamos. Quizá luce muy emocional, pero así se siente esta noche. Nado en emociones. Al mirar a la audiencia, los Marines de Bret están sentados al lado de los hijos de Xavier y Robyn, todos lucen tan orgullosos. La banda de Xavier también se presentó.


      El lugar está abarrotado esta noche, no queda ni un asiento vacío. Sé que en televisión el salón de baile luce enorme, pero solo hay cuatrocientas personas para que se vea lleno en pantalla. Las cámaras panean por encima para crear la ilusión de que es un mar de personas. No tengo que ver a los millones de personas en casa para sentir que los ojos están sobre mí. Esta final no es como cualquier otra. Esta de verdad me importa.


      —Buena suerte, Selena —me dice Robyn.


      Tomo su mano.


      —Buena suerte para ti también —le respondo. Robyn me da una sonrisa dudosa y aprieta mi mano mientras los cuatro nos alineamos para escuchar el anuncio final.


      La música comienza. Matt toma su posición.


      —Durante las últimas quince semanas, estas parejas han vivido en el estudio y han pasado por incontables horas de práctica y ampollas en sus pies. Justo ahora, finalmente revelaremos al ganador de esta temporada de Dancing Under the Stars. —Sonríe tan amplio que puedo jurar que sus blanqueados dientes brillan ante las luces—. El ganador del trofeo del zapato de baile de cristal es…


      Miro a la mesa de los jueces, Benny mira con una sonrisa a Bret. Él pronuncia «¡Lo hiciste!»


      Me muerdo el labio.


      Matt lee el cartón.


      —¡Robyn Quintana y Bret Lord!


      Mis gritos son ahogados por los silbidos de la audiencia mientras Bret levanta a Robyn y le da vueltas en el aire. ¡Lo hizo! Todos los bailarines y estrellas de la temporada llenan el escenario. Xavier abraza a su esposa mientras el confeti cae sobre ellos.


      Bret me mira a los ojos y me besa en los labios, las cámaras están a centímetros de nuestros rostros.


      Diez años después, Bret Lord gana otra competencia de baile.


      Entonces, se pone de rodillas y saca una caja de anillo de su bolsillo.


      ¡Oh por Dios!


      —Selena, ¿te casarías conmigo?
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      Me siento frente a la televisión en Kuwait, con mis compañeros alrededor. El familiar tema musical suena a través de los parlantes.


      —Vamos, hombre, ¿tenemos que ver esta mierda? ¡La pelea está al aire! —grita un cabo.


      Mis ojos permanecen pegados a la pantalla.


      —Lo cambiaré en un rato. Esta es la única forma en que puedo ver a mi esposa.


      —Bienvenidos a Dancing Under the Stars. Esta temporada, estamos emocionados con nuestro mejor elenco, incluye a un baterista de heavy metal, una patinadora de hielo olímpica, y un actor ganador del Premio de la Academia. Pero primero, una muestra de nuestros bailarines profesionales —dice el presentador.


      Las damas entran al escenario. No cambió mucho, Vika, Nicole, Elizabeth y Jenny aún están allí. Hay una chica nueva también, alguna belleza de cabello largo y negro.


      Ray se inclina sobre mí.


      —Sabía que regresarías a tus sentidos y abandonarías al Cuerpo de Marines. Estarás de regreso a ese escenario el próximo año.


      —Es una locura. Aun no me lo creo. Conseguí más de lo que quería.


      Es cierto. El total de mi premio con los patrocinantes igualó la suma de $250.000. Lo doné todo a la familia de Pierce, su esposa Kimberly, se opuso al principio a aceptar el dinero. Luego aceptó y lo usó para comprar una casa e iniciar un fondo universitario para sus hijos.


      El único objeto que conservé de la competencia fue mi camioneta. Hice la paces con esa decisión.


      —La samba coreografiada por la excampeona de Dancing Under the Stars, Selena Lord.


      La cámara toma a Selena, quien está sentada en la audiencia. Luce tan hermosa. Su cabello es castaño, y lleva un vestido trapeado verde que muestra su pequeña barriga. Le lanza un beso a la cámara, y sé que es para mí.


      Tuvimos una pequeña ceremonia nupcial en la playa en Bolinas, solo con nuestra familias, las de Pierce y Ray, y Xavier y Robyn. Después de una luna de miel de una semana a Lanai, regresamos al campamento Pendleton.


      Selena le dijo a Dima que no quería competir en Blackpool con él. También le dijo que pensaba que lo ocurrido en el hotel diez años atrás fue una violación. Sin embargo, no presentó cargos, sí se lo dijo a Benny, quién expulsó a Dima del programa.


      Después de nuestra pelea inicial, no traje el tema a colación. Selena llegó sola a esa decisión. Y estoy muy orgulloso de ella.


      La ironía de todo es que ahora la carrera de Dima en el baile de salón está arruinada. Mientras que la de Selena apenas comienza.


      Selena conserva su casa en Hollywood Hills, y también tomamos una casa en la base. Ahora, ella enseña baile en un estudio local, hace las coreografías de la nueva gira de Xavier y de esta temporada de Dancing Under the Stars.


      Una semana después de que salí a mi despliegue, nos enteramos de que Selena está embarazada. Estaré fuera durante cinco meses, así que regresaré a tiempo para el nacimiento.


      Acaricio mi anillo de matrimonio de titanio. Aunque deseo que sea a Selena, estoy feliz de servir con mis compañeros, aunque esta será mi última gira. Mi esposa esperará mi regreso y yo seré un padre.


      Tengo todo lo que siempre quise.


      Y también Selena ya que accedí que al terminar mi servicio competiré con ella. Seguro que solo acepté para hacerla feliz, pero también me di cuenta de lo mucho que me encanta el baile. Así que también lo haré por mí.


      Alcanzo el control remoto y cambio de canal.


      —Suficiente de samba por un día. Es hora de algo de UFC.


      


      
        
          Fin

        

      


      


      Gracias por leer El Cisne y el Sargento el intenso camino de Selena y Bret a reencontrarse con el baile y su amor. No olvides dejar tu reseña en Goodreads y Amazon.
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      Quiero agradecer al amor de mi vida, mi esposo Roger Albertson, un verdadero héroe de la Marina. Gracias por ser un compañero de vida tan maravilloso, el mejor padre para nuestros hijos, por apoyar mis sueños y por cuidar a los niños mientras escribo. Gracias también por llevarme café durante mis largas sesiones nocturnas de escritura. Te amo.


      A mis dos hermosos hijos, Connor y Caleb, por sus sonrisas, sus abrazos y besos que iluminan cada uno de mis días.


      A mis padres, por darme un ejemplo de amor verdadero.


      A mis nuevas lectoras que han recibido mis series Sie7e Navy SEAL letales y Escuadrón Blue Angels con interés y emoción. Estoy segura que mis héroes militares las seducirán con su valentía, pasión y entrega.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca del Autor

          

        

      

    


    
      
        
          Conoce a la autora

        

      


      


      Alana Quintana Albertson ha seducido a más de un millón de lectores de todo el mundo con sus más de treinta títulos, que la han convertido en una de las escritoras más vendidas en Amazon.


      Su narrativa se centra en el romance militar y sus historias suelen destacarse por sus parejas multiculturales.


      En 2020, firmó un contrato editorial con el sello Berkley Publishing por una serie de tres libros de comedia romántica con un toque latino. Ramón and Julieta, el primer título de la trilogía, contará con una adaptación a serie web, en la que Alana también participará como guionista.


      Alana tiene un máster en educación por la Universidad de Harvard y una licenciatura en inglés por la Universidad de Stanford.


      Vive en San Diego, California, con su marido, sus dos pequeños hijos y varios perros. Además de ser escritora a tiempo completo, imparte clases de marketing para autores y dirige una organización de rescate de perros.


      Puedes conectar con Alana a través de sus redes sociales y su sitio web.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Conoce a la traductora

          

        

      

    


    
      
        
          Conoce a la traductora

        

      


      


      Marlyn Camacho Rodríguez es periodista, traductora y editora literaria.


      Desde 2013, trabaja para autoras indie estadounidenses.


      Sus publicaciones como traductora, editora y escritora de no ficción están disponibles en Amazon Kindle.


      Dirige Editora Indie donde propone una experiencia 360 en servicios editoriales a autores independientes.


      Además, motiva a lectores, escritores, editores y reseñadores a conocer lo actual del mundo del libro con las formaciones de su Academia Editorial.


      Siempre lleva consigo su Kindle y suele fotografiar sus lecturas mientras toma un delicioso café.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otros títulos de Alana Quintana Albertson

          

        

      

    


    
      
        
          ¿Quieres más lecturas románticas? ¡Prueba mis otros libros!

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Retellings con Héroes Militares

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          SERIE DE ROMANCE MILITAR INSPIRADA EN CUENTOS DE HADAS

        

      

    


    
      
        
          La Bella y la Bestia


          Inspirado en La Bella y la Bestia.


          ¡Conoce a Grady! Sin su amor, no soy un hombre. Seré una bestia para siempre.

        

      


      


      
        
          La Sirena y el Tritón


          Inspirado en La sirenita.


          ¡Conoce a Erik! Soy un Navy SEAL, un tritón, un dios del mar. Y ella nunca será parte de mi mundo.

        

      


      


      
        
          La Princesa y el Navy SEAL


          Inspirado en La princesa y el sapo


          ¡Conoce a Ryan! Ella es una princesa, y yo un hombre rana. Si la beso, me convertiré en un príncipe.

        

      


      


      
        
          El Cisne y el Sargento


          Inspirado en El Patito feo


          ¡Conoce a Bret! Aunque el patito feo es ahora un hermoso cisne, la chica de la que me enamoré ya no existe.

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Escuadrón Blue Angels

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          SERIE DE ROMANCE MILITAR

        

      

    


    
      
        
          Cielo Azul


          ¡Conoce a Beckett! Nunca bajaré mi guardia ante este demonio disfrazado de ángel.

        

      


      


      
        
          Luna Azul


          ¡Conoce a Sawyer! Una noche con este demonio azul te convertirá en pecadora.

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Sie7e Navy SEALs letales

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          SERIE DE ROMANCE MILITAR CON ELEMENTOS DE SUSPENSO

        

      

    


    
      
        
          Primera temporada:


          Arrogante, Irresistible, Frenética, Insaciable, Ferviente, Impulsivo, Perversa


          ¡Conoce a Grant! ¿Ella quiere ponerse salvaje? Cumpliré cada una de sus fantasías.
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